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Editorial

Reflexionando sobre el trabajo que se cruza en el devenir del sujeto, venía a mi memoria una obra 
cumbre del pensamiento económico: “La riqueza de las naciones” de Adam Smith.  No podía sus-
traerme de un punto crucial que puede resumirse de este modo: la riqueza de una nación, depende 
del aumento de la productividad que resulta de la división del trabajo, que minimiza los costos de 
tiempo y dinero, así como también favorece la especialización y calificación de la mano de obra, a 
lo que debemos agregar, en el día de hoy, las cuantiosas inversiones en tecnología y maquinaria que 
también tienen como incentivo, además de la competencia, la disminución de costos.  

Este pensamiento económico divulgado en 1776 pareciera que aún en el contexto contemporá-
neo, sigue vigente, tanto así, que las propuestas políticas para el avance y desarrollo de una nación, 
tienen como componente principal el sector productivo, propendiendo por mejorar la economía 
en términos de aumento de la productividad, rebaja en los aranceles, y potenciación del libre mer-
cado.  En lo que respecta a los trabajadores, los distintos gobiernos promulgan la mejora de las 
condiciones laborales que apuntan, teóricamente, a una mejor calidad de vida y a la reducción de 
la pobreza.  Sin embargo, lo que se evidencia año tras año, es una situación paradojal: por un lado, 
gobiernos que propenden en sus enunciados por la mejora de las condiciones laborales, y por otra, 
las fuertes y acaloradas discusiones que se gestan entre el sector laboral y el gobierno por acordar 
un incremento del salario mínimo legal.  Este punto, que es motivo de amplia divulgación por los 
medios masivos de comunicación, es apenas una pequeña arista de un problema central: las posi-
bilidades reales, simbólicas e imaginarias de la existencia y la potenciación de un sujeto dentro del 
mundo del trabajo y las organizaciones.



Se viene planteando a nivel global la productividad como índice de mejora en la economía, pero 
también como índice de la mejora en la calidad de vida de un sujeto.  El sector salud contempla 
como factor de bienestar o de salud mental, la capacidad de un individuo para vincularse a la co-
munidad, y trabajar y aportar significativamente a su progreso.  La productividad es el significante 
que circunda al sujeto en el mundo globalizado, un mundo que se mueve entre el intercambio y 
el consumo.  En esta esfera, sin embargo, se hace perceptible un sujeto del malestar: el sujeto del 
estrés laboral, del burnout, del acoso laboral, de las enfermedades ocupacionales, de la enferme-
dad mental.  En últimas el sujeto del malestar laboral y organizacional.  Y es en este punto, que 
la psicología es llamada a pronunciarse en lo que se constituye como un fenómeno cultural, que 
sumerge al sujeto con todas sus paradojas.  Ante este fenómeno Tesis Psicológica, en esta edición, 
ha abierto sus páginas para divulgar las investigaciones y reflexiones que en torno a este problema 
se están planteando los académicos e investigadores.  Nuestra Revista presenta, una vez más, inves-
tigaciones que más allá de cerrar las discusiones, permiten ampliar diversos caminos para pensar en 
el problema planteado.  Tal es el núcleo de esta edición.  

Por otra parte, Tesis Psicológica sigue contribuyendo a la discusión de las distintas perspectivas 
de intervención psicológica que se proponen para diversos fenómenos, presentando artículos que 
abordan el tema de la reacción emocional en jóvenes y adultos, y la hiperactividad.  Para las re-
flexiones epistemológicas, se publican dos artículos que nos ponen a pensar en dos temas esen-
ciales en el contexto actual: la posibilidad de un sujeto político en el ámbito de la educación, y 
la ética y la moral dentro de una sociedad.  Dos artículos que siguen alimentando las reflexiones 
epistemológicas que llaman, una y otra vez, a pensar y repensar en el ser y hacer de la psicología.

Carol Fernández Jaimes 
Editora



Los problemas humanos en el  
mundo contemporáneo del trabajo  

y de las organizaciones empresariales





Presentación Sección Monográfica 
En primer lugar, quiero agradecer al Comité Editorial de la Revista por la confianza depositada en 
mí para llevar a cabo una labor tan importante como fue la de dirigir la sección monográfica de este 
número especial, titulada: “Los problemas humanos en el mundo contemporáneo del trabajo y de 
las organizaciones empresariales”. Abordar este asunto es necesario y oportuno, considerando la 
situación de crisis por la que atraviesa la relación trabajo-empleo-subjetividad y empresa, no solo en 
nuestro país sino en toda la región. 

Ahora bien, las transformaciones y efectos de dichos cambios se pueden observar fácilmente en 
las “nuevas” estrategias de gestión de las organizaciones, en las “nuevas” formas de organizar el 
trabajo y en las relaciones laborales inéditas y emergentes. Estas nuevas condiciones llevan a que los 
trabajadores queden expuestos a situaciones laborales de inseguridad y desprotección social, a la in-
formalización, precarización, flexibilización de los derechos sociales y laborales adquiridos, que van 
minando el bienestar psicológico y la salud mental de las personas que se encuentran empleadas y por 
supuesto, los de aquellas personas que se encuentran desempleadas o que no han podido insertarse 
al mercado laboral postindustrial.

De otro lado, y asumiendo el compromiso de reflexionar permanente sobre los problemas humanos 
en el mundo del trabajo en la era de la globalización, con el fin de analizar rigurosamente sus repercu-
siones, tanto en los sujetos individuales como en los colectivos, en las condiciones organizacionales 
y empresariales del momento, nos vemos obligados a asumir desde una perspectiva crítica, no solo 
una postura profesional y ética, sino sobre todo una postura política frente al quehacer de los cien-
tíficos sociales en dichos escenarios de producción. Por esta razón, se hizo extensiva la invitación a 
todos los colegas del país y la región, con el propósito fundamental de pensar y/o repensar el lugar y 
el papel que juega el discurso psicológico en el mundo del trabajo y de las organizaciones, sin olvidar 
sus efectos en la configuración de la subjetividad del trabajador contemporáneo.

Además, como miembros activos y propositivos de la Facultad y el Programa de Psicología de la 
Fundación Universitaria Los Libertadores, reconocemos y asumimos el reto, no solo de abrir sino 
de continuar el debate responsable y público, a partir de los documentos compilados en esta sección 
especializada de la revista sobre un campo de conocimiento tan atractivo como controvertido. Por 
esta razón, no podemos dejar pasar esta oportunidad para reiterar que la psicología del trabajo y de 
las organizaciones se ha constituido a través de la historia de la disciplina en una de las áreas de ma-
yor importancia de la psicología aplicada contemporánea, por su influencia e interés para el sector 
productivo de naciones como la nuestra.



En está ocasión la sección monográfica de la revista pretende difundir los resultados de investiga-
ciones, reflexiones y perspectivas de intervención, desde la psicología y otras disciplinas afines, en 
este asunto particular. Después de un arduo trabajo se reunieron seis artículos que a juicio de los 
pares evaluadores externos a la Revista cumplieron con los criterios de calidad exigidos para su 
publicación. 

En síntesis, tenemos que:

Diana Suárez, María Parra, Angie Herrera y María Claudia Peralta, en su trabajo “Cultura organiza-
cional en una empresa estatal colombiana”, describen las características de dicha institución desde 
la perspectiva teórica de Edgar Schein. Olga Huertas, con su trabajo “Mujeres subcontratadas por 
intermediación y salud mental”, busca comprender los efectos en la salud mental de las mujeres 
trabajadoras en condición de subcontratación. Rosendo Rodríguez, en su trabajo “Producción: 
un reverso de la pulsión de muerte”, reflexiona sobre la relación entre el capitalismo y el goce del 
sujeto. Jairo Gallo, en su trabajo “Técnicas de gobierno, subjetividades laborales y neoliberalismo 
en Colombia”, plantea que el discurso de la salud ocupacional está íntimamente ligado al discurso 
neoliberal. Jairo Báez, Carol Fernández y Angélica González, en su trabajo “Reflexiones acerca 
de la inclusión laboral en el discurso de la salud mental”, proponen que es necesario posibilitar el 
encuentro del significante “inclusión social” con el de inclusión laboral en los sujetos catalogados 
como enfermos mentales. Finalmente, Néstor Raúl Porras presenta el artículo “Inserción laboral 
y salud mental: una reflexión desde la psicología del trabajo”, que indaga sobre la relación trabajo-
empleo como un derecho universal y un factor de integración social. 

La publicación de los artículos que aquí se incluyen fue la oportunidad para fortalecer la comu-
nicación, intercambio e integración de los equipos de investigación de diferentes instituciones de 
nuestro país. Por esta razón, agradezco inmensamente a todos los autores que aceptaron el reto de 
acompañarnos en esta edición y que respondieron oportunamente a la convocatoria. 

Néstor Raúl Porras Velásquez 
Coordinador Sección Monográfica
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Subcontracted women  
by intermediation and mental health* 

* 	 Las discusiones del presente artículo hacen parte de una investigación 
adelantada entre 2010 y 2013, en el programa de Doctorado en Psicología 
Social de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB-España) denomi-
nada “Porque el trabajo es una cosa y el hogar otra. Una aproximación feminista a la 
salud mental de mujeres subcontratadas en Colombia”.

**	 Doctoranda en Psicología Social. Pontificia Universidad Javeriana  
(Bogotá, Colombia) - Universidad Autónoma de Barcelona (España).  
olga.huertas@javeriana.edu.co

Olga Lucía Huertas Hernández **
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RESUMEN

El presente artículo estudia lo que sucede con la sa-
lud mental de un grupo de mujeres trabajadoras en 
el contexto de la subcontratación laboral, por inter-
mediación de la ciudad de Bogotá. En el marco de 
una metodología cualitativa orientada por las pers-
pectivas del análisis del discurso con orientación fe-
minista, se analizan a partir de la descripción densa 
los textos producidos en entrevistas semi estruc-
turadas a 9 mujeres subcontratadas. Los resultados 
muestran algunos de los aspectos ligados a las cons-
trucciones simbólicas y sociales de género, que en-
tran en interlocución con los discursos que circulan 
sobre la salud mental en este contexto. Se concluye 
que estas construcciones atraviesan la comprensión 
de las situaciones que interrogan la salud mental, la 
determinación de las posibilidades de buscar ayuda 
y las alternativas para resolver las situaciones de in-
tensificación del trabajo que las afectan.

Palabras clave: Psicología social, salud laboral, 
posición social de la mujer.

Mujeres subcontratadas  
por intermediación y salud mental *

ABSTRACT

The present article tries to understand what hap-
pens to mental health in a working women group 
in the context of  subcontracting labor interme-
diation at Bogotá city. In the mark of  a qualitative 
methodology guided by speech analysis perspec-
tives with feminist orientation, we analyze the 
texts that took place in some semi-structured 
interviews done to nine subcontracted women, 
starting from a dense description. The results 
show some aspects linked to symbolic and social 
gender constructions that enter in interlocution 
with the speeches that circulate about mental 
health in this context. We conclude that these 
constructions cross the understanding of  situa-
tions that interrogate mental health, the deter-
mination of  possibilities to look for help and the 
alternatives to solve situations of  work escalation 
that affect them. 

Key words: Social psychology, labor health, 
women's social position.

Recibido: junio 19 de 2013
Revisado: junio 24 de 2013
Aprobado: junio 27 de 2013

Para citar este artículo: Huertas, O. L. (2013). Mujeres subcontratadas  
por intermediación y salud mental . Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 14-28. 

Pp.  14 - 28
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Introducción

El empleo remunerado, ha ocupado un lugar 
central en los procesos de transformación del 
mundo del trabajo, derivados de la implanta-
ción del proyecto neoliberal, impulsado en el 
marco del nuevo capitalismo. Como señala 
Bourdieu (1998), a finales del siglo XX ya se 
había desdibujado la noción de empleo desa-
rrollada a partir de la industrialización, espe-
cialmente en lo relacionado con la seguridad y 
la estabilidad. Al mostrarse como un proyecto 
necesario, regido bajo la “fe del libre mercado” 
que debe responder a las necesidades impuestas 
por dicha libertad, el neoliberalismo ha promo-
vido la implantación de la flexibilidad en la con-
tratación y en el salario, y la precarización de las 
condiciones del empleo remunerado. 

En este escenario, las y los trabajadores se 
han enfrentado en las últimas dos décadas a 
nuevas formas de relación con la labor, con el 
empleo y con las organizaciones a las que se 
encuentran vinculados, algunas de las cuales 
han sido asociadas a situaciones que pueden 
afectar la salud mental. Un estudio del año 
2000 de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), alertaba sobre cómo la dura-
ción de los contratos, la intensificación del tra-
bajo, el uso de las tecnologías y la inseguridad 
en el empleo, incrementaban el deterioro del 
bienestar mental en la población activa de tra-
bajadores. Y aunque se señalaba la dificultad 
para establecer una relación de causalidad en-
tre los cambios en las condiciones de trabajo 
y la emergencia de enfermedades mentales o 
alteraciones de la salud mental1, si consideraba 

1	 En el marco de las instituciones de carácter 
transnacional como la OIT y la Organización Mundial 
de la Salud (OMS), la salud mental se entiende como 
“un estado de bienestar en el cual el individuo es 
consciente de sus propias capacidades, puede afrontar 
las tensiones normales de la vida, puede trabajar de 
forma productiva y fructífera y es capaz de hacer una 
contribución a su comunidad” (OMS, 2010). 

que estos cambios al menos eran un importan-
te factor en su desarrollo (OIT, 2000).

Al menos tres aspectos de estos cambios, se 
han asociado al desarrollo de situaciones o pro-
blemas que afectan la salud mental. En primer 
lugar, se encuentran las formas de organizar el 
trabajo que acuden a la utilización de modelos 
neotayloristas, los cuales fragmentan la unidad 
productiva a partir de la deslocalización, se in-
tensifica la labor, se aumenta la supervisión so-
bre las y los trabajadores, se flexibilizan la con-
tratación y los salarios, y se individualiza más el 
trabajo. En segundo lugar, está la sobre exigencia 
de competencias cognitivas y comunicativas derivadas 
de la incorporación de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación, y de la produc-
ción masiva de servicios dentro del capital in-
material. Las tareas con una elevada demanda 
de competencias cognitivas, como la atención 
y la concentración o tareas con altas exigencias 
en competencias comunicativas, como las que 
implican un contacto permanente con perso-
nas, se relacionan con alteraciones de la salud 
mental. En tercer lugar se encuentra la precariza-
ción. Esta se refiere, a la vinculación al empleo 
en condiciones que no ofrecen los mínimos bá-
sicos que puedan garantizar el bienestar. 

Las condiciones de contratación precarias con sa-
larios reducidos y alta inestabilidad e incertidum-
bre, los ambientes laborales desprotegidos de de-
rechos laborales y condiciones físicas inapropiadas 
para realizar la labor, son relacionadas con la pre-
sencia de situaciones que afectan la salud mental. 
En Colombia, estos factores han sido motivo de 
un número creciente de trabajos que han explora-
do desde diferentes aproximaciones lo que sucede 
con los trabajadores subcontratados (Guerrero & 
Pulido, 2010), con las mujeres en la subcontrata-
ción por intermediación (Urrea & Rodríguez 2012; 
Corporación Cactus, 2011; Camacho, 2008) o de 
profesoras y profesores en el contexto escolar y la 
salud mental (Gómez & Moreno, 2010). 
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El presente artículo busca visibilizar lo que su-
cede frente a la salud mental en el contexto de 
la subcontratación laboral por intermediación. 
En ella, un tercero que actúa como interme-
diario o reclutador, media la relación entre la 
empresa contratante y las y los trabajadores, ge-
nerando un tipo de vínculo que puede denomi-
narse triangular. Bajo esta forma, la relación de 
las y los trabajadores con respecto al empleo se 
fragmenta, al menos en dos: la contractual, que se 
establece con la organización intermediadora y 
la de subordinación, que se establece con la em-
presa que subcontrata sus servicios. Ejemplos 
de esta intermediación son las empresas de 
trabajo temporal, las cooperativas de trabaja-
dores, las cooperativas de trabajo asociado y 
los préstamos de mano de obra inter-empresas 
(Bronstein, 2007). 

Las mujeres participan de manera importan-
te en estas dinámicas (International Labour 
Organization, 2009). Las razones de esta vin-
culación se han relacionado con las construc-
ciones sociales y simbólicas de género. En la 
literatura se señala que aspectos como el re-
querimiento de elevadas competencias afecti-
vas y comunicativas, ligadas históricamente al 
dominio de lo femenino (Calderón, 2008); la 
necesidad por parte de las empresas de redu-
cir el conflicto directo (por asuntos tales como 
las condiciones de contratación y de trabajo) 
a través de la docilidad (Arango, 2004); y la 
aceptación más fácil por parte de este colecti-
vo de las condiciones de contratación (a medio 
tiempo, tiempo parcial u horas flexibles), para 
poder asumir también las funciones reproduc-
tivas derivadas de la división sexual del trabajo 
(Batthyány, 2007), han favorecido tanto el in-
greso como la permanencia de las mujeres en la 
subcontratación.

Para desarrollar esta indagación, inicialmente 
se expondrán algunas herramientas concep-
tuales que permiten redefinir la salud mental 

a partir de los aspectos relacionados con la 
construcción del conocimiento sobre las mu-
jeres. Finalmente, se presentan unos resultados 
que permiten visibilizar los aspectos que, en la 
subcontratación laboral, por intermediación, 
cuestionan la salud mental y cómo estos son 
atravesados por las cuestiones simbólicas y so-
ciales de género.

Revisión teórica

A continuación se evidencian algunos aspec-
tos relevantes para la comprensión de la salud 
mental en el trabajo, desde una aproximación 
feminista. El espacio laboral es entendido, en 
este caso, como un espacio de construcción de 
subjetividades, donde las condiciones del traba-
jo interrogan la experiencia vital del trabajador, 
los sentidos que otorga a su mundo, su manera 
de posicionarse y la construcción de su identi-
dad. En este marco, el interés es comprender, 
cómo las condiciones de la subcontratación la-
boral por intermediación, producen determinados 
sujetos cuando se indaga por la salud mental, más que 
comprender cómo estas condiciones afectan 
la salud mental de las trabajadoras. Para esto, 
se utiliza la perspectiva del feminismo postes-
tructural propuesta por Weedon (1987, p. 40), 
la cual puede entenderse como “a mode of  
knowledge production which uses poststruc-
turalist theories of  language, subjectivity, social 
processes and institutions to understand exis-
ting power relations and to identify areas and 
strategies for change”2. Interesa entonces po-
ner el acento, en la interlocución que se hace 
con los aspectos simbólicos y sociales de géne-
ro cuando se indaga por la salud mental en el 
contexto del empleo subcontratado.

2	 “Un modo de producción de conocimiento, que usa las teorías 
posestructuralistas del lenguaje, la subjetividad y los procesos 
e instituciones sociales, para entender las relaciones de poder 
existentes y para identificar áreas y estrategias para el cambio”. 
Traducción de la autora.
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Bajo esta perspectiva, las trabajadoras pueden 
comprenderse como sujetos inacabados en per-
manente reconfiguración, para quienes las con-
diciones del empleo se convierten en una serie 
de tensiones que atraviesan el lugar social don-
de se encuentran y las relaciones de poder en 
las cuales están implicadas. En este sentido, por 
ejemplo la fragmentación o la intensificación 
del trabajo remunerado requieren ser analizadas 
para conocer, no sus efectos psicológicos sino 
los órdenes sociales (dominación-subordina-
ción), las relaciones de poder, los intereses que 
se están reproduciendo y las subjetividades que 
privilegiadamente se están construyendo.

La salud/enfermedad mental no se reduce a 
una patología, sino que se comprende como 
una producción social, como un discurso, que 
evidencia las tensiones y luchas que experimen-
ta el sujeto, frente a las nuevas condiciones del 
trabajo remunerado que enfrenta. Los discur-
sos son producidos y sostenidos, por diversas 
tramas de relaciones de poder en las que con-
fluyen diferentes intereses económicos, socia-
les y políticos, frente a lo que es permitido o 
deseable y a lo que no lo es; acerca de lo que se 
puede hablar o se debe omitir; a lo que puede 
ser legitimado como pertinente al empleo o a la 
vida privada frente a la salud mental, y reflejan 
una constante lucha, en la cual se manifiesta o 
se produce aquello “que tiene sentido” y que 
responde a determinados intereses.

Una de las implicaciones de entenderla como 
un discurso, es que obliga a examinar el conoci-
miento construido alrededor de la salud mental 
y las mujeres, para identificar aspectos que se 
han naturalizado y que sin algún ejercicio de re-
flexividad, pueden conducir a la repetición de 
situaciones o legitimación de saberes que pro-
mueven la homogeneización y la opresión a la 
que se enfrentan las mujeres.

La salud mental ha sido descrita en el proyec-
to moderno desde una perspectiva biológica y 
en el marco de las psi-sciences3 como un proceso 
individual, que afecta la psique y que requiere 
de una permanente autorreflexión (Vyndha, 
2001). Esto ha promovido la realización de es-
tudios relacionados con la depresión, la psico-
sis, las demencias, el estrés en el trabajo o en 
general enfermedades mentales. 

Sin embargo, los feminismos han buscado des-
plazar la comprensión de la salud mental de una 
experiencia individual, hacia la búsqueda de la 
comprensión de los aspectos histórico- cultu-
rales ligados a la construcción de este conoci-
miento y a las maneras como son puestos en 
circulación. De esta manera, las discusiones 
feministas no solo cuestionan el carácter priva-
do e individual de la salud mental, sino que en-
cuentran en este espacio la posibilidad de ma-
terializar los objetivos de la agenda política que 
se ha impuesto (Ussher, 2000), las cuales están 
relacionadas con transformar las condiciones 
de opresión que experimentan las mujeres.

La mayor parte de los estudios revisados so-
bre mujeres y salud mental, se pueden ubicar 
dentro de las propuestas de los feminismos de 
la diferencia, los cuales parten de la dicotomía 
hombre/mujer, subrayando la importancia del 
género y la reconsideración de sus particularida-
des. Sin embargo, otros trabajos se encuentran 
en la línea de los feminismos de la identidad, 
el cual señala la necesidad de considerar, ade-
más del género, las interseccionalidades de raza 
y clase, a la hora de interrogar el conocimiento 

3	 Las “ciencias psi” (Condor, 1997), son una expresión 
ligada al trabajo del filósofo Michel Foucault, usada en 
el campo de las ciencias sociales y humanas, para dar 
cuenta de las disciplinas científicas que se encargan del 
estudio de la psique surgidas a partir de la modernidad 
(p. e. la psicología).
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que se construye sobre la salud mental y las mu-
jeres (Burman, 2003; Burman, 2006).

Sacristán (2009), identifica cuatro críticas desde 
los feminismos que interrogan la relación salud 
mental y mujeres, las cuales fueron utilizadas en 
esta investigación como herramientas de análi-
sis de los discursos de las mujeres, con el fin de 
identificar la interlocución que se hace con el 
género cuando se habla de salud mental.

La primera, es la crítica al orden social sexista 
que se ha instalado en las nociones de salud, 
padecimiento mental y en las categorías diag-
nósticas. Un orden, que ha privilegiado el reco-
nocimiento de las necesidades del sujeto mo-
derno (hombre, blanco, ilustrado) y que las ha 
generalizado como necesarias para el resto de 
los sujetos. Desde esta crítica, se busca ampliar 
la noción biologicista de género, por una en la 
cual se consideren las relaciones de poder entre 
los grupos y las condiciones que se crean para la 
salud mental de cada uno de ellos, cuestionan-
do la neutralidad y haciendo evidentes los inte-
reses de quienes construyen este conocimiento 
(Goudsmit, 1996). Para lograr identificar estas 
particularidades, Doyal (1996) propone desho-
mogeneizar las categorías “mujeres” y “traba-
jo” a partir de aspectos como la edad, el esta-
do civil, el número de personas que dependen 
de la trabajadora, la presencia o no de trabajo 
doméstico, las condiciones, el tipo de trabajo y 
las implicaciones de la segregación horizontal 
y vertical. Al respecto, Bondi y Burman (2001) 
proponen considerar las transformaciones del 
mundo laboral y cómo estas han cambiado los 
patrones de distrés, modificando la noción de 
salud y subvalorando la enfermedad cuando hay 
situaciones relacionadas con la salud mental.

La segunda crítica es a los procesos sociales in-
volucrados en la constitución de determinadas 
prácticas médicas psiquiátricas que promue-
ven la adaptación y el control de las mujeres. 

Durante gran parte del siglo XX, la evaluación 
de los síntomas, la investigación sobre el origen 
de las enfermedades y los tratamientos escogi-
dos para mejorar la salud estuvieron afectados 
por las visiones estereotipadas de las mujeres: 
la atribución de una mayor somatización de sus 
enfermedades, la importancia central de facto-
res de “orden psicológico” en la etiología de su 
enfermedad y la creencia de una exageración de 
sus reportes de dolor para evadir las respon-
sabilidades. Esto facilitó la estandarización de 
ciertas enfermedades como femeninas4 y gene-
ró un efecto de psicologización5 de las enfer-
medades que presentaban las mujeres (Messing, 
2002). En esta misma línea, frente a las prácti-
cas de evaluación de la salud mental y de los 
servicios de atención, Bondi y Burman (2001) 
identificaron que aspectos como el afecto, la 
expresión de sentimientos o la lucha política de 
las mujeres son patologizados. Otras opresio-
nes diferentes al género que se identifican por 
estas autoras, y que se intersectan al hablar de 
salud mental, son las condiciones de desventaja 
y exclusión social como la raza y la clase so-
cial, lo que conlleva a que algunas mujeres sean 
afectadas más negativamente por este tipo de 
prácticas cuando existen sesgos, por el posicio-
namiento en el que se encuentran quienes reali-
zan estas evaluaciones e intervenciones6.

4	 En Quebec (Canadá), el análisis de Kuhlman (2009) 
muestra que los hombres son usualmente tomados 
como estándares para la enfermedad coronaria y las 
mujeres para los desórdenes mentales.

5	 Este término es empleado para “describir la 
importancia que se otorga a los factores psicológicos 
en la enfermedad cuando existe poca o ninguna 
evidencia que lo justifique” (Goudsmit, 1996). 

6	 Un ejemplo que señalan Bondi y Burman en el 
Reino Unido, es el uso más frecuente de terapias de 
conversación con las mujeres blancas de clase media, 
mientras que la hospitalización psiquiátrica o el uso 
masivo de medicamentos se ha utilizado con mayor 
frecuencia con mujeres marginalizadas.
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La tercera crítica que recoge Sacristán, se rela-
ciona con la etiología del padecimiento mental 
y el cuestionamiento del origen individual de la 
enfermedad. Se busca por tanto, comprender la 
aparición de la enfermedad mental en relación 
con las situaciones de inequidad que viven las 
mujeres en su realidad inmediata. Cuando se 
reproducen situaciones de dominación las mu-
jeres se enfrentan a la pérdida de recursos tan-
to materiales como simbólicos con los cuales 
hacer frente a las tensiones que experimentan 
diariamente, lo que cuestiona la salud mental. 
Los cambios del mundo del trabajo, tales como 
el aumento del desempleo (periodos inacti-
vos/amenaza de despido), el aumento en los 
tiempos de trabajo (horas trabajadas), la mayor 
monotonía y repetitividad en las tareas, la poca 
autonomía y poder, las escasas oportunidades 
de ascenso (carrera profesional), la poca valora-
ción del trabajo por otros (prestigio) y el trabajo 
por turnos están relacionados. 

Otro elemento a considerar, son las dificultades 
con relación a las dobles jornadas, en las cua-
les se acumula el desgaste tanto del tiempo de 
trabajo remunerado como del trabajo domés-
tico y de cuidados (Parra, 2002). Payne (1999) 
señala la poca atención que reciben por parte 
de los profesionales de la salud ocupacional las 
mujeres que están en empleos poco calificados 
y peor pagos, y que asumen responsabilidades 
del trabajo doméstico y de cuidados, debido a 
los estereotipos que existen sobre aspectos que 
se consideran propios y ajenos de las preocupa-
ciones del espacio laboral. 

Gideon (2007) pone el énfasis en las inequidades 
que generan las recientes reformas legislativas y 
políticas a los sistemas de salud. Al reducir los 
recursos con los que cuentan las mujeres para 
acceder a estos servicios y al limitar las alterna-
tivas desde el Estado para compartir el cuidado 
de personas dependientes, aumenta la posibili-
dad de que emerjan situaciones que afectan la 

salud mental. En este sentido colectivos doble-
mente feminizados, como las enfermeras o las 
docentes, pueden verse mayormente afectados 
ya que además de enfrentarse a una sobrecarga 
de su trabajo de cuidado se enfrentan al aumen-
to de las inequidades como mujeres.

La última crítica, citada por Sacristán (2009), es 
la necesidad de movilizarse del lugar de victimi-
zación en las que algunas investigaciones han 
posicionado a las mujeres, al señalarlas como 
sujetos que sufren o padecen. Esta movilización 
requiere acercarse al análisis de las experiencias 
de las mujeres desde su propio sufrimiento o 
padecimiento, para recuperar el saber construi-
do por ellas frente a sus vivencias sobre la sa-
lud mental; sobre cómo la interpretan y cómo 
la gestionan, incorporando aspectos como el 
lugar del deseo o de la voluntad en estos proce-
sos. Se reconocen las nuevas prácticas que han 
construido en lo cotidiano y las posibilidades 
de gestión de agendas colectivas y la capacidad 
que tienen las mujeres para negociar las condi-
ciones que las afectan (Choun, 2009).

Metodología

A partir de una metodología cualitativa, orien-
tada por las propuesta del análisis del discur-
so (Burr, 1999; Garay, Iñiguez & Martínez, 
2005) con una aproximación feminista (Lazar, 
2010), se buscó dar cuenta de la reproducción 
del poder y sus efectos sociales en los discur-
sos sobre la salud mental, en el contexto de 
la subcontratación laboral por intermediación, 
especialmente en lo relacionado en cómo de-
terminadas creencias sobre el género que se 
dan por verdaderas son “discursivamente pro-
ducidas, sostenidas, negociadas y desafiadas” 
(Lazar, 2010, p. 142). 

Se realizaron entrevistas semi-estructuradas, a 
nueve mujeres subcontratadas por intermedia-
ción, seis de ellas vinculadas a una Cooperativa 
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de Trabajo Asociado (CTA) y tres vinculadas 
a una Empresa de Servicios Temporales (EST) 
de la ciudad de Bogotá (Colombia). Las parti-
cipantes pertenecen a los estratos socioeconó-
micos 1, 2 y 3; sus edades están comprendidas 
entre 23 y 51 años, la mayoría tiene un grado 
escolar de bachiller, tienen personas depen-
dientes a su cargo (niños o adultos) y cónyuge. 

Para el análisis de los textos de las entrevistas se 
optó por construir una propuesta fundamenta-
da en la descripción densa. La descripción den-
sa se refiere a un proceso de interpretación del 
contenido de los materiales recogidos, que busca 
encontrar las estructuras conceptuales comple-
jas existentes en él, las cuales a pesar de estar 
superpuestas y enlazadas entre sí, requieren de 
la intermediación de un análisis, ya que son irre-
gulares y no se encuentran de manera explícita 
(Geertz, 1987). Este proceso que se caracteriza 
por ser interpretativo e incorporar la subjetivi-
dad del investigador, busca comprender el flujo 
del discurso social y acercarse a realizar descrip-
ciones cada vez más densas o “microscópicas” 
de las relaciones que enuncia. En el caso de 
esta investigación se consideró útil para ayudar 
a comprender los discursos, ya que a partir de 
la profundización en las relaciones que se esta-
blecen permite hacer evidentes las relaciones de 
poder, especialmente las que actúan en torno al 
género y otras interseccionalidades, que se en-
cuentran en el contexto de la subcontratación y 
que tienen alguna influencia en lo que se cons-
truye y circula sobre la salud mental. 

En este sentido el proceso de análisis requiere un 
trabajo artesanal que incorpora al menos tres ele-
mentos: una reflexión analítica sobre los datos, la 
selección y reducción de estos y su organización. 
En este caso se siguieron los siguientes pasos: 
(a) Lectura del corpus y reducción del material 
de investigación. Se realizaron varias lecturas de 
los textos de manera independiente con el fin de 

identificar los temas más recurrentes y los frag-
mentos que ponían en discusión dichos temas. A 
partir de esto se construyó un nuevo documento 
que organizó estos temas y los fragmentos más 
representativos seleccionados; (b) Luego se reali-
zó una nueva lectura de lo que se han denomina-
do las claves epistemológicas de una aproxima-
ción feminista, buscando junto con la lógica que 
el nuevo documento de corpus ofrecía, establecer 
unas primeras relaciones con los temas que se habían 
puesto en evidencia. Esto permitió organizar los 
temas de la siguiente manera: lo que se dice so-
bre la salud mental, las situaciones que la afectan, 
la resolución que le han dado, la incertidumbre. 
Este análisis dio como resultado una matriz de 
doble entrada que privilegió la heterogeneidad en 
la saturación de los temas. Esto condujo a esta-
blecer un segundo nivel de relación, en el que se reco-
gieron tanto las particularidades como algunos 
elementos transversales al interior del corpus; 
(c) A partir de esta organización, se comenzó la 
primera redacción del reporte de los resultados 
renombrando los temas de la siguiente manera: 
(a) dinámicas de la subcontratación, (b) discursos 
sobre la salud mental e (c) interrogaciones sobre 
el género y otras interseccionalidades. El análisis 
fue complementado contrastando estos resulta-
dos con otros trabajos recientes de investigación, 
en los cuales se evidenciaban algunas de las rela-
ciones descritas, buscando así abrir nuevos inte-
rrogantes o complementar las discusiones. Este 
ejercicio permitió introducir nuevas preguntas 
sobre por qué las mujeres referían diferentes ex-
periencias estableciendo relaciones en un tercer 
nivel de análisis.

Resultados

Inicialmente se describen las particularidades 
del contexto de la subcontratación laboral por 
intermediación que interrogan la salud mental, 
que emergieron en el análisis. En la subcontrata-
ción laboral por intermediación, aspectos como 
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la intensificación del trabajo, la deslaboraliza-
ción7, la aparición coyuntural de enfermedades 
u otras situaciones y el incumplimiento para con 
las responsabilidades de las personas depen-
dientes a su cargo, se relacionan de manera más 
frecuente con situaciones donde la salud mental 
de las mujeres es cuestionada. A continuación se 
explorará brevemente cada uno de ellos.

En el caso de la intensificación, esta se convier-
te en un factor crítico debido al aumento de 
la probabilidad de errores en la ejecución del 
trabajo, a la incapacidad de cumplir con las 
exigencias de producción que satisfagan a los 
clientes en los tiempos que son requeridos, y 
las consecuencias que esto trae especialmen-
te en la demanda de tiempos adicionales para 
reparar errores o cumplir las metas que no se 
han alcanzado. El sobreesfuerzo físico y men-
tal, el temor a recibir una baja evaluación sobre 
la capacidad de producción y el desajuste del 
tiempo de cuidado que deben dedicar a sus de-
pendientes, son situaciones que cuestionan la 
salud mental.

Para algunas trabajadoras, la intensificación 
afecta más cuando paralelamente experimentan 
la rotación permanente de la tarea, en el caso 
de la cooperativa o si deben atender diversas 
funciones con diferentes clientes el mismo día, 
en el caso de la temporal. Debido a la amplia 
variedad en la demanda de bienes o servicios 
que ofrecen las cooperativas y las empresas 
temporales, las trabajadoras requieren un reper-
torio básico de habilidades que deben adecuar 
a la tarea demandada. Sin embargo, no es esta 
flexibilidad la que les genera malestar sino las 

7	 Se refiere a la pérdida de condiciones objetivas del 
empleo, que garantizan tanto la estabilidad de la 
relación contractual del trabajador como el acceso a 
bienes y servicios que históricamente se han ligado al 
trabajo remunerado (Puig, 2011).

condiciones en las cuales se debe desarrollar y 
ejecutar, es decir, mientras trabajan y están sien-
do sujetas a la evaluación de su desempeño. 

Un segundo aspecto vinculado a las preocupa-
ciones sobre la salud mental es la deslaboraliza-
ción que implica la subcontratación. La inestabi-
lidad del vínculo laboral, la desprotección en la 
seguridad social que esto implica para ellas y sus 
familias, y el estancamiento de proyectos vita-
les como el desarrollo de una carrera (ascensos, 
aumentos de salario) o la compra de vivienda 
y/o el acceso a créditos generan permanentes 
preocupaciones. 

El tercer aspecto que interroga la salud men-
tal de las trabajadoras vinculadas por interme-
diación, es la aparición de situaciones coyunturales 
como enfermedades que afecten la capacidad productiva 
o la presencia de embarazos (de alto riesgo). Las traba-
jadoras experimentan temores y preocupacio-
nes permanentes de perder su empleo cuando 
estas situaciones aparecen, por la fragilidad de 
las condiciones en las cuales están vinculadas. 

Finalmente, en el caso de las mujeres que tie-
nen a su cargo personas dependientes, la impo-
sibilidad o la dificultad de cumplir con las rutinas del 
cuidado de ellas se convierte en una situación que 
genera permanente preocupación. El cuidado, 
se convierte en una prioridad al asumir la res-
ponsabilidad con sus dependientes en las con-
diciones de limitación económica en las que se 
desenvuelven. El tiempo de cuidado en acciones 
como el aseo personal del dependiente, la asis-
tencia médica y la preparación de los alimentos 
representan un espacio importante de seguridad 
emocional en la vida de estas mujeres. La inter-
mediación dificulta poder asumir este cuidado, 
cuando por el anonimato que tiene la trabaja-
dora dentro de la organización se desconoce 
la situación familiar que ellas enfrentan (hijos, 
padres o cónyuges con discapacidad, menores 
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de edad), lo que obstaculiza la consecución de 
permisos o el manejo de horarios.

La salud mental y el estrés: 
interlocución con los aspectos 
sociales y simbólicos del género 

El estrés aparece como el elemento más refe-
rido en el discurso de las trabajadoras subcon-
tratadas por intermediación. Este se entiende 
como una respuesta anormal de alteración, causa-
da por las condiciones de trabajo o por las si-
tuaciones domésticas o personales que deben 
afrontar. La anormalidad es reconocida por 
una serie de “síntomas” psicosomáticos que se 
manifiestan cuando ellas enfrentan la situación. 
La presencia de temblores, taquicardia, sudora-
ción, entumecimiento del cuello, la espalda y las 
manos, alteraciones de los ritmos del sueño, do-
lores de cabeza, aumento de la presión arterial, 
migrañas, problemas estomacales, infecciones 
urinarias, gripas frecuentes, acné, desvaneci-
mientos y permanente preocupación son algu-
nos de estos síntomas. 

Sin embargo, estas situaciones se intentan nor-
malizar, a partir de la negociación con algunas 
de las construcciones sociales y simbólicas so-
bre el género, para poder adaptarse a las condi-
ciones del empleo y seguir en él. En este aparta-
do se profundiza en las que se evidencian frente 
a la intensificación. 

Al acoger la propuesta de Doyal de des-ho-
mogeneizar a las mujeres subcontratadas por 
intermediación, se encuentra que frente a la 
intensificación las construcciones sobre la mu-
jer-madre y la maternidad como un sacrificio, 
legitiman la necesidad de adaptarse a estas con-
diciones de trabajo. 

Hay ocasiones en las que uno se ve como tan estre-

sado, como de la presión de que uno debe sacar una 

producción y no sale. Uno se preocupa, que toca tra-

bajar más tiempo, bueno, pero entonces uno piensa 

que en los hijos, que toca recogerlos, si a veces el es-

trés como que a veces lo desanima y uno a veces qui-

siera botar todas las cosas por la ventana porque uno 

ya no da más. Pero a mí, lo que me anima son mis hi-

jos, que por ellos es que uno debe salir adelante, porque 

ya uno se metió a tener hijos entonces, uno debe ser responsable 

por ellos, entonces eso es lo que le da a uno como la fuerza como 

de seguir. Es una rutina que uno tiene que seguir, uno debe 

luchar para seguir con eso, porque imagínate que uno se estrese 

un día y uno tire la toalla, ahí uno se preocupa porque si uno 

va a trabajar pues tiene que hacer eso. (28 años, conyugue, 

2 menores dependientes).

Desde otro lugar, algunas trabajadoras normali-
zan el estrés, derivado de la intensificación que 
experimentan en sus trabajos e incluso lo en-
cuentran estimulante y retador. Para estas mu-
jeres, la posibilidad de construir una identidad 
fuera de sus hogares como mujeres- trabajado-
ras, les ha abierto la posibilidad de tener mayor 
control sobre la distribución de tiempos entre 
el trabajo doméstico, el de cuidados y el remu-
nerado; además les ha otorgado cierto poder al 
permitirles mayor participación en las decisio-
nes familiares como consecuencia del aporte 
económico estable que hacen al ingreso fami-
liar. En este sentido, se evidencia una lucha por 
sostenerse fuera del espacio doméstico como 
único destino y por no integrar el trabajo remu-
nerado a él: 

Mi esposo quiere poner un taller porque él sabe de 

confecciones, incluso me ha ofrecido que me vaya a 

trabajar allá, pero no me gusta, porque digo yo que 

trabajar con la familia, no, eso es para problemas por-

que una cosa es digamos ya estar en la familia, en el 

hogar y otra cosa es el trabajo, donde hay que exigir…

Pero él quiere montar su taller, yo no quiero. ¿Por 

qué? porque la casa es como más esclavizante, … va 

a cargar más tiempo, ya entonces uno no le puede de-

dicar el mismo tiempo a sus hijos, si están pequeños. 

Digamos ya estando dentro de una empresa, uno sabe 

que sale del trabajo y ya, dedíquese a lo suyo, pero en 
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cambio en la casa, no. Que tenemos que entregar esto 

mañana, entonces le va a coger el día, noche, que tras-

noche, corra ya lo viví cuando nació el niño y no. (28 

años, cónyuge, dos menores dependientes).

Una falta de apoyo es percibida por parte 
de la organización intermediadora, para ali-
gerar el proceso productivo y para recono-
cer las situaciones que están viviendo como 
consecuencia de la intensificación. La falta 
de espacios para la puesta en común, que les 
permitan comprender por qué se dan estas si-
tuaciones y cómo manejarlas, es cuestionada 
en la información analizada. El uso de la ironía, 
se observa para criticar la indiferencia de las 
organizaciones intermediadoras sobre lo que 
sucede con su salud y el trabajo que realizan. 
“A los que trabajamos aquí nunca nos dicen 
hagan esta pausa de actividad (una pausa activa) 
no, nunca… no nunca. Aquí me ven hacien-
do ejercicio es cerrando las bolsas y ponien-
do los tiquetes (risas)…” (41 años, cónyuge, 
2 adultos dependientes). “No para nada, acá 
toca muy independiente, mis pausas activas 
son vamos a la tienda a comprar algo (risas), 
si o sea, si queremos salir afuera, no realmente 
acá nada” (25 años, soltera, 1 menor y 1 adulto 
dependientes).

Cuando frente a las situaciones de estrés 
anormales, deciden ir a buscar atención en 
el sistema de salud, se encuentran con limi-
taciones que pueden conducirlas a desistir de 
continuar en la búsqueda de una solución. Los 
procesos burocráticos que están implicados en 
la atención dentro del sistema de salud y las 
responsabilidades, tanto de cuidado como de 
sostenimiento económico desde su condición 
de mujer-madre, entran en tensión cuando la 
distribución de los tiempos y recursos econó-
micos necesarios para acceder al sistema, re-
sultan poco compatibles con las obligaciones 
que se tienen sobre el cuidado de dependien-
tes y los ingresos de que disponen.

En el caso de que logren acceder a la atención 
de un profesional de la salud mental, las mujeres 
se enfrentan por las dinámicas del sistema y la 
“invisibilidad” del síntoma, a la medicalización 
como vía privilegiada para resolver la situación 
que las afecta. Las trabajadoras reciben medica-
ción para manejar el dolor y volver a su trabajo 
cuando recuperen su capacidad laboral, pero 
luego no vuelven a tener contacto con el médico 
hasta presentar nuevamente el síntoma. Como 
no se profundiza la indagación sobre el origen 
del malestar sino que se atiende el síntoma más 
inmediato, se desmotivan nuevas consultas. 

Y mi dolor de cabeza si ya es rutinario. El día que no 

me duela la cabeza es… yo sufro mucho de migraña…

Antes si me dolía, pero no como me duele ahora, que lo 

tengo más acentuado, es tanto que yo me acuesto y me 

levanto con el dolor de cabeza, es que no se me quita ni 

durmiendo. Voy al médico, él le da a uno unas pastas, 

le aplica a uno varias inyecciones y le dan solo acetami-

nofén. (51 años, viuda, sin personas dependientes).

Adicional a esto, por su situación socioeconó-
mica, tienen limitaciones para el acceso a recur-
sos de atención psicológica tanto dentro del sis-
tema de salud como fuera de él. En servicios de 
atención psicológica o psiquiátrica particulares 
tampoco disponen de este tipo de soporte por 
parte de las organizaciones de intermediación 
con las cuáles están vinculadas.

Conclusión

Como se pudo observar, las construcciones 
simbólicas y sociales sobre el género entran 
en interlocución cuando se indaga por la salud 
mental en el contexto de la subcontratación 
laboral por intermediación. Inicialmente, estas 
construcciones atraviesan la comprensión de 
las situaciones que interrogan la salud mental, 
la determinación de las posibilidades de acudir 
a buscar ayuda y las alternativas de resolver la 
situación de intensificación que las afecta.
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La interrogación desde el lugar mujer-madre, 
ligada a la idea del cuidado y del sacrificio por 
el otro, aparece transversal en las negociacio-
nes que se establece con la intensificación. 
También la clase socioeconómica aparece 
como importante en estas negociaciones, ya 
que conservar el empleo garantiza la posibi-
lidad de acceder a ciertos bienes sociales liga-
dos al contrato (seguridad social).

Sin embargo, vale la pena señalar que como 
resultado de estas negociaciones, aunque se 
logra manejar la situación de intensificación 
que las afecta, las interrogaciones sobre el gé-
nero no permiten transformar esta situación. 
Lo que se describe como estrés, se ha norma-
lizado como parte de las situaciones que se 
deben afrontar en el trabajo y en las opciones 
de empleo que están disponibles para ellas. 
Frente a la ausencia de un cuestionamiento 
sobre dicha normalidad, se terminan legiti-
mando ciertas prácticas, como adaptarse a las 
condiciones a partir de ajustar los ritmos del 
cuerpo o renegociar sus tiempos de vida en 
espacios diferentes al laboral. Las trabajadoras 
entrevistadas se adaptan, luego de varias nego-
ciaciones a esta situación y exigen lo máximo 
de ellas, para poder sostenerse bajo las condi-
ciones que el mercado les impone. 

Esta normalización resulta favorecida al estar 
ausente de las dinámicas del empleo subcon-
tratado por intermediación, el encuentro entre 
las trabajadoras y la socialización de esta situa-
ción. Al no haber una puesta en común de lo 
que puede ser entendido como resultado de la 
intensificación del trabajo, la balanza termina 
orientándose a poner la responsabilidad so-
bre la trabajadora al comprenderse que es ella 
quien tiene dificultades para manejar la situa-
ción. Como resultado de esta normalización, lo 
que termina sucediendo es que se invisibilizan 
las tensiones que se derivan de la intensifica-
ción, en las trabajadoras subcontratadas por 
intermediación. 

Finalmente al preguntarse sobre cuáles son las 
subjetividades que se promueven en la inte-
racción subcontratación laboral, salud mental 
y mujeres, se puede decir que estas se condi-
cionan por el sometimiento, la docilidad y la 
sumisión. Sin embargo, se destacan en el aná-
lisis varias posibilidades, desde estos vínculos, 
de construir subjetividades ligadas al deseo, 
cuando en la negociación emerge el deseo de 
constituirse mujer fuera del espacio familiar.
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Cultura organizacional en una  
empresa estatal colombiana: estudio de caso*  

RESUMEN
 
La presente investigación se centra en la descrip-
ción de las características de la cultura organiza-
cional de una empresa estatal colombiana, basa-
dos en la propuesta teórica de Edgar Schein. Por 
ello su alcance se restringe a una entidad particular 
y se presenta como un estudio de caso, en el que 
se propone un método de indagación de la cultu-
ra, que puede ser utilizado para otras investigacio-
nes. El diseño de la investigación es de carácter 
descriptivo, de corte cualitativo, en el que se uti-
lizan las técnicas de observación no participativa 
y de entrevista semi-estructurada. En el estudio 
participaron tres miembros de la organización, 
quienes llevan más de 13 años como trabajadores 
de la empresa. Los resultados muestran que tan-
to los artefactos, como los valores, las creencias 
y los supuestos profundos guardan coherencia 
entre sí, de lo que se desprenden características 
asociadas a una cultura rígida, formalizada y que 
demarca una concepción de ser humano básica-
mente insuficiente para el cumplimiento de los 
resultados. Es por ello, que el control es el valor 
cardinal de la organización, a partir del cual las 
prácticas cotidianas y los artefactos reflejan la ne-
cesidad de constante supervisión y la dificultad 
para el cambio.
 
Palabras clave: Características organizacio-
nales, cultura organizacional, empresa estatal, 
comportamiento organizacional, valores, arte-
factos, presunciones.

Recibido: junio 6 de 2013
Revisado: junio 11 de 2013
Aprobado: agosto 28 de 2013

 ABSTRACT

The present searching was centered in the de-
scription of  organizational culture character-
istics from a state Colombian company, based 
on the theoretical proposal of  Edgar Schein. 
Hence its reach is restricted to a particular en-
tity and it shows up as a studycase in which 
intends a method of  culture inquiry that can 
be used for other searching activities. The 
search design is based in descriptive charac-
ter, qualitative court, in which techniques of  
non-participatory observation are used and 
semi-structured interview. In this study par-
ticipated three members of  the organization 
who take more than thirteen years working in 
that company. The results show that so much 
the devices, as values, beliefs and deep sup-
positions keep coherence to each other, of  
what we deduce some features associated to 
a rigid, formalized culture and which demar-
cates basically insufficient human being's con-
ception for the execution of  the results. It is 
hence that control is the cardinal value of  the 
organization, starting from the one which the 
daily practices and the devices reflect the con-
stant supervision necessity and the difficulty 
for change.

Key words: Organizational characteristics, 
organizational culture, state company, 
organizational behavior, value, devices, 
presumptions.

Para citar este artículo: Suárez, D. M., Parra, M. I., Herrera, A. M. & Peralta, 
M. C. (2013). Cultura organizacional en una empresa estatal colombiana: 
estudio de caso. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 30-51. 
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Introducción

De 1950 a 1960 el campo disciplinar y profesio-
nal, que años más adelante se denominará psi-
cología organizacional, comenzó a mostrar una 
tendencia marcada al estudio de los grupos de 
trabajo y las relaciones entre ellos. Igualmente 
investigadores interesados en los fenómenos 
organizacionales encontraron que no se habían 
evaluado las variaciones en los repertorios com-
portamentales y los niveles de estabilidad que és-
tos tenían en las empresas (Ouchi, 1981). De allí, 
aparece el concepto de Cultura Organizacional, 
que responde a la necesidad de estudiar aquellas 
conductas de los miembros de la organización, 
que guardan coherencia y permanencia a través 
del tiempo. Uno de los precursores del tema, 
cuyo modelo ha ejercido gran influencia, es 
Edgar Schein, quien aborda este concepto des-
de 1980, y quien se ha convertido a través de los 
años, en un punto de referencia para el abordaje 
del análisis de la cultura. 

El estudio de la cultura, en la psicología organiza-
cional, ha cobrado fuerza en los últimos tiempos; 
su importancia radica en la gran influencia que 
ejerce en el desempeño general de la organiza-
ción. Cuando la organización es consciente del 
tipo de cultura que fomenta, se mejoran los pro-
cesos, se optimizan recursos y se logran resulta-
dos con mayor facilidad (Galvéz & García, 2011). 

Dada la importancia de la cultura organizacio-
nal y los aportes de la teoría de Schein (1990-
2010), este estudio se centra en describir las 
características de la cultura organizacional de 
una empresa estatal colombiana. Se parte del 
abordaje teórico propuesto por Schein, que 
enriquece la disciplina, al mostrar la aplicación 
de la teoría a un estudio de caso concreto en 
el que pueden reconocerse o diferenciarse las 
empresas, pero en el que se brinda una herra-
mienta de análisis útil para entender la cultura 
empresarial en una empresa del Estado. 

La cultura organizacional 

Para Schein, (2010), la cultura organizacional 
es el conjunto de creencias, comportamientos, 
valores y significados (comprensiones logra-
das por el grupo) que constituyen los elemen-
tos más estables y difíciles de modificar en la 
organización, y en los que se dan una serie de 
aprendizajes compartidos que requieren una 
historia común y estable a través del tiempo. 
Por ello, este autor reconoce el valor de la cul-
tura organizacional y la describe como “aque-
llas partes de una organización que no parecen 
cambiar, aquellas cosas que las organizaciones 
hacen y creen, sin importar a que se hallen 
expuestas” (Luthans, 1989, p. 68). En su teo-
ría, Schein propone tres niveles en los que se 
manifiesta la cultura organizacional: los arte-
factos observables, los valores y los supuestos 
básicos subyacentes.

La importancia del estudio de los factores psi-
cológicos fue reconocida a partir de los estu-
dios de Elton Mayo, en los cuales se empezaron 
a tener en cuenta los componentes emociona-
les y psicológicos de los empleados (Álvarez, 
2010). Pero es a partir del estudio comparativo 
entre empresas norteamericanas y japonesas 
de William Ouchi en 1981 cuando el estudio 
experimental de la cultura organizacional toma 
cierto ímpetu y relevancia para el mundo de la 
psicología organizacional (Dávila 2000, citado 
por García, 2006).

En los años 80, surgen las primeras interpre-
taciones y teorías de la cultura organizacional 
encabezados por Schein, quien propuso una 
teoría de cultura compuesta por tres niveles 
(Dimitrova & Marín, 2006); esta teoría abrió 
paso al enfoque de Smircich en 1983, que 
resalta el simbolismo organizativo, y a la de 
Kreps en 1990 quien plantea dos enfoques, 
las lógicas subyacentes y las metáforas com-
partidas en la organización (Leyva, 2007). 
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Posteriormente, el concepto de cultura orga-
nizacional ha tomado variantes asociadas a di-
ferentes autores, enfoques teóricos, metodoló-
gicos y epistemológicos, a partir de los cuales 
se estudia (Porras, 2009).

De otra parte, es común que se confunda el 
concepto de cultura organizacional con el con-
cepto de clima organizacional (Vega, Arévalo, 
Sandoval, Aguilar & Giraldo, 2006). Sin em-
bargo, para Moran y Volkwein (1992) citados 
por Wallace, Hunt y Richards (1999), los con-
ceptos de cultura y clima organizacional, son 
claramente diferenciables. Según Toro: “el cli-
ma organizacional son las percepciones com-
partidas en relación con diferentes realidades 
del trabajo, en tanto que la cultura cumple la 
función de homogeneizar las percepciones de 
las personas en relación con dichas realidades” 
(2001, p. 34).

También resulta útil diferenciar el concepto de 
cultura organizacional del concepto de satis-
facción laboral. Según Robbins (1998) ambos 
términos tienen características que se superpo-
nen, pero que difieren en que la cultura orga-
nizacional es un término descriptivo mientras 
que satisfacción laboral es un término evaluati-
vo. La satisfacción laboral pretende medir res-
puestas afectivas, y está interesada en los sen-
timientos que diferentes aspectos del trabajo 
generan en sus empleados.

Así, este estudio parte del principio de que las 
conductas que determinan la interacción de los 
miembros de una organización, caracterizan 
una cultura organizacional y la diferencian de 
otras, y se basa en el modelo de cultura pro-
puesto por Schein (2010), el cual, como ya se 
mencionó, se divide en tres niveles: los arte-
factos, los valores y los supuestos profundos. 
(Ver anexo 1). 

Componentes de  
la cultura organizacional

Artefactos

Los artefactos que conforman el primer nivel 
de análisis de la cultura se pueden clasificar en: 
objetos físicos, manifestaciones verbales y ma-
nifestaciones conductuales (Schein, 2010). 

Los objetos físicos constituyen el aspecto más 
visible y observable a simple vista en la orga-
nización, en estos se incluyen, la decoración, 
el vestido, el edificio, diseño, logo, arte y dis-
tribución física. Estos son considerados como 
subproductos de los valores, a la vez que actúan 
como cristalizadores de los mismos. 

Las manifestaciones verbales, son las expresio-
nes orales y escritas que a la vez que transmi-
ten la cultura, la refuerzan permanentemente. 
Por ello mismo, guían los comportamientos 
esperados y la reacción frente a ellos, debido 
a que su contenido resalta aspectos relevantes 
y ejemplarizantes de la filosofía organizacional. 
Es decir, señalan las concepciones sobre mode-
los a seguir, sobre lo que motiva a los diferentes 
niveles jerárquicos de la organización y estable-
cen marcos de desempeño (Schein, 2010).

Dentro de las manifestaciones conductuales, 
Schein (2010) incluye los ritos, y ceremonias, 
como actividades planeadas en la organización 
con objetivos específicos y que ayudan a escla-
recer lo que es o no valorado en la cultura. 

Valores

Para Schein, los valores conforman el segundo 
nivel de análisis de la cultura. Estos son esenciales 
en la medida en que adquieren relevancia intrínse-
ca y permiten explicar lo que es importante para la 
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cultura definiendo estándares, metas y principios 
sociales que reciben prioridad. Los valores de la 
organización forman el núcleo de la cultura, por 
ello, se debe trabajar sobre dichos valores comu-
nes (Deal & Kennedy, 1985).

Presunciones o Presupuesto profundos

El tercer nivel de análisis del modelo de Schein 
se denomina creencias y presunciones, y se 
enfoca en lo que es inaccesible a la concien-
cia afectando lo percibido, lo que se piensa y 
siente. Las presunciones profundas son enu-
meradas por Schein de la siguiente forma: 1) 
La concepción que se tiene en la empresa so-
bre la naturaleza humana, 2) La concepción de 
la naturaleza de las relaciones humanas, 3) La 
estructura de las relaciones humanas, 4) La na-
turaleza de la actividad humana, 5) La creencia 
sobre la naturaleza de la verdad y la realidad, 
6) La naturaleza del tiempo, y 7) La naturale-
za del espacio. Las creencias y presunciones se 
conciben como la verdad y en ningún caso de 
discuten, pero movilizan y gestionan la cultura 
(Schein, 2010). 

Estos tres niveles, son el eje de la cultura y 
su análisis permite entender las concepciones 
profundas que movilizan los comportamientos 
en las organizaciones. Por ello, Schein, afirma 
que “la fuerza y el contenido de una cultura 
organizacional deben ser determinados empí-
ricamente y no por observaciones superficia-
les” (2010, p. 111). A su vez, se ha encontrado 
que los valores de la cultura nacional, pueden 
influenciar, posibilitar o limitar la propia cul-
tura organizacional (Skerlavaj, Su & Huang, 
2013). Así por ejemplo, en algunos casos, los 
esfuerzos de las empresas multinacionales por 
implantar una cultura organizacional diferente 
en sus empresas resulta difícil debido a las in-
fluencias culturales nacionales que no se pue-
den evitar (Scheffknecht, 2011). 

De acuerdo a esto, son varias las investigacio-
nes que se han enfocado a caracterizar las mani-
festaciones de la cultura organizacional en cada 
uno de sus niveles. Algunas de estas se han cen-
trado en el estudio de los artefactos y la manera 
como estos se articulan de manera coherente 
con los valores, las normas y los supuestos 
propios de la cultura organizacional y nacional, 
de tal manera que resultan evidentes para los 
consumidores y para las personas externas a la 
organización (Maali & Napier, 2010). 

Por otro lado, y con relación a la naturaleza de las 
relaciones humanas, se reconoce que las organi-
zaciones que presentan una cultura organizacio-
nal que favorece la competencia y promueve el 
alcance de recursos tangibles, marca patrones de 
comportamiento agresivos e individualistas. Por 
el contrario, aquellas organizaciones cuya cultura 
se establece bajo normas de equidad, trabajo en 
equipo y gran respeto por la gente, y en donde 
los valores presentes se asocian a la bondad y a 
la sensibilidad, promueven relaciones organiza-
cionales equitativas (Erkutlu, 2011). A su vez, los 
empleados están dispuestos a aceptar órdenes 
de los superiores y a hacer lo que ellos esperan 
siempre y cuando primen valores como la adap-
tabilidad, la armonía con las personas y el uni-
verso, así como el respeto por la autoridad (Zu, 
Zhou, Zhu & Yao, 2011). Por ello, en una cultura 
en la que priman valores como la autonomía, la 
proactividad, la confianza y confidencialidad, en 
coherencia con mayor libertad para planificar, 
actuar bajo su propio criterio, tomar la iniciati-
va y la posibilidad de tomar medidas preventivas 
en caso de urgencia, se evidencian supuestos de 
confianza en los mandos medios y por tanto, una 
visión de seguridad y de creencia y apoyo hacia 
los trabajadores (Sharma & Sharma, 2010). 

Sin embargo, en muchas ocasiones la cultura 
organizacional es difícil de modificar, resul-
tando esta situación más crítica en empresas 
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medianas, que al sumar falencias de estructu-
ra y una cultura rígida, se tornan vulnerables y 
menos competentes para enfrentar los cambios 
del entorno. Esta situación, se hace más difícil 
cuando prevalecen estilos de gerencia que di-
funden una cultura muy formalizada y con poca 
o nula apertura al cambio (Zapata, Rivillas & 
Cardona, 2010). Al mismo tiempo, cuando las 
organizaciones utilizan sistemas de motivación 
extrínseca, lo que indica una alta orientación a 
la tarea, y cuando las decisiones son tomadas 
por los directivos, se reducen las posibilida-
des de participación de los empleados (Pérez 
& Hoyos, 2011), hay mayores posibilidades de 
control, pero se dificulta el cambio (Morabito, 
Sack, Stohr & Bhate, 2009). 

En comparación, las culturas organizacionales 
más flexibles surgen cuando los directivos son 
capaces de favorecer la interacción y de difundir 
los contenidos de información entre diferentes 
miembros del grupo (Morabito, et al., 2009). 
De acuerdo con Galvéz y García, (2011), en las 
organizaciones altamente flexibles priman los 
procesos internos de la organización, es decir 
prevalece la estabilidad, la comunicación de la 
información, la eficiencia de los procesos y la 
calidad de los productos y los servicios. Así 
mismo, para Romero, Rébori y Camio (2010) 
proporcionar un ambiente flexible para los tra-
bajadores, así como un estilo de comunicación 
participativo, facilita la innovación tecnológica 
y un mejor posicionamiento en el mercado.

Al mismo tiempo, el estilo de liderazgo está al-
tamente relacionado con la cultura organizacio-
nal. Patnaik (2011), reconoce que un buen líder 
es aquel que logra comprometer a sus miem-
bros con la visión de la empresa, y que además 
se muestra congruente y actúa de acuerdo a las 
normas y creencias que se profesan en la orga-
nización. Sin embargo, esta relación no es en 
una sola dirección; según Shah, Iqbal, Razaq, 
Yameen, Sabir y Khan (2011), una cultura 

organizacional fuerte que favorezca la comu-
nicación y provea escenarios para el diálogo y 
la solución de los problemas, correlaciona de 
forma significativa con un liderazgo efectivo, y 
esto a su vez contribuye a la productividad. 

Por otro lado, hay relación de los valores, con la 
satisfacción laboral y con el éxito de la empresa. 
Bellou (2010) encontró cinco valores organiza-
cionales, la justicia, la tolerancia, el respeto, los 
derechos de los otros y el entusiasmo, que al 
estar presentes en la organización aumentan la 
probabilidad de vivir una experiencia de satis-
facción en el trabajo. Así mismo, las empresas 
exitosas le dan importancia a los valores que 
constituyen o reflejan la organización, como 
por ejemplo: la responsabilidad, la convivencia 
corporativa, la competencia, el respeto por los 
límites, las normas, entre otros (Schonborn, 
2010). Este tipo de organizaciones exitosas y 
con altos niveles de efectividad reflejan em-
poderamiento, colaboración, cohesión y desa-
rrollo moral, además de estar asociadas a una 
actitud positiva por parte de sus empleados 
(Harntell, Yi Ou & Kinicki, 2011).

Por otro lado, la cultura organizacional también 
se ha relacionado con aspectos negativos en el 
ámbito laboral. Así se comprobó en el estu-
dio desarrollado por Bornat, Bornat y Yuksel 
(2011), quienes encontraron que síndromes 
como el Burnout están directamente asociados 
a una cultura organizacional hostil y tensa, ba-
sada en el control, la competitividad y la pro-
ductividad. Problemáticas como la ambigüedad 
del rol se dan en culturas organizacionales cu-
yas normas no están claras y, tanto las estipula-
ciones de trabajo como las obligaciones a cum-
plir, no están claramente especificadas. 

Por último, es importante resaltar las caracte-
rísticas propias de la cultura de empresas del 
Estado, como interés de esta investigación, cu-
yos elementos culturales varían en comparación 
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con empresas del sector privado. Según Parker 
y Bradley (2000), en un estudio de la cultura 
organizacional en seis empresas estatales de 
Australia, se presenta un modelo de gestión 
burocrático y tradicional, su cultura se ve afec-
tada por las culturas políticas predominantes, y 
sus empleados pueden tener valores en común 
como el altruismo, el compromiso con el desa-
rrollo social y la búsqueda del interés público. 
De igual manera, Omar y Urteaga (2010) en-
contraron diferencias significativas en relación 
a la forma en que cada sector empresarial con-
cibe las relaciones humanas. Las organizacio-
nes privadas están orientadas a los resultados 
y a los sistemas abiertos, en ellas prevalece la 
comunicación asertiva y las acciones colectivas. 
Por el contrario, las empresas estatales están 
más orientadas a los empleados y a los sistemas 
autoritarios, es decir, la importancia del depar-
tamento de recursos humanos se centra en el 
control de los procesos.

En el mismo sentido, Pimpa (2012), eviden-
ció que en la cultura organizacional del sec-
tor público tailandés es común observar que 
al aumentar la antigüedad en la empresa, los 
empleados se vuelven más individualistas. 
Además, la antigüedad se relaciona directa-
mente con poder y liderazgo, lo cual provoca a 
su vez que los empleados nuevos eviten expre-
sar sus sentimientos y emociones para no ser 
catalogados como desafiantes o conflictivos. 
Lo anterior se complementa con un estudio 
que buscaba cambiar la cultura de un hospital 
público, y en donde se concluyó que es difícil 
alcanzar el cambio en las entidades estatales, 
principalmente por la jerarquía vertical y la 
poca tolerancia a la frustración, lo que infunde 
un miedo colectivo y obstaculiza la innovación 
(Carlström & Ekman, 2012).

En este orden de ideas, y a la luz de la teoría 
propuesta por Schein, este estudio se enfocó 

en las siguientes preguntas de investigación: 
¿Cuáles son las características de la cultura or-
ganizacional de una empresa estatal colombia-
na? ¿De qué manera dan cuenta los artefactos 
de la cultura organizacional? ¿Qué valores y 
normas implícitas denotan lo que es importan-
te para la cultura de la organización? Y ¿Cuáles 
son los presupuestos o presunciones básicas 
que predominan en la cultura organizacional 
de esta entidad?

Método

El presente estudio es una investigación cuali-
tativa tipo estudio de caso. Un estudio cualita-
tivo es el proceso de planificación, recolección 
y análisis de información sobre las opiniones, 
percepciones, creencias y actitudes frente al-
guna situación o tema; se caracteriza princi-
palmente por la riqueza de la información que 
brinda, debido a la diversidad que se logra en 
el proceso de recopilación de datos y a la pro-
fundidad de análisis que se alcanza (López, 
2005). Los datos que se registran en este tipo 
de estudio no tienen ninguna representatividad 
estadística en sus resultados, pero profundizan 
en el tema y permiten comprender una cultura 
específica, que puede ser un modelo para otros 
estudios. 

Participantes

En el estudio participaron tres personas que 
laboran en la organización. Un hombre de 54 
años, jefe de un área de gestión administrativa 
desde hace 23 años. El segundo participante, 
una mujer de 46 años que trabaja en la empresa 
hace 19 años. El tercer participante, también 
de sexo masculino tiene 39 años y labora hace 
14 años en la organización. Es pertinente acla-
rar que la selección de la muestra se hizo por 
conveniencia de los evaluadores y disponibili-
dad de los participantes.
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Instrumentos

Con el fin de obtener información de las ca-
racterísticas de la cultura de la organización, 
se construyeron las entrevistas con el objetivo 
de indagar la manera en que los artefactos dan 
cuenta de la cultura organizacional, los valo-
res y las normas implícitas, y cuáles son los 
presupuestos o presunciones básicas que pre-
dominan en la cultura organizacional de esta 
entidad. A través de estas entrevistas, se buscó 
un mayor realismo y cercanía con la cotidiani-
dad de los participantes. 

Para la recolección de datos se diseñó un re-
gistro de observación por eventos en el que se 
especificaron las conductas de interés para el 
objetivo del estudio. La finalidad fue registrar 
la ocurrencia y frecuencia de dichas conductas 
que responden al estudio de la cultura organi-
zacional de una empresa estatal colombiana. 
Además, se llevó a cabo un registro por cate-
gorías, que permitió un análisis cualitativo de 
las conductas a observar.

Para la observación se abordaron dos situacio-
nes específicas; la primera hizo referencia a un 
día entre semana, una vez llegaron las personas 
a la organización hasta que culminaron las ac-
tividades del día. La segunda situación fue una 
reunión en la que los trabajadores entregaron 
los resultados del mes a la secretaria del área 
para que fuesen registrados en el sistema y así 
poder rendir un informe al jefe de la división. 
En total se observaron 12 horas. Las dos ob-
servaciones se realizaron en las oficinas de la 
organización ubicada en el centro de la ciudad 
de Bogotá. (Ver anexo Estructura de los nive-
les de cultura de Schein: Categorías trabajadas 
para la observación y las entrevistas).

Procedimiento

Inicialmente, se obtuvieron los consentimientos 
informados para llevar a cabo la observación y 
las entrevistas. Las entrevistas se realizaron por 
separado a cada uno de los participantes. Para la 
observación, se diligenció un formato de regis-
tro por eventos y un registro por categorías con 
el fin de validar la información y lograr obtener 
de manera más completa los datos relevantes. 
Por último, se realizó el análisis de la informa-
ción y se contrastó con los hallazgos empíricos 
y teóricos descritos en este documento.

Sistematización y  
análisis de la información

Una vez se concluyó la recolección de datos, 
se llevó a cabo la transcripción total de las en-
trevistas; de igual manera, los datos obtenidos 
a través de la observación se transcribieron 
en el formato de registro por categorías (re-
gistro cualitativo). Para el análisis de los da-
tos se tuvo en cuenta la propuesta de Schein, 
fundamentada en tres categorías teóricas: 
Artefactos, desde la descripción de los obje-
tos físicos, los rituales y ceremonias, hasta las 
manifestaciones verbales propias de la organi-
zación. Los valores, como referente de aque-
llo que es importante para el cumplimiento de 
objetivos y normas institucionales y que deter-
minan los comportamientos posibles o no en 
la organización. Por último, se encuentran los 
supuestos profundos que dan cuenta de ma-
nera relevante de las concepciones acerca de la 
naturaleza humana, la naturaleza del tiempo y 
de la verdad o realidad, las cuales constituyen 
la base para la toma de decisiones. Finalmente, 
se describen los patrones de relación en la 
organización. 
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Resultados

Con el fin de llevar a cabo el análisis y descrip-
ción, los resultados fueron analizados con base 
en las siguientes categorías: Artefactos, valores, 
normas y presunciones profundas.

Artefactos

Con relación a las manifestaciones verbales, se 
encontró que dentro de las narrativas (histo-
rias), predomina la necesidad que hizo surgir la 
organización: El control sobre las obligaciones 
que adquieren los ciudadanos frente al Estado 
a partir de la posesión de bienes o recursos eco-
nómicos. Con referencia a lo anterior, uno de 
los participantes, de nivel directivo de la organi-
zación, afirmó “se trata de un pago justo por lo 
que se tiene y una contribución justa a quienes 
lo necesitan”. Como anécdota principal, en el 
momento, se relatan los robos que se han pre-
sentado en la empresa, y la polémica que existe 
en torno a los mismos debido a que esta orga-
nización se encarga precisamente del control de 
los recursos del país. 

En relación a los héroes y villanos que también 
hacen parte de los artefactos, se encontró que 
el héroe de la organización es el ministro que 
dirige la institución, pues es quien está a favor 
del aumento de salarios, bonificaciones extra y 
nombramiento de nuevos empleados; los villa-
nos fueron quienes evaden los impuestos, ro-
bando de esta manera al gobierno. En cuanto a 
los patrones de comunicación, se observó que 
prima la comunicación formal, en la que existe 
un profundo respeto por el conducto regular 
dentro de la jerarquía organizacional. La comu-
nicación es clara y directa; en general, se deja 
constancia por escrito de todo lo relacionado 
con documentos de la organización (quien re-
cibe, quien gestiona el documento, fecha y hora 
de entrega, firmas de quien gestiona y recibe). 

Respecto a los objetos físicos, se encontró que 
en los puestos de trabajo no se permite el de-
corado con objetos personales, (fotos, cartas, 
porcelanas etc.), únicamente se deben exhibir 
elementos e informes dados por la empresa; se 
considera que estos deben reflejar la labor del 
miembro de la organización. De hecho, exis-
te un sistema de control denominado “Plan 
XXXX” por medio de cual controlan y dan 
bonificaciones a los empleados que mantienen 
sus puestos de trabajo libres de objetos que no 
correspondan a sus tareas. Asimismo, en los 
computadores solo deben encontrarse abiertas 
las ventanas correspondientes a los archivos de 
Word, Excel, y el mail institucional, por medio 
de los cuales se hace llegar a cada funcionario 
cualquier tipo de comunicado de la organiza-
ción. Por otro lado, se encuentra que uno de los 
objetos físicos más valorados por la empresa 
son los relojes que se colocan en cada área y 
que deben estar visibles para todos los emplea-
dos, con el fin de que los tiempos de almuerzo 
o salida estén coordinados de manera colectiva.

La distribución física de las oficinas excepto las 
de los altos mandos, se encuentra en hileras, lo 
cual dificulta la movilidad y la privacidad de los 
trabajadores. Se trata de una distribución que 
permite a las personas que se encuentran en 
los altos mandos, vigilar constantemente los 
puestos de trabajo. En contraste con las ofici-
nas pequeñas y conglomeradas de las personas 
que ocupan los cargos medios y bajos de la 
empresa, los niveles directivos y jefaturas cuen-
tan con oficinas amplias cubiertas con grandes 
ventanales que permiten una visualización am-
plia tanto del exterior como del interior de las 
oficinas donde se encuentra la división o grupo 
de trabajo a su mando. Estas oficinas son las 
únicas que tienen puerta y acceso restringido. 
Actualmente, las oficinas se encuentran en re-
modelación, se espera que los empleados cuen-
ten con mayor comodidad con los cambios; se 
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mantiene el diseño de oficinas amplias para los 
ejecutivos, y pequeñas y carentes de privacidad 
para los mandos medios y operativos. Dentro 
de los objetos físicos también se encuentra el 
edificio donde funciona esta organización pú-
blica, el cual se encuentra ubicado en el centro 
de Bogotá. Es un edificio antiguo, con 16 pisos, 
y ventanales oscuros que impiden ver el interior 
de la entidad. 

En cuanto al vestido, se observó que no existe 
uniforme, sin embargo la forma de vestir y el 
uso del carnet en un lugar visible, son vigilados 
diariamente y de forma directa por el jefe de 
personal de la compañía. Este comportamien-
to se refuerza a través de comunicados institu-
cionales, e-mail o memorandos de llamados de 
atención, para la presentación personal que se 
considere inadecuada. A pesar de que los días 
viernes es permitido portar jeans o pantalones 
de dril, deben combinarse con camisas y zapa-
tos formales. 

Por otra parte, se encontró que los rituales y 
ceremonias giran primordialmente en torno a 
las fechas en que se reconoce la organización, 
por ejemplo la celebración del cumpleaños de 
la misma, o el día especial de cada labor (ej. Día 
de la Secretaria) en el que más que reconocer 
a la persona que ocupa determinado cargo, se 
hace un especial reconocimiento a su contribu-
ción a la productividad. También se celebra el 
fin de año; esta es la única ocasión en que se 
reconoce al miembro de la organización den-
tro de esta clase de ritos; en este día se dan re-
galos a los empleados y a sus hijos, además se 
da una prima salarial extra legal por parte de la 
institución. 

Como tradición, se evidenció que los integran-
tes de cada una de las divisiones de trabajo rea-
lizan una premiación que se lleva a cabo el día 
de la institución con el fin de resaltar algunas 
características que poseen los miembros de la 

organización. Es importante mencionar que este 
reconocimiento que se realiza hace 20 años fue 
idea de trabajadores de mandos medios. A dicha 
celebración no asisten los directivos. Asimismo, 
se observó que es una costumbre que los em-
pleados reporten al jefe su llegada o ausencia de 
los puestos de trabajo, esto se hace como una 
muestra de respeto ante el jefe inmediato. 

Dentro de las manifestaciones conductuales, se 
encontró que es recompensada la permanencia 
en la empresa por el hecho de ser parte de una 
organización estatal; es por ello que los traba-
jadores reciben primas extraoficiales y un bono 
anual que representa el 20% del salario base 
mensual. Por otro lado, se castiga por medio de 
memorandos y llamados de atención verbales, 
ausentarse del puesto de trabajo sin una justa 
causa; faltar al trabajo tiene como consecuen-
cia el despido inmediato. De igual manera, no 
cumplir con la norma relacionada con los hora-
rios de almuerzo, llegada y salida de la empresa, 
que son controlados de manera regular a tra-
vés de un sistema electrónico que funciona por 
medio de un chip que contiene el carnet, y que 
registra la hora y número de ingresos y salidas 
de la empresa, también son causales de despido. 

Valores 

Los valores están especificados en el “Manual 
ético de la Institución” (s.f.) que los define 
como “el resultado de las acciones, pensamien-
tos y emociones humanas que se construyen 
día a día a través de las acciones que orientan 
al ser humano en lo que decide, hace, piensa 
y siente” (p. 48). Se adoptan como institucio-
nales los siguientes valores: Respeto (valorar 
al otro, lo cual hace necesario también el cui-
dado de sí mismo), honestidad (coherencia e 
integridad entre lo interno y lo externo), res-
ponsabilidad (en cuanto a las acciones, asumir 
las consecuencias de los actos) y compromiso 
(para entender los procesos organizacionales 
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y responder asertivamente frente a ellos) “los 
cuales fundamentan de una manera integral y 
ética el recaudo con la concepción y gestión de 
las personas, la organización, los procesos y re-
cursos” (p. 48). 

Se observa, que el tipo de información relevante 
para la toma de decisiones es aquella que se co-
munica de manera formal y por escrito en hojas 
donde se ve plasmado tanto el logo de la orga-
nización, como las firmas de los responsables. 
Las personas más respetadas y valoradas en la 
empresa, aun cuando su desempeño no sea efi-
ciente, son aquellas que ocupan los niveles jerár-
quicos más altos. En cuanto a los criterios que 
se consideran para los ascensos se encuentran: 
Nivel de escolaridad mayor y antigüedad en la 
empresa, lo cual muestra que se premia la lealtad 
y el compromiso, más que el desempeño.

Normas

En relación a las normas explícitas, se encon-
traron seis normas que rigen la organización: 
Manejo de la información y la comunicación, 
especial atención frente a los grupos de interés 
(frente al servicio; frente a la relación con pro-
veedores y contratistas; y frente a socios de va-
lor), responsabilidad social (rendición de cuen-
tas y medio ambiente), control (control interno 
frente a los organismos de control y auditorías), 
administración de riesgos operacionales (guían 
a los funcionarios hacia la eficiencia y cumpli-
miento de los lineamientos y procedimientos 
técnicos), y desarrollo administrativo (gestión 
humana frente a la calidad -Modelo estándar de 
control interno de la XXXX, 2011). Por otra 
parte, y como se había mencionado, es funda-
mental para la organización que los empleados 
registren los momentos en que se ausentan y/o 
ingresan a la empresa; esto con el fin de super-
visar que todas las personas cumplan con los 
horarios requeridos.

Dentro de las normas implícitas, se encontró el 
cumplimiento en la entrega de resultados (expe-
dientes) dentro del tiempo estipulado. Aunque 
no se encuentra especificado en el manual de 
normas, es de conocimiento que los expedien-
tes se entregan a los 25 días una vez se asignan 
los archivos para cada contribuyente. Si se in-
cumple esta norma no hay una sanción formal, 
pero si se genera conflicto con la secretaria del 
área, quien necesita un tiempo para sistemati-
zar los resultados de las labores de cada uno 
de los trabajadores para luego presentarlos al 
ministro. Otra norma implícita, es el saludo que 
se debe manifestar al director de área cada vez 
que los empleados retornan de ausencias even-
tuales, con el fin de mostrar su disponibilidad 
para responder a los requerimientos del mismo. 

Presunciones profundas

Con relación a la concepción de la naturaleza 
humana, se encontró que los empleados son 
considerados por la organización como perso-
nas básicamente malas, quienes de acuerdo con 
el modelo de Schein son individuos que no es-
tán en búsqueda constante del beneficio para la 
organización. A pesar de que llevan a cabo las 
labores asignadas y presentan resultados a tiem-
po, necesitan supervisión y control en todos los 
procesos. Por otro lado, se evidenció que el 
tipo de naturaleza perseguida por los emplea-
dos para lograr el éxito en la empresa es el es-
tatus que tienen los directores; es decir, que sin 
importar el desempeño a pesar de que este sea 
muy significativo, lograr obtener la jefatura de 
un área denota éxito organizacional; es en los 
puestos de alto nivel jerárquico donde se valo-
ran los resultados. De igual manera, se eviden-
cia que los criterios de promoción y selección 
no cuentan con un modelo de competencias 
específicas, sino que se basan tanto en los años 
de experiencia dentro de la organización, como 
en los títulos académicos obtenidos. 
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En cuanto a la naturaleza de las relaciones hu-
manas, se observó que los jefes escuchan de 
manera atenta sugerencias o reclamos de cada 
uno de sus empleados; sin embargo es el jefe 
quien toma la decisión final, incluso en la ma-
yoría de ocasiones no toma en cuenta los co-
mentarios realizados por los demás miembros 
del grupo. De la misma manera, y debido a la 
antigüedad de la empresa, los procesos organi-
zacionales, normas de conducta, y formas es-
pecíficas de desarrollar las labores están previa-
mente establecidas por lo que la organización 
no abre espacios en los que las personas pue-
dan dar sugerencias o propuestas para innovar 
y mejorar procesos de gestión. 

De acuerdo con la estructura de las relaciones 
humanas, se encontró que la organización se 
centra en el individualismo y la competencia. 
Cada miembro de área se encuentra interesado 
en entregar a tiempo los resultados sin tener en 
cuenta la labor del compañero; cuando alguno-
no ha logrado culminar sus responsabilidades 
y pide ayuda no recibe ninguna colaboración. 
También se observó que las secretarias de área, 
quienes deben resumir los resultados de cada 
funcionario en una base que hacen llegar al jefe, 
entregan el documento sin tener en cuenta los 
compañeros que les piden un poco de tiempo 
para culminar sus informes.

Respecto a la naturaleza de la actividad huma-
na, se evidenció que esta se centra en lo que se 
denomina según el modelo de Schein, como un 
hombre reactivo el cual se encuentra subordi-
nado a la naturaleza de la organización. Esto se 
observó durante el estudio a través de las ac-
titudes y posturas de total sumisión por parte 
de los empleados frente al control constante 
al cual deben regirse. Así mismo, en la manera 
en que estos asumen las directrices dadas por 
el director de la institución o los jefes de área. 
Este resultado también fue evidente en el alto 
control con el que se ha enfrentado, a través del 

tiempo, el conjunto de problemas más signifi-
cativos de la organización. Problemas asocia-
dos a robos y falsificación de documentos por 
parte de los empleados, que han actuado como 
barreras no solo para alcanzar los objetivos or-
ganizacionales, sino que han dañado la imagen 
pública de la institución. Debido a que este tipo 
de conflictos ha sido recurrente, la empresa au-
mentó el control a través de cámaras de segu-
ridad y mayor supervisión de los documentos 
por parte de los jefes de área. Cualquier tipo de 
sospecha por parte de los altos mandos debe 
ser reportado inmediatamente para iniciar in-
vestigación, y si es comprobado el fraude el 
empleado podría ser judicializado por las auto-
ridades competentes.

Con relación a la naturaleza de la verdad y la 
realidad, se encontró que el tipo de criterio por 
medio de cuál es tomada en cuenta cualquier 
decisión, es el que Schein denomina tradicional, 
el cual se basa en la creencia que sugiere que to-
dos los procesos frente a la toma de decisiones 
se han llevado a cabo de cierta manera a través 
del tiempo, y dicha forma no debe cambiarse. 
Esto se evidenció en que el modo que existe 
para tomar decisiones es si estas se encuentran 
aprobadas y evaluadas por aquellos que ocupan 
los altos mandos en la organización. Aunque 
en ocasiones algunos miembros de mandos 
medios han intentado realizar reformas o apor-
tar ideas, estas han sido rechazadas dejando en 
claro que solo existe un camino para que es-
tas ideas sean tomadas en cuenta. Otro tipo 
de criterio utilizado en la toma de decisiones 
es el racional, evidenciado cuando un comité 
conformado por los jefes y el director realiza 
el análisis pertinente ante cualquier problema o 
situación y los demás miembros deben asumir 
las directrices recibidas.

En relación a la naturaleza del tiempo, se ob-
servó que los procesos organizacionales se 
encuentran principalmente enfocados hacia el 
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presente y al cumplimiento de objetivos organi-
zacionales a corto plazo. Esto se debe a la natu-
raleza de la tarea que desarrollan los miembros 
de la organización, la cual está enfocada a rea-
lizar estudios de expedientes relacionados con 
el manejo de los recursos económicos del país, 
los cuales deben evaluarse en un plazo máximo 
de 25 días para luego presentar los resultados 
e iniciar nuevamente otro ciclo de tareas. De 
esta manera, los objetivos de la empresa res-
ponden a las necesidades que surgen cada mes, 
lo que aumenta la tensión entre los trabajadores 
y disminuyen las relaciones interpersonales. Por 
otro lado, se encontró la relevancia que se le da 
al tiempo registrado en cuanto los horarios que 
deben cumplir los empleados y el uso del tiem-
po del reloj como una forma de asumir respeto 
ante la organización.

Finalmente, y haciendo énfasis en la naturaleza 
del espacio, se encontró que la estructuración 
física del lugar de trabajo hace un fuerte énfa-
sis en el estatus frente al poder y las relaciones 
formalizadas que subyacen a la misma. Es por 
esto, que es común observar oficinas pequeñas 
y sin ninguna privacidad para los empleados 
de mandos medios y operativos, en contraste 
con las oficinas amplias y lujosas de los jefes. 
Asimismo, se observó que existen límites muy 
marcados en cuanto las relaciones íntimas en 
relación al estatus, ya que a pesar de que todos 
los miembros de la organización incluyendo los 
altos mandos tienen bastante antigüedad en la 
empresa, y teniendo en cuenta que éstos tam-
bién ocuparon puestos de más bajo nivel jerár-
quico, no es común que los empleados tengan 
relaciones de confianza una vez sus compañe-
ros asumen cargos de jefatura.

Discusión

A partir de los resultados, es posible afirmar 
que el control no solo se encuentra dentro de 

los valores que nombra la organización de ma-
nera explícita para el cumplimiento de objetivos 
y normas institucionales, sino que constituye 
un valor que atraviesa todos los procesos orga-
nizacionales. Esto se ve reflejado en un primer 
momento en la relación que establece la em-
presa con el medio externo, que según Schein 
(2010) es esencial para el análisis de la cultura; y 
desde la cual se encontró que la empresa esta-
tal colombiana ejerce una relación de dominio 
con el medio externo, basándose en: la admi-
nistración de la gestión aduanera, vigilancia de 
las importaciones y exportaciones de bienes y 
servicios, administración de los impuestos y los 
derechos de aduana, fiscalización, liquidación, 
cobranzas y sanción de cualquier procedimien-
to que se hiciere. 

Al igual que la decoración, otro artefacto que de-
muestra claramente el alto control, es la distribu-
ción física de las oficinas; de acuerdo con Schein 
(2010) los elementos más visibles de la organiza-
ción también reflejan las normas, los valores, las 
creencias y supuestos profundos de la misma. 
Del mismo modo, los resultados obtenidos de-
notan una alta diferenciación de los niveles jerár-
quicos de la organización, los cuales presumen 
un trato especial, marcado fuertemente por el 
respeto; esto también sugiere la presencia de una 
cultura poco flexible. El frecuente uso del con-
trol muestra una organización rígida orientada a 
los resultados, la cual según Erkutlu (2011) tien-
de a desarrollar un comportamiento agresivo e 
individualista ya que estos espacios poco flexi-
bles favorecen la competencia más no la cons-
trucción de relaciones interpersonales. 

El vestido y la infraestructura, como artefactos 
dentro del estudio de la cultura también refle-
jan el alto control que se ejerce al interior de 
la organización; el hecho de que el edificio se 
encuentre cerca de los demás ministerios es-
tatales en el centro de la ciudad, deja en claro 
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el alto nivel de estatus y reconocimiento que 
este supone para la nación, de ahí que se bus-
que y se castigue incluso con el rechazo de los 
compañeros de trabajo el no vestir de manera 
formal y elegante. Estos resultados se com-
plementan con el estudio realizado por Maali 
y otros.(2010) quienes encontraron que tanto 
la infraestructura de una organización como la 
vestimenta de sus empleados deben estar aco-
plados a los principios de esta, de tal forma que 
se refleje de forma interna y externa coherencia 
en los procesos organizacionales. 

Además de lo anterior, aquello que se castiga 
en la organización hace referencia al incumpli-
miento de los lineamientos que tienen por fina-
lidad el seguimiento y control, reflejando este 
último como un valor implícito en la empresa, 
que es practicado frecuentemente. Por ejemplo, 
ausentarse del puesto de trabajo sin una “justa 
causa”, faltar al trabajo que trae como conse-
cuencia el despido inmediato, o no cumplir con 
los horarios de almuerzo, llegada y salida de la 
empresa, asimismo lo concerniente a las fechas 
estipuladas para la entrega de resultados. Schein 
(1990-2010) señala que lo que se castiga en la 
empresa, mejora el funcionamiento y direccio-
na el comportamiento de acuerdo las creencias 
y supuestos profundos.

Esto se refleja en el interés que reportaron los 
participantes en las entrevistas, en las que seña-
lan que para ellos es muy importante marcar su 
tarjeta a tiempo en el sistema, una vez ingresan 
o retornan de una salida en la institución, a la 
luz de lo que manifiestan los participantes en las 
entrevistas. Bornat y otros. (2011) manifiestan 
que en este tipo de organizaciones tienden a en-
contrarse en los trabajadores problemáticas de 
Burnout,1 ya que priman los procesos de control, 

1	 El burnout, es definido por Maslach y Jackson (1981; 
1986), como: “Es un síndrome de agotamiento emocional, 
despersonalización y baja realización personal, que puede 
ocurrir entre individuos que trabajan con personas” (p. 1).

competitividad y productividad dejando de lado 
procesos internos como la estabilidad, la comu-
nicación de la información y la eficiencia de los 
procesos (Galvéz et al. 2011).

Ahora bien, teniendo en cuenta que la comu-
nicación es necesaria tanto en la creación de la 
cultura, como en su transmisión y consolidación 
(Schein, 2010), es importante mencionar que 
los patrones de comunicación, y las manifesta-
ciones verbales demuestran que los asuntos de 
la organización están muy formalizados, lo que 
también hace que la cultura organizacional se 
torne rígida y se dé poca cabida a la confianza. 
Esto último, se retroalimenta directamente con 
una de las presunciones profundas de la cultura 
de esta empresa estatal, en especial con la con-
cepción de ser humano con que cuenta la insti-
tución; parece creerse que este es básicamente 
malo, y es una persona que según Schein (2010) 
trabaja poco, es perezoso y no está en pro de la 
empresa, además no toma en cuenta las decisio-
nes que benefician a la organización. 

Estos resultados son semejantes a los encontra-
dos por Morabito y otros (2009), que afirman 
que las organizaciones rígidas y directivas pue-
den ser un arma de doble filo, ya que por un lado 
permiten ejercer control organizacional pero 
por el otro evitan los procesos de cambio. Según 
Romero y otros (2010), la cultura es un precursor 
en el grado de innovación que logren los miem-
bros de la organización. En la medida que se pro-
porcione un ambiente flexible, así como un estilo 
de comunicación participativo, se alcanzará un 
mejor posicionamiento en el mercado.

Con base en el modelo de Schein (2010) la con-
cepción que tiene la organización de la natura-
leza humana y de su actividad, las relaciones, de 
la realidad o verdad, del tiempo, del espacio, de 
la homogeneidad y la diversidad, da cuenta de 
algo que penetra todos los espacios de la vida 
cultural y da forma a las experiencias. Dentro 
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de las presunciones evidenciadas en el presente 
estudio, se encontró que se considera correcto 
que la persona sea individualista, comunicativa 
y autoritaria, lo cual también se relaciona con 
el héroe de la institución, el director de la orga-
nización; un hombre autoritario, que se dedica 
a establecer las leyes y normas por medio del 
trabajo individual. 

Por tanto, en la empresa objeto de este estu-
dio se evidenció que la actividad humana se 
encuentra en pro de los objetivos organizacio-
nales, pero no de la búsqueda del bienestar in-
tegral de la persona, idea que se reafirma con 
los incentivos económicos y la razón de ser de 
la organización encaminada a la recaudación de 
recursos económicos. Schein (2010) afirma que 
la naturaleza de la actividad humana puede dis-
tinguirse por una linealidad en la que se prioriza 
la tradición, la herencia y la familiaridad. 

Asimismo, la naturaleza de la verdad o realidad 
como presunción, se encuentra cimentada en 
aquella información que se proporciona desde 
la alta dirección. Es importante mencionar, que 
se encontró una realidad social pobre en la que 
se da poca cabida al consenso y se cohíbe la in-
novación en los procesos. Autores como Shah 
et al. (2011) critican este tipo de organizaciones 
ya que el desarrollo de una organización se da 
cuando se favorecen espacios de comunicación, 
escenarios de dialogo y solución de problemas 
colectivos, que facilitan la productividad em-
presarial. En la misma línea Harntell, Yi Ou y 
Kinicki (2011) manifiestan que las organizacio-
nes exitosas reflejan colaboración, cohesión, 
desarrollo moral y empoderamiento, además de 
estar asociadas a actitudes positivas por parte 
de sus empleados.

En cuanto a la presunción relacionada con el 
tiempo, se puede decir que, en esta empresa, 
es poco flexible y refleja la importancia que se 

tiene sobre el control del mismo, lo que sugiere 
una concepción exigente del trabajo y del des-
canso, una apreciación muy rígida de las unida-
des de tiempo y una orientación hacia el pre-
sente y a los resultados urgentes. Schein (2010) 
afirma que este tipo de empresas, seguramente 
emprenderá proyectos a corto plazo y existirá 
mayor tensión y menor tiempo para entablar 
relaciones interpersonales.

Schein (2010) muestra que dentro de la natura-
leza de las relaciones humanas, es indispensa-
ble hacer una distinción entre los patrones de 
relación. Se encontró que en la organización se 
presentan dos tipos diferentes de patrones. En 
primer lugar, se encuentra un patrón autocrático 
que manifiesta claramente los niveles verticales 
de la empresa. En segundo lugar, se evidencia 
un patrón colegiado caracterizado por las reu-
niones que se hacen semanalmente, y en las que 
participan los jefes de cada una de las áreas.

Por otra parte se encontró que la empresa carece 
de espacios cuya finalidad sea el establecimiento 
de relaciones entre las personas, ya que al exis-
tir solo dos momentos de celebración en el año 
(fiesta de fin de año y aniversario de la institu-
ción), se refleja una tendencia a la generación de 
resultados y una alta valoración a la calidad del 
producto. Así como un enfoque en las recom-
pensas extrínsecas y dirigidas a la tarea, con poca 
participación de las personas y con un ambiente 
organizacional poco favorable. 

Es posible decir que los supuestos inmersos 
en la cultura de la organización para la toma de 
decisiones son, por un lado la tradición, que se 
evidencia en la poca apertura al cambio de los 
procesos (ausencia de innovación y participa-
ción activa por medio de la exposición de ideas 
acogidas); y la prueba científica, que de acuerdo 
con Schein (2010) es un supuesto que enmar-
ca profundamente la idea de que se “tiene el 
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camino correcto para hacer la cosas, porque las 
investigaciones lo han demostrado” (p. 116). 

Desde otro punto de vista, la necesidad de 
empresas como esta, de transformar los pa-
radigmas a través de los cuales han aprendi-
do a relacionarse con su entorno, supone un 
reto importante al tener que modificar su en-
foque. Para ello, el aprendizaje organizacio-
nal juega un papel importante, debido a que 
permite la rápida respuesta a las demandas del 
ambiente. Adicionalmente, estas empresas de-
ben estar preparadas para enfrentar los retos 
que imponen fuerzas externas presentes en 
la sociedad actual y por tanto deben evaluar 

comportamientos que puedan afectar el fun-
cionamiento de la organización y realizar inter-
venciones internas (Schein, 2010). 

Finalmente, esta investigación muestra la for-
ma como se pueden aplicar en un contexto 
particular los aportes teóricos de Schein, res-
pecto al análisis de la cultura organizacional. 
Así como enfatiza el carácter situado y espe-
cífico del estudio, que constituye una ventaja 
pero también resulta una limitación. Se sugie-
ren estudios posteriores que logren describir 
otras culturas organizacionales de empresas 
estatales, que no han sido muy estudiadas en 
este contexto.
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Anexo 

Tabla 1. Estructura de los niveles de cultura de Schein

Niveles Categorías Aspectos que incluyen Definición

Arte- 
factos 

1. Los objetos 
físicos 

Aspecto más 
visibles de la 
organización

La decoración, el vestido, el 
edificio, diseño, logo, arte y la 

distribución física

Dan cuenta de los aspectos visibles de  
a organización, y se estructuran a partir  

de los valores 

2. Las 
manifestaciones 

verbales

Expresiones 
verbales que 
se transmiten

1) Las historias

Son narrativas concretas y reales que 
abordan temas de igualdad entre los 

miembros, comportamientos ejemplares, 
dignos o audaces, así como de seguridad  

y de control. 
Guían los comportamientos esperados  

y la reacción frente a ellos. 
Resaltan aspectos relevantes y 

ejemplarizantes de la filosofía organizacional.

2) Los mitos
Hacen parte de la cultura como relatos 

idealizados y concordantes con los  
valores organizacionales 

3) Los tabúes

Delimitan las áreas prohibidas y ocultas en 
la organización. Aportan al entendimiento de 
qué no está permitido en una organización y 
de esta manera se convierten en supuestos 

implícitos que guían la conducta

4) Las normas 
Definen lo que se espera que la persona haga 
o demuestre en cada situación. Pueden ser 

implícitas o explícitas. 

5) Los héroes

Personas que en algún momento de la 
historia transmitieron sus ideales a las 

características de la organización, y por ello 
determinaron o cambiaron el rumbo de esta. 
Ejercen una influencia profunda y duradera 

que da cuenta de cómo las personas conciben 
el éxito y modifican su comportamiento para 

alcanzarlo. 
Muestran la concepción de modelos a seguir, 

de lo que motiva a todos los niveles de la 
organización y los marcos de desempeño.

3. Las 
manifestaciones 

conductuales

Los Ritos 
o 

celebraciones 

1) De pasaje 

Se dan cuando existe un ingreso o traslado 
y con ellos se busca minimizar la ansiedad 

frente a nuevos roles, y el establecimiento de 
relaciones sociales

2) De degradación

Despidos o llamados de atención, que 
señalan públicamente las fallas o errores 
cometidos; son útiles para esclarecer los 
límites y reglas que deben ser seguidas. 

3) De refuerzo
Encaminados a motivar actitudes similares 
y reconocer el buen desempeño; buscan 

reforzar los resultados esperados

4) De renovación

Para mejorar el funcionamiento  
de la organización; son útiles para  

comunicar el procedimiento a seguir  
frente a los problemas. 

5) De reducción de conflictos
Enfocados a restablecer el equilibrio y 

desviando al mismo tiempo la atención de 
otros problemas. 

6) De integración

Incentivan la expresión de sentimientos y 
mantener a las personas comprometidas. 
Son comunes en las empresas las fiestas 

navideñas u otras fechas importantes donde 
se incentiva la expresión de sentimientos, 

buscando mantener las personas 
comprometidas con la organización.
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Niveles Categorías Aspectos que incluyen Definición

Valores Conforman el segundo 
nivel de análisis de la cultura

1) La información más más relevante 
en las decisiones

Una manera de acceder a los valores en 
la cultura son los “slogans” que tratan de 
sintetizar las cualidades de la empresa al 

público externo.

2) Las personas más respetadas  
y el por qué

3) Las áreas donde se permiten 
mayores ascensos 

4) Las características personales  
más valoradas

Presunciones 
o Presupuesto 

profundos

1) La naturaleza humana

1) Una persona básicamente buena 
(trabaja mucho, es generoso, toma 

decisiones en pro de la organización)
Hace referencia a los supuestos sobre las 
relaciones establecidas en la organización 
y al manejo de las necesidades humanas 

básicas como el amor y la agresión. 

Hace referencia a los supuestos sobre las 
relaciones establecidas en la organización 
y al manejo de las necesidades humanas 

básicas como el amor y la agresión. 

2) Una persona básicamente mala 
(perezoso, evita tomar decisiones que 

beneficien la organización)

3) Una persona variable  
(mixto, buena y mala)

4) Una persona mutable (presenta 
condiciones para desarrollarse)

5) una persona fija  
(incapaz de cambiar)

2) La concepción de la 
naturaleza de las  

relaciones humanas

1) El patrón de relación paternalista 
cuyo supuesto principal se basa 

en que: “Todos los que están en el 
poder son forzados a cuidar de los 

colaboradores”.

Hace referencia a los supuestos sobre las 
relaciones establecidas en la organización 
y al manejo de las necesidades humanas 

básicas como el amor y la agresión. 

Hace referencia a los supuestos sobre las 
relaciones establecidas en la organización 
y al manejo de las necesidades humanas 

básicas como el amor y la agresión. 

2) El patrón autocrático, en el que 
se cree que los líderes, fundadores, 

dueños, o directivos, “Tienen el 
derecho y él deber de ejercer el poder 

absoluto”

3) El patrón consultivo, Todos los 
niveles de la organización cuentan con 
informaciones relevantes para la toma 
de decisiones, pero estas son tomadas 

en los niveles jerárquicos más altos

4) El patrón participativo, se basa en 
que la información y la capacidad en  
la toma de decisiones está en todos  
los niveles de la institución, “aquí 

todos son importantes en la 
contribución del desempeño”

5) El patrón delegativo, afirma que el 
poder debe estar en quienes poseen 

la información y la habilidad, sin 
embargo la responsabilidad recae 
sobre los niveles administrativos.

5) El patrón delegativo, afirma que el 
poder debe estar en quienes poseen 

la información y la habilidad, sin 
embargo la responsabilidad recae 
sobre los niveles administrativos.
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Niveles Categorías Aspectos que incluyen Definición

3. Estructura de  
las relaciones humanas

1) Linealidad: se prioriza la tradición, 
la herencia y la familiaridad; o la 

colateralidad centrada en el grupo

Hace referencia a la forma en  
que se toman las decisiones

2) Estructura que valora la 
cooperación, el consenso y el 

bienestar de grupo

3) Estructura individualista centrada  
en la competencia

4. La naturaleza  
de la actividad humana

1) La proactiva, el cual se sitúa por 
encima de la naturaleza actuando  

para conseguir lo que quiere
Manera en que los miembros de la  

empresa responden frente a las 
oportunidades o amenazas del  

entorno organizacional

2) La reactiva, que está subordinada a 
la naturaleza, aceptando lo que  

es inevitable

3) La armónica, se actúa en equilibrio 
con el entorno laboral

5. La creencia sobre la 
naturaleza de la verdad y la 

realidad.

1) La tradicional:  
“siempre fue hecho de esta manera”

Reglas verbales y comportamentales  
sobre el tiempo, el espacio y la  

propiedad que sirven de base para la 
toma de decisiones. Para identificar este 
supuesto, es primordial establecer cuál  

es el tipo de criterio que se utiliza  
para que las decisiones sean  

finalmente tomadas

2) La religiosa/ dogma/moral:  
“Este es el camino correcto”

3) La revelación por autoridad externa: 
“Nuestros consultores o especialistas 

recomendaron que deberíamos  
hacerlo de esta manera”

4) La racional: “Determinado comité 
analiza el problema y aceptamos la 

decisión tomada por ellos”

5) Basada en debates: “Adoptamos 
la decisión que resista a varias 

discusiones”

6) La tentativa: “Intentaremos  
esto y veremos”

7) La prueba científica: “Nuestras 
investigaciones muestran que este es 

el camino para hacer las cosas”

6. La naturaleza del tiempo

1) “Plazo para cumplir con las labores” 
(corto, mediano o largo plazo)

Se refiere a la estructura del tiempo  
y hacia dónde están enfocados los  

procesos organizacionales

2) Orientación del tiempo  
(pasado, presente, futuro)

3) La concepción de horas de trabajo 
y de descanso

4) Unidades de tiempo más relevantes 
(horas, días, semanas)

7. La naturaleza del espacio

1) La privacidad Son los significados y símbolos referentes 
al espacio, como el estatus, el poder, la 

distancia o proximidad entre las personas. 
Entender el significado del espacio requiere 

de discusiones grupales en las que se 
puedan exponer diferentes situaciones que 

permitan entender el uso de este, y los 
supuestos que lo sustentan

2) Las normas de relación  
formal e informal

3) Los ámbitos de interacción

 
Fuente: María Claudia Peralta Gómez. 2013
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Production: a pulsion death reversing
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Producción: un reverso de la pulsión de muerte

RESUMEN
 
El capitalismo, sistema económico, permea la 
filosofía y las ciencias, e invierte la relación entre 
los elementos constituyentes de la globalidad: 
la cultura pasa a servir al capital, al convertirse 
en un elemento ontologizado por el dinero. Se-
gún la advertencia de Agamben, el sujeto llega a 
ser fundado por ese término problemático que 
tiene el poder de adquirir fantasmáticamente 
cuanto objeto “a” se propone en el mundo de 
las mercancías. Lo que se puede encontrar por 
el reverso de los mercados de los goces diver-
sos, que han colocado al discurso mismo en la 
condición mercantil, es la posición elíptica del 
sujeto desde la cual cada vez más es empujado a 
realizar la meta de la pulsión de muerte: morir, 
no sin antes, reproducir los ritos del capital, en-
tronizado como Otro del Otro, imaginario que 
deja en un terreno ilimitado el goce mortífero. 
 
Palabras clave: Psicoanálisis, capitalismo, dis-
curso, pulsión de muerte, goce. 

Recibido: junio 16 de 2013
Revisado: junio 16 de 2013
Aprobado: septiembre 20 de 2013

ABSTRACT

Capitalism, economic system, permeates phi-
losophy and sciences, and changes completely 
the relationship among globalization constituent 
elements: culture passes to serve to capital, when 
it becomes a kind of  being by money. Accord-
ing to Agamben warning, the subject arrives to 
be founded by that problematic term that has 
the power of  acquiring ghostly as many objects 
"a" asit intends in the goodsworld. What we 
can find for the reverse of  the markets of  the 
diverse enjoyments that have placed the same 
speech in the mercantile condition, is the sub-
ject elliptic position from which more and more 
it is pushed to carry out the goal of  death pul-
sion: to die, not without before, reproducing 
the capital rites, enthroned as Another of  the 
Other, imaginary that leaves in a limitless land 
the murderous enjoyment. 

Key words: Psychoanalysis, capitalism, speech, 
death pulsion, enjoyment.

Como citar este artículo: Rodríguez, R. (2013). Producción: un reverso de 
la pulsión de muerte. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 52-69. 

Pp.  52 - 69
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La Pulsión de Muerte

“Es también harto extraño que los instintos 
de vida sean los que con mayor intensidad registra nuestra 
percepción interna, dado que aparecen como perturbadores 

y traen incesantemente consigo tensiones cuya descarga es 
sentida como placer, mientras que los instintos de muerte 

parecen efectuar silenciosamente su labor”

Freud,  
Más Allá del Principio del Placer, 1920. 

¿Qué decir sobre este lugar común en el psicoa-
nálisis, que sea novedoso, o más precisamente, 
(in) productivo, y que no motive de inmediato 
el cierre, tanto del texto mismo por parte del 
lector, como del pensador que se esmera por 
atrapar en la escritura un pensamiento tortuo-
so? Siguiendo una cierta enseñanza, lo cual 
ya puede ser crítico en sí mismo, el concepto 
freudiano aparece lidiando, de manera sencilla, 
con la vida como perturbación de lo no-vivo. 
(Freud, 1920, p. 42). Aquello que antes no tuvo 
vida, ahora la integra y la mantiene, pero solo 
como el intento de escapar al retorno, al estado 
anterior. Hay algo allí, en tanto que puro pensa-
miento, que no es transmisible por la escritura 
ni por la palabra, sino por un cierto saber que 
no se sabe, que no se pronuncia pero está allí, 
como saber. Esta tesis tiene, sin más, matices 
materialistas, lo cual no es una denuncia, pero 
tampoco anuncia necesariamente una adhesión 
a esta filosofía.

Bichat, en el relato de Lacan (2002, p. 16), de-
fine qué es la vida, en términos del conjunto de 
fuerzas que se resisten a la muerte. Si esto es así, 
una vez más hay que considerar que se trata del 
paso de lo no-vivo a lo vivo, y que este paso, 
por cuanto es de doble vía, se encuentra siem-
pre con una tendencia al retorno. ¿No se trata, 
después de todo, de la repetición, involucrada 
ya en la pulsión de muerte, o como una de las 
formas que adquiere la misma? Este problema, 

también ampliamente abordado en el terreno 
psicoanalítico, es tratado por Freud en “Más 
Allá del Principio del Placer” (1920, p. 37), en 
el cual señala la relación entre la tendencia a 
repetir y la pulsión de muerte. No habrá pues, 
escapatoria a la repetición, pero quedará la vía 
del psicoanálisis, la cual es sencillamente, la in-
troducción de la palabra como talanquera del 
goce, y en consecuencia, se puede hablar de una 
producción del sujeto. 

Sin embargo, tomando este problema desde 
otro lado, el del ser hablante, el colorido pare-
ce transformarse. La palabra que mata la cosa, 
desde el terreno de la filosofía inspirada en 
Hegel, ubica la pulsión de muerte freudiana en 
un terreno escabroso, que se topa con el tríp-
tico borromeico, el cual ya no puede tratarse 
simplemente con una topología de cierre, sino 
que remite a la de los nudos, propia del Lacan 
de mayo de 1973 (pp. 96-110).

Es preciso en este punto considerar al Freud 
que intenta mostrar algo que no está en el terre-
no del lenguaje (Freud, 1920). Si desde Hegel 
podría tomarse la pulsión de muerte como la 
palabra del otro, que trae al gran Otro como re-
ferente de verdad, deseo, goce, y muerte, con el 
psicoanalista el problema no está en ese terre-
no de la palabra, aunque se precisa de esta para 
adquirir estructura de lenguaje, y para crear esa 
defensa llamada sentido. Siguiendo este vector, 
la cuestión se habla, y se supone que la palabra 
da cuenta de un saber, pero este último tiene un 
carácter excesivo con respecto a lo enunciado, 
cuya función, en tanto que está investido por 
la pulsión de muerte, es contener el goce (o fijar la 
angustia en un objeto) y transformarlo en deseo 
que inviste al enunciado. 

Si la función de la palabra es aniquilar la cosa 
en tanto que dimensión real del objeto, a ries-
go de que la pregunta sobre, -si bien es preciso 
recordar que en el libro XVII del Seminario, 
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Lacan habla de un discurso sin palabras- ¿Cuál 
es la del discurso? Este aparece como dispositi-
vo para conjurar la muerte, en último término. 
Lacanianamente, desde el concepto freudiano, 
puede constatarse que todo lo que aparece ante 
la percepción, el objeto a, entendido como todo 
aquello que, siguiendo el principio del placer, 
está allí como promesa de goce -pudiera escribirse 
amenaza-, involucra el juego de la vida, pertur-
badora y causante de la angustia, o angustia en 
tanto que tal, imaginarizada y simbolizada por 
los medios de los que dispone el hombre: escri-
tura y habla. 

El discurso no requiere necesariamente pala-
bras. Hay un discurso sin palabras. ¿No es este 
uno de los efectos de la freudiana pulsión de 
muerte, que opera como la fuerza gravitatoria 
de la vida misma? El signo no necesariamente 
remite al lenguaje, y lo imaginario es otra cosa 
diferente, si bien el hablante-ser busca en el te-
rreno de las palabras contener eso imaginario 
que está allí como pantalla de lo real. (Lacan, 
2002, pp. 10-14; 41-56).

Así que el discurso, para el entendedor, ha de 
concebirse como real-imaginario-simbólico. 
Hay algo inconcebible, imaginarizado, simbo-
lizado, que aparece allí como estructura, y en 
su reducción a la experiencia o a la vida misma, 
inventa según la lógica del fantasma. El psi-
coanálisis plantea como desafío, atravesar ese 
imaginario, la matrix, para atisbar aquello real 
que confronta al sujeto con su muerte, lo que 
palpita como la vida. De allí podría decirse, se 
desprende el mathema lacaniano que propone 
cuatro lugares en el discurso, los cuales, según 
un álgebra que surge en el terreno analítico, son 
ocupados por cuatro términos determinantes. 

Los discursos, aquí sí en plural, por la justifi-
cación lacaniana, en tanto que estructuralmen-
te están allí en una relación que vale la pena 
aclarar, con la realidad, tampoco escapan a la 

pulsión de muerte. En otra palabra, lo simboli-
zado excede a la palabra, a la vez que la palabra, 
en tanto que tal, excede al sujeto. Pero tomando 
el problema “por partes”, al estilo freudiano, es 
decir, la relación de objeto como un objeto, lo 
imaginario (trascendental kantiano, ver Zizek, 
1999) si bien tiene que ver con el signo, no ne-
cesariamente remite a un signo lingüístico, lo 
cual apunta en la dirección que señalaba Lacan 
en referencia al discurso sin palabras, pero no 
adolescente de estructura. 

Este signo emerge allí, en el terreno de lo ima-
ginario, como lo señalaba el matemático Frege, 
(¿Podría decirse lo mismo del filósofo Bataille?) 
donde el cero imaginario representa algo incon-
cebible, o lo real (Rodríguez, 2011). No es muy 
fácil pasar de este imaginario a lo simbólico, 
donde el falo es, de acuerdo con el Lacan de 
los tiempos de La Transferencia, lo único que 
simboliza (2008, p. 270). Sin embargo, es preci-
so hacer énfasis en que algo real queda velado por 
el falo. Pareciera, por esta línea de análisis, que el 
falo es un positivo de la muerte. El significan-
te de la falta, de la carencia en ser, remite una 
y otra vez a la muerte, en tanto que referente 
del poder. El choque entre el símbolo y lo real 
mortífero aparece en la percepción como lo 
traumático para el sujeto, y en tanto que tal, lo 
estructural y estructurante. 

El significante es tomado del gran Otro, que 
obliga al sujeto a gozar. Es decir, con Zizek 
(2011, p. 37), se reconoce el carácter evanes-
cente de la pantalla opaca que aparece allí como 
frontera de lo real, donde el lenguaje crea la ilu-
sión de que todo está en el registro de lo sim-
bólico. Más allá del principio del placer, dejó 
escrito Freud, está la pulsión de muerte, ope-
rando en silencio y aquietando la turbulencia de 
la vida, su cinesis imaginaria y simbólica, provo-
cando el salto hacia la angustia ante su presen-
cia, y el desencadenamiento de la defensa que 
es la vida misma ante lo real.
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Si Lacan plantea el discurso como el reverso del 
psicoanálisis, es porque se trata del campo de la 
psicología social. Allí donde el sujeto hace lazo 
social, según la lógica del fantasma, en cualquier 
caso, no opera más que como sofisma de dis-
tracción, en tanto que los bordes de la subje-
tividad, dados por los bordes de los agujeros, 
obedientes al principio del placer, reducen el 
mundo a esta burbuja, a la “lógica de la esfera”.

La relación con el otro, en tanto que relación 
de objeto, según el Lacan del Seminario VIII, 
si alcanzara tal categoría, sería quizá lo ideal 
para el sujeto en tanto que objeto del otro. No 
obstante, lo fallido de la relación social, que 
equivale a decir, lo fallido de la relación sexual, 
establece el lazo social sobre la falta, lo que 
es decir, se funda sobre la lógica de la esfera. 
(Lacan, 2008, pp. 95-114).

Así pues, del esquema de los cuatro discursos 
sugiere que, los mismos constituyen un intento, 
una parcialidad encaminada a recubrir la falta 
en ser del sujeto. En ellos, encontrará sucesi-
vamente su lugar, de Amo, Histérica, Analista 
o Universitario, según una ubicación en el dis-
curso. Lacan advierte que no hay que leer el dis-
curso en el sentido de lo que está en el anverso, 
sino más bien, que el psicoanálisis como rever-
so del discurso, se funda en una verdad, que es 
del sujeto. 

Re-verso, es verdad del sujeto, encubierta por 
el discurso, pero no necesariamente por el re-
vés, sino en términos de lo real, o lo imposible. 
Lacan afirma: 

Esta función de lo imposible hay que abordarla con 

prudencia, como toda función que se presenta bajo 

una forma negativa. Querría simplemente sugerirles 

que la mejor forma de abordar estas nociones no es 

tomándolas por su negación. Este método nos llevaría 

aquí a la cuestión de lo posible, y lo imposible no es for-

zosamente lo contrario de lo posible, o bien entonces, 

ya que lo opuesto de lo posible es lo real, tendremos 

que definir lo real como lo imposible. (1964, p. 119).

En tal dirección, lo real como lo imposible, ubi-
ca al sujeto frente a lo que aparece en el agujero 
donde no hay significantes. Si aparece allí un 
significante, como respuesta a la angustia, so-
lamente puede ser el equivalente de lo traumá-
tico, organizando la experiencia del sujeto en 
torno a aquello que la domina más allá de toda 
voluntad de poder, o libre albedrío. Es decir, el 
sujeto frente a lo traumático solamente puede erigir 
un significante amo, el cual, en lo sucesivo, se con-
vertirá en lo que suple al significante de la Ley. 

¿El sujeto entonces inventa su Ley, ante la falla 
del significante, o la Ley deviene de su experien-
cia traumática de toparse con un agujero en la 
realidad? Ante lo imposible, no parece demasia-
do equívoco plantear que el significante que es-
tructura la realidad en lo sucesivo, es un signifi-
cante amo, que entra a operar como significante 
de la falta. La dirección subsecuente de este aná-
lisis sería que, al operar como significante amo, 
el sujeto queda a expensas de su lógica, en tanto 
que se encuentra ante un imperativo. 

El imperativo de ser frente al trauma, si se mira 
de cerca, deja de lado cualquier consideración 
sobre la autonomía del ego, predicada por al-
guna perspectiva psicoanalítica. Es posible, en 
esta dirección, plantear que el significante de 
la Ley, de naturaleza traumática, se sostiene allí 
como el significante de la falta que obtura el im-
posible sobre el que se erige como significante 
amo. Toma del gran Otro cualquiera de sus sig-
nificantes, siempre que por la analogía, o por la 
cadencia de la voz, o por cualquiera de las vías 
de la constitución de la percepción, funcione 
como talanquera de lo real. 

Esta estructura, la del significante, entonces re-
presenta a un sujeto para otro significante. Tal es el 
enunciado de Lacan en El reverso del psicoanálisis 
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(2002, p. 19), que de paso viene a plantear la ar-
ticulación significante del discurso, una articula-
ción de cuatro patas, donde aparece el discurso del 
Amo como la forma primera de la realidad. 

Es preciso tener en cuenta que esta primera 
forma puede pensarse, en el plano libidinal, 
como esencialmente narcisista. El empuje del 
narcisismo primario, como real del sujeto, anu-
da la realidad con la primera forma, discurso 
del Amo. De allí que en el discurso la estructura 
gire en torno a un ser que se inviste de amor 
por sí mismo, un amor megalómano sostenido 
en las palabras. Por el reverso, Lacan no adopta 
ya la tesis hegeliana según la cual el Amo no 
teme la muerte, para pasar al saber, el cual cons-
tituye el objeto que se ha tomado al esclavo. 

Este último, aparece allí temeroso de la muer-
te y dispuesto a anticipar el deseo del Amo 
(Saber del esclavo), el cual por su parte, goza. 
El Amo, sin embargo, entra en el deseo de 
Saber, más allá de su omnipotencia, por la te-
nencia del falo en el otro materno, tenencia 
que lo lleva a la certeza de su propia castra-
ción. Si la castración juega su papel como ar-
ticulación lógica, reprimida, es porque coloca 
un límite al goce idiota del Amo, el cual por su 
parte, para conservar su posición, debe enviar 
el significante de la castración al terreno de lo 
real de donde emerge, y de eso no querrá sa-
ber nada. Se dirigirá con su significante amo 
al otro desde su posición dominante deman-
dando que esta sea sostenida por el esclavo. 
Su posición se debilita, sin duda, al pasar al 
discurso de la histérica, el cual pone de mani-
fiesto que el Amo está castrado.

Es casi obligado pasar por el discurso del 
Sabio, un Sabio Absoluto que le ha quitado el 
saber al esclavo, o más bien, aquel temeroso 
de la muerte que termina por Saber (¿Cómo 
conjurarla?), y alcanzar en algún momento ese 

lugar de la dominancia que nombra su discur-
so como Universitario. Saber conjurar la muerte, 
podría decirse, también, saber gozar en el borde de la 
muerte y sin embargo, seguir viviendo. Esto es, en-
tre el que habla y el que escucha, la pulsión 
de muerte. Una vez más, palabra que obtura el 
goce, palabra que mata la cosa y coloca en su 
lugar ese objeto “a”, perdido de antemano en 
tanto que inasible por la pulsión. 

Si se ha dicho que no hay asidero del objeto, es 
porque de cierto modo y de todos modos, el 
objeto está perdido, por cuanto la pulsión re-
torna sobre el órgano, o el órgano goza. Así 
pues, el Amo, y el Sabio, gozan. El uno, de su 
cuerpo, el otro, del saber gozar. La histérica de-
nuncia un goce del cual participa, pues deman-
da al Amo, expone su castración, y lamenta sus 
efectos, gozando del deseo del otro. 

Cuando en el lugar de la dominancia, se ubica 
el objeto del deseo, se tiene ese discurso analí-
tico, que toma la realidad por partes rondando 
por los desfiladeros del significante, trayendo a 
colación una vieja expresión popular entre los 
entendidos. El psicoanálisis fractura la realidad, 
la agujerea y la coloca por el revés, razón por 
la cual la operación analítica gira sobre el paso 
del goce a la palabra, que es decir, pasar de la 
repetición a la rememoración y a la elaboración. 

¿No es este, después de todo, otro modo de ju-
gar el viejo juego de la muerte?

Sin duda. Tiene como ventaja sobre los otros, 
que el sujeto va dejando de lado su vocación 
de auto-engaño. Esto conduce, sin ir mucho 
más lejos, a un saber que siempre ha estado allí, 
que se pone en juego cuando se “aproxima la 
muerte”, tan pronto como se percibe el efecto 
de este ingrediente único del principio de rea-
lidad. Cuando cesa el auto-engaño, la muerte 
enseña cual es el camino por la vida.
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La Máquina de Carne 

“Como si todos los cielos fueran campanas 
y existir, sólo una oreja, 

y yo, y el silencio, alguna extraña raza 
naufragada, solitaria, aquí

Y luego un vacío en la razón, se quebró, 
caí, y caí 

- y dí con un mundo, en cada zambullida, 
y terminé sabiendo, -entonces-.”

Emily Dickinson,  
Sentí un funeral en mi cerebro. 

Esta cantinela de la vida y la muerte se hace 
presente en cada acto de palabra del sujeto, y en 
cada acto sin palabras. Los procesos histórico-
socio-culturales, si ha de hablarse en estos tér-
minos de las vicisitudes de los discursos, y las 
particulares formas en que se establece el lazo 
social, aparecen como la forma histórica de la 
repetición freudiana, mutante en la forma, pe-
renne en la estructura. 

Todo el andamiaje teórico, toda invención de la 
cultura, emerge, de acuerdo con lo que se ex-
pone aquí, como solución frente al problema 
de la vida y la muerte. No importa si se trata de 
física cuántica o matemática pura, ingeniería o 
investigación social, literatura o cine, el amplio 
espectro de las producciones humanas tiene en 
común la pulsión de muerte. 

Los dioses, objetos del discurso a lo largo del 
pensamiento mágico y religioso, ilustran el 
conflicto entre el superyoico deber ser -lo im-
posible- y las siempre rechazadas pasiones, las 
cuales, a pesar del hombre, terminan por lograr 
su exutorio, usando el viejo término freudiano. 
Es la encarnación del logos lo que termina por 
producir la maquinaria cultural, que lleva la car-
ne a la piedra, al metal y a la virtualidad. 

En un interesante trabajo de Gutiérrez (2012), 
se estudia el proceso histórico-socio-cultural 
que llevó al campesino griego de su huerto a la 
polis. En unos breves trazos, se trata del traba-
jador de la tierra que se arma para defenderla de 
los invasores, y que luego se organiza de modo 
comunal acumulando experiencia en la factura 
y utilización de armamento pesado. 

Esta organización que luego se hace más sofisti-
cada, convirtiéndose en una institución, termina 
por constituir la milicia griega que con el tiempo 
conformará la base política de las ciudades-esta-
do. El político como tal, hombre que detenta el 
derecho de intervenir en la Asamblea, dado su 
devenir como ciudadano, lo hace en virtud de su 
armamento, sinónimo de poder económico. En 
suma, el ciudadano, el político, es esencialmente 
un hombre cuyas palabras están sostenidas en el 
poder alcanzado por la adquisición de un avan-
ce tecnológico, y el desarrollo de una técnica de 
combate y una estrategia de dominio del campo 
de batalla que le confieren un reconocimiento a 
partir de su nombre.

El devenir de las clases sociales en la antigua 
Grecia, ligado a la emergencia de la polis, hace 
posible pensar que el Nombre del Padre es un 
determinante esencial en tal proceso, y que, en 
tanto que significante Amo, o significante de la 
Ley, como se planteó en la primera parte de este 
escrito, inaugura la forma primera de esa reali-
dad cuya estructura aún no ha sido superada a 
pesar del tiempo transcurrido y las peripecias 
sociales del humano. 

En el fondo, esto se sostiene exactamente como 
en los tiempos de los hoplitas, cuya tradición gue-
rrera pasa a convertirse en lo que le confiere la 
autoridad política y la soberanía al ciudadano que 
habla de ciertos valores y concepciones ligadas a 
formas ideales tales como la libertad. Si se piensa 
este significante, presente en las constituciones 
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políticas posteriores a la Revolución Francesa, 
que regularmente se acompaña de otros dos, 
igualdad y fraternidad, aparecen como versiones 
del significante de la falta. 

En este sentido, si la prédica es por la libertad, 
es en tanto que esta condición no se alcanza 
más allá de un pacto social en el cual los in-
dividuos tienen derechos y obligaciones en el 
grupo, y ante los demás miembros tienen el 
reconocimiento para hacer aquello que su con-
dición les permite alcanzar. Es decir, que la li-
bertad consiste en el poder hacer según unas 
condiciones histórico-sociales, en las cuales 
está implicado, por supuesto, el discurso. Si el 
asunto así funciona, es necesario considerar 
que el sujeto ocupa allí un lugar, y que desde allí 
contempla la realidad según la lógica que le es 
dada en estos términos estructurales. 

Es decir, el discurso opera como la máquina 
de carne, máquina que envuelve al sujeto y lo 
encarcela según la vieja concepción platónica. 
Este cuerpo, modelado según diversas simboli-
zaciones a lo largo de los recorridos históricos 
de los pueblos, es uno de los objetos conflicti-
vos de los discursos. En particular, la sexualidad 
se relaciona con la Ley, y desde allí es que, en 
el terreno de los vínculos, se establecen clases 
sociales y códigos de derecho. 

El sujeto, con respecto a su cuerpo, tiene una 
relación imaginaria, que se decanta del lado del 
deseo y del goce. En la actualidad, la imagine-
ría sobre este objeto ha alcanzado dimensiones 
inconmensurables, vertiéndose sobre él desde 
las más refinadas transformaciones -quirúrgi-
cas, por ejemplo-, hasta el abandono radical del 
homo sacer agambeano (Agamben, 2004).

Como quiera que sea, estas formas de simboli-
zación pueden verse en permanente crecimien-
to a partir de la producción del sujeto, lugar en 

el discurso señalado por Lacan, que se pueden 
ilustrar en términos generales como la emer-
gencia de nuevas categorías frente a los desfi-
laderos discursivos que, por ser fallidos, requie-
ren constantemente nuevas invenciones. 

Así por ejemplo, en la Observación IV del 
Capítulo II de la Miseria de la Filosofía, de 
Karl Marx, el autor señala que el discurso de 
Proudhon se compone de dos volúmenes de 
contradicciones, en los cuales el economista del 
siglo XIX utiliza la categoría emergente como 
antídoto de la existente. (Marx, s. f. ‹1847›, pp. 
94-96). De aquí se puede extraer la imagen de 
un laberinto conformado por las miríadas de 
categorías propias de toda teoría, articuladas 
sobre ejes que “resuelven” problemas, los cua-
les en su núcleo envuelven algo traumático por 
lo real. Este laberinto, de naturaleza evanescen-
te, es además, en sí mismo traumático en la me-
dida en que, por ser fallido, su producto es en 
sí mismo una elisión tanto del sujeto como del 
objeto, poniendo en juego de este modo, una 
vez más, la vieja observación hegeliana que se 
traduce por “la palabra mata la cosa”. 

No obstante, el laberinto que plantea este or-
den simbólico, plagado de categorías fruto de 
operaciones de análisis y síntesis, donde a cada 
paso hay metáforas y metonimias, sustituciones 
constantes del objeto, al modo de Freud pue-
de ser “atisbado”, atravesado con la palabra del 
sujeto, hilo de Ariadna que puede conducir a la 
salida, si es que la hay. En la travesía, la onto-
logización del sujeto es problemática, y llama 
a los engañados a centrarse en la misma como 
el lugar de las operaciones de disciplinas tales 
como la psicología, por citar solo alguna. 

En este sentido, el discurso nietzscheano sobre 
la genealogía de la moral muestra de modo ilus-
trativo cómo el ser de palabras se dedica a mo-
rigerar su espíritu, a corromperlo a partir de las 
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categorías del deber ser, impidiendo por estos 
medios el advenimiento del superhombre. Una 
psicología que se centra en la moral, es un equí-
voco de lo más común en la actualidad, más de 
cien años después de las palabras de adverten-
cia del filósofo. 

Pero la ontologización del sujeto, problema 
nada fácil de plantear, y por consiguiente, cons-
tituyente de algo que raya con lo imposible, ha 
de ser planteada en relación con eso que bor-
dea lo simbólico y lo atraviesa desde su indó-
mito carácter, que es lo real. Es decir, el goce 
–viejo problema que apuntó Freud literalmente 
más allá del principio del placer – aparece en 
el núcleo de la ontologización del sujeto, y por 
consiguiente, sosteniendo el entramado de lo 
simbólico que lleva a Lacan a plantear que la 
“verdad es hermana del goce”. (2002, p. 57-72).

Otros términos pueden proporcionar al lector 
una perspectiva más favorable sobre lo que 
se quiere plantear aquí como problemático: el 
universo simbólico está allí para encapsular lo 
real –que es real del sujeto– valiéndose de la 
imaginación trascendental para colocar objetos 
en el “lugar de la cosa”, y desde allí tender la 
trampa, teoría fallida llamada “realidad”. Esta, 
si se sigue el viejo principio freudiano, se esta-
blece sobre el principio del placer. Los límites 
de posibilidad de sostener el discurso solamen-
te pueden estribar en algo que bautizó el propio 
Freud como principio de realidad. 

Esto es, la castración. El límite se alcanza con 
el lenguaje, se diría desde este lado del río, que 
el escritor llama “entramado de lo simbólico”. 
Es curioso que la psicología deja pasar el pro-
blema de la asimilación del lenguaje de parte del 
infans, como la entrada en la realidad histórico-
socio-cultural, en el mejor de los casos, léase 
teoría posvigotskiana de Alexander Luria. Si se 
examina este discurso que a veces, por no saber 

qué decir de psicología, se mete en la “arqui-
tectura del sistema nervioso” que le da mayor 
valor al discurso de la biología que al de las fun-
ciones sociales.

Ontologización del cerebro y el cuerpo, y ma-
terialización del ser, facticidad del mundo, son 
los elementos que constituyen la ilusión de la 
que hablaba Platón, poniendo en escena una 
máquina de carne que funciona para un mundo 
funcional, cuyo discurso es el del Amo. En este 
último sentido, Lacan señala la función social 
de éste término del cual poco se quiere hablar 
en el terreno de la psicología: su papel es cla-
ramente el de hacer que la cosa marche. Para eso 
requiere sus esclavos, esa categoría que Marx se 
esforzó en mostrar como máscara de un real, y 
que es económica.

Si la cosa marcha en el laberinto, es porque 
estos edificios teóricos crean los mercados de 
los goces y los deseos, donde hacen aparecer 
mágicamente verdaderos mundos paradisiacos 
cuya realidad es imposible, pero susceptible de 
enmascarar desde esa lógica del fantasma que 
está en el núcleo del capital. Si hay un sujeto 
de la producción, es el de la máquina de carne, 
moldeable al gusto del gran Otro que establece 
los cánones de belleza y coloca en ese lugar la 
Verdad Absoluta y el Saber y su Sabio -¿El cien-
tífico?- como sus agentes. 

Cerrando, si hay una producción del sujeto, ob-
viamente tendrá lugar en los escaques del dis-
curso. Todo el edificio de categorías, si el sujeto 
escapa a su condición de esclavo, a través de 
su palabra, amenaza con venirse abajo. Lo que 
se observa habitualmente, como resistencia a la 
lógica del capital, es el discurso religioso. En un 
tono habermasiano, puede decirse que ante el 
goce idiota del gran Otro, y ante el propio goce, 
no le queda más al individuo que abrazar alguna 
defensa religiosa. 
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El amanecer por allí promete nuevos proble-
mas, con un Minotauro que manchará de nue-
vas sangres las paredes del laberinto. Es aquí 
donde se requiere plantear el problema de la 
producción del sujeto. Tendría que distinguirse del 
individuo que produce dinero para mercadear 
el deseo y el goce, y hasta que no se vea algo 
nuevo por allí, solamente en el terreno de la 
filosofía hegeliana, heideggeriana y fenomeno-
lógica se continúa planteando este problema, 
cuyo desafío encaran algunos psicoanalistas 
después de Freud. 

De la responsabilidad del 
sujeto o las anti-promesas del 
psicoanálisis 

“Nada es suficiente para mostrar al 
científico que anclar su existencia a lo imaginario 

(observable, repetible y contrastable), es tan ilusorio 
como aquellos otros discursos que rechazó por creerlos 

charlatanería y quimera”.  
(Báez et al. 2011, p. 207). 

Renunciar a ser ciencia o religión, para un mo-
delo de pensamiento que se precia de su es-
tatuto teórico, no es fácil en el laberinto del 
Minotauro del mundo actual, laberinto edifica-
do sobre el paradigma del individuo que osten-
ta el derecho al acceso a todo lo que se ofrece 
en la Aldea Global McLuhaniana, y cuyo ideal 
es tener aquello que Nolberto Bobbio llama 
promesas de la democracia, de pasada, imposibles 
de cumplir (Bellamy, 2005).

Ciencia y religión, sistemas de creencias fun-
dados en el registro de lo imaginario en tanto 
que se precisa reconocer que sus fundamentos 
están allí como supuestos que no admiten in-
terrogación puesto que parten de verdades que 
recubren lo real, terminan por constituir muros 
impenetrables por su apariencia, efecto de len-
guajes que no se diferencian en su obsesión por 
las pruebas… de fé. 

En ese horizonte se encuentra el homo sacer, 
librado a la voluntad de Dios o de la Ciencia, en 
la medida en que sus pasos se dirigen hacia las 
certezas de las tierras de promisión de la pos-
modernidad. Una cierta lectura de lo simbólico, 
considerando el lugar del sujeto en el discurso, 
implica que no es fácil ubicar su responsabili-
dad y definirla como un mero acto de voluntad 
ligado a una conciencia humanista, alcanzada al 
estilo del satori gestáltico-fenomenológico de la 
Escuela de Esalen.

Esta responsabilidad del sujeto, en la perspec-
tiva lacaniana, implica todo un recorrido que 
parte de la disgregación imaginaria que inspiró 
la teoría freudiana del yo, el ello y el superyó. En la 
lectura de Freud, (1925, p. 59) queda estableci-
do que lo que se planteó como los modos de la 
resistencia al análisis, en un giro teórico equívoco, 
se convierte en el aparato anímico de la escuela 
del Ego Autónomo. 

Es decir, toda una concepción del psicoanálisis, 
que se precia de su estatuto científico al adoptar su lugar 
en el concierto de la Psicología General, centra 
su operatividad en un esquema cuya salida es la 
conciencia como instancia omnipotente que hace al 
sujeto capaz de tomar decisiones del modo más 
razonable posible. Este sofisma es insostenible 
en la práctica, puesto que los seres conscientes, 
sin admitirlo, terminan sosteniendo ideales del 
yo que responden, por supuesto, a su deseo de 
universalizar una subjetividad que les es cara. 

En suma, esta vertiente del psicoanálisis tie-
ne más de humanismo que de freudismo, en 
la medida en que su imaginario reside en la 
imposición de un cierto estado de concien-
cia como el modelo de subjetividad, el cual 
sostiene la imaginaria responsabilidad de sí 
fundada en la percepción del objeto y su 
adoración. Como efecto, hay una entroniza-
ción de los sentimientos y los afectos, pre-
firiéndose los de cuño positivo, reduciendo 
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este discurso psicoanalítico a una forma cris-
tianizada, cuyo centro es el amor. 

Un amor de conciencia, centrado en lo ima-
ginario, supone un narcisismo que en justicia 
puede concebirse como mesianismo. En tal 
práctica, la salvación del sujeto de la falta es la 
meta: corregir aquello que por la mala ventura 
de las relaciones objetales terminó por consti-
tuir una ontologización deficiente. Esta direc-
ción, en la cual el principio del placer freudiano 
aparece como un sentido del discurso, como tal, 
está forcluído. El sentido denegado del princi-
pio del placer freudiano, en la clínica centrada 
en lo imaginario, responde al estatuto científico, 
al religioso, y al mismo tiempo, al capital. 

La ausencia del principio del placer como cons-
tructor de la realidad, en el sentido en que trabaja 
a favor de la pulsión de muerte, es lo que parece 
obviar la clínica del Ego Autónomo, en tanto que el 
supuesto omnipotente no se encuentra limitado 
por sus alcances, sino que, al modo de un nuevo 
evangelio, el de la posmodernidad, todo se pue-
de alcanzar a través de la voluntad. El regreso de 
Dios es celebrado, en la medida en que provee 
sin permitir al demonio reclamar almas, pues los 
pecados ahora tienen nuevos sentidos. 

Obsérvense los antiguos pecados capitales: 
lujuria, gula, avaricia, pereza, ira, envidia y so-
berbia. Nótese que estas faltas, llamadas así por 
constituir la fuente de otros pecados, amén de 
llevar ese Nombre del Padre, tienen como función 
poner límite a los goces propios de la era cris-
tiana, que responde en lo simbólico a lo real del 
sexo. Así, la lujuria es el goce sexual, la gula el 
acto de comer excesivamente –goce sexual pri-
mordial-, avaricia –goce anal, relacionado con 
la retención de dinero-, y por allí sigue la distin-
ción de pulsiones –mortíferas- implicadas en la 
conducta del cristiano.

Los nuevos implican ya un paso de sentido, 
pues responden a la lógica del sujeto del capital 
(Hernández, 2008): 

•	 Realizar manipulaciones genéticas. 
•	 Llevar a cabo experimentos sobre seres 

humanos, incluidos embriones. 
•	 Contaminar el medio ambiente. 
•	 Provocar injusticia social.
•	 Causar pobreza.
•	 Enriquecerse hasta límites obscenos a 

expensas del bien común.
•	 Consumir drogas.

 
La manipulación genética, por señalar alguna 
conducta, lleva más allá del sexo el problema de 
la reproducción. Es el ejemplo más claro de la 
emergencia de lo real traumático de la cópula al 
evitarla como práctica procedente a la genera-
ción de nuevos individuos. 

Búsquese en los demás la pulsión raíz, y allí se 
encuentra la nueva versión de la subjetividad, li-
gada a la manipulación del cuerpo por la vía del 
desarrollo tecnológico y el estudio del genoma. 
Los pecados capitales –ahora más claramente del 
capital- del tercero en adelante, tienen que ver 
con la producción de capital al servicio de la cual se 
coloca, sin más, desde el cristiano más pobre 
en adelante. Ni siquiera podría extraerse de esta 
lógica mortífera al más morigerado homo sacer 
agambeano, aunque es preciso pensar con ma-
yor detenimiento al musulmán, puesto que quizá 
sería la excepción a la norma, al seguir viviendo 
a pesar de estar muerto, siendo él mismo el de-
secho que come desechos.

Si el capitalismo engendra la pobreza, enten-
dida como la carencia de recursos económicos 
y la imposibilidad de acceso a la tierra prome-
tida de los bienes y servicios, el musulmán de 
Agamben es un hijo del capital, desechado en la 
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medida en que los bienes y servicios de los que 
goza, son los del desecho. En esta dirección, la 
basura es un “Nombre del Padre”, en tanto que 
funda un orden que hace lazo social, y por con-
siguiente, se trata aquí de un discurso. Siempre 
se puede gobernar y ser gobernado por el pro-
pio gobierno, aunque se trate del basural. 

Hay algo real en la basura, que lleva al sujeto 
a nombrarla, manipularla, y buscar en ésta, en 
último término, un último extracto que le per-
mita prolongar su vida. La basura ha sido vista, 
incluso, como dinero que se desecha, pero que 
se puede recuperar. El valor de la basura y el 
del hombre que vive de ésta aparecen muy rela-
cionados, pues al ser Nombre del Padre, el sujeto 
queda nombrado como basuriego. En esa medi-
da, hay alguien que no tiene dinero, y que vive 
de la basura. Es un “Don Nadie” en el discurso 
que llega enlatado desde Hollywood.

La palabra y la basura ostentan una relación que 
se hace necesario puntualizar para articular lo 
que se pretende decir con respecto al indivi-
duo que es hijo del capital, en la medida en que 
como significante Amo, sobre este capitonean 
todos los llamados pecados capitales de la pos-
modernidad planteados por Gianfranco Girotti 
(El Mundo, 2008), con un tono más bien de be-
neplácito en las esferas sociales que sostienen 
el quinto discurso denunciado por Lacan como 
capitalista, cuya característica esencial es que no 
hace lazo social en realidad, en tanto que no hay 
topes al goce. Rodríguez (2011), plantea algu-
nas consecuencias del devenir del dinero como 
objeto “a”, en el lugar fundante del sujeto, las 
cuales estriban en lo imaginario en tanto que el 
discurso capitalista no hace lazo social.

La agudeza es a la vez la miopía de Girotti, a 
quien su deslumbramiento le impide ver sus pro-
pias vestimentas de oro, o la institución eclesiás-
tica con toda su riqueza tan mundana que es sin 
embargo negada por el principio según el cual las 

comodidades de las que disfrutan sus miembros 
no les pertenecen, precisamente porque son de 
la iglesia. Si el sacerdote se marcha de allí, de la 
comunidad de la iglesia, nada se lleva, mientras 
el capital eclesiástico sigue creciendo. 

Lo que se enriquece es entonces, una institu-
ción. De esta sin embargo, viven todos los que 
la sostienen con su deseo y su goce. De mane-
ra paradójica, ¿No es la pobreza un elemento 
esencial de la ideología cristiana? En San Lucas, 
(6: 20-23) se puede leer: “bienaventurados los 
pobres, porque vuestro es el reino de Dios”, y 
también “¡Ay de vosotros los ricos!, porque ha-
béis recibido vuestro consuelo” (San Lucas 6: 
24-26), presentando de manera paradigmática 
un mundo más allá del capital, que si bien es 
una promesa, no carece de razón en la medi-
da en que el enfermo del dinero no podrá tener ya 
otro mundo distinto. El problema por otro lado es 
evidente: la renuncia al dinero de unos implica 
la adhesión de los otros. No obstante, el capi-
tal hoy promete no el paraíso, sino los paraísos 
del goce mundano, a la par que puede comprar 
con el aval eclesiástico los perdones que el alma 
buena requiere para seguir con su recorrido. 

El hombre de hoy, mercancía desde su concep-
ción, manipulable por la ciencia en tanto que 
esta compra y vende tiempo, pues se adquieren 
las dimensiones estructurales según la lógica del 
capital, síntoma -Nombre del padre- que propor-
cionan no el placer sino el goce en la consti-
tución del cuerpo y el alma, es una máquina de 
reproducción del capital, que vive su tiempo 
y su espacio generados como una matrix, una 
realidad que se sostiene por este objeto proble-
mático, agalmático. 

En este punto, se trata de una conspiración di-
rigida a entronizar la felicidad del sujeto como 
la meta última de toda sociedad. El alcance 
de la misma se relaciona íntimamente con el 
discurso científico de la salud. Por supuesto, los 
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banqueros contribuyen de modo muy significa-
tivo a la felicidad del sujeto, dado que son los 
proveedores del dinero, significante del Nombre 
del Padre que, por defecto del padre simbólico, 
toma su lugar en una nueva fundación del sujeto. 
(Rodríguez, 2011, p. 14-16).

Los pecados del capital hacen hablar al males-
tar en la cultura de hoy, no tan distinto des-
pués de todo al ayer. Si el hombre sufría por la 
lujuria, en el infierno de la relación especular 
- “si yo lo hago, el otro también debe hacer lo 
mismo”...- hoy sufre por la posesión de capi-
tal tasado en dinero, bienes y servicios. Sufre 
porque hay quien tiene más dinero, o en otras 
palabras, más conocidas por el psicoanalista, 
porque el otro goza más. 

Habiendo arribado a este puerto, de manera 
sumaria puede decirse que el sujeto, hijo del 
dinero, convertido en máquina de deseos y go-
ces, termina gozando en la re-producción de 
las condiciones de la repetición de su drama 
en tanto que llega a encarnar y padecer los 
excesos del capital, que se pueden llamar en 
ley, pecado(s) (del) capital(es). La contención 
del exceso se da por vías de la psicoterapia o 
la religión, u otros paliativos que conducen a 
este pecador a seguir manteniendo, con mayor 
tranquilidad, su estilo de vida. Es decir, pue-
den pagar un “psicoanalista” muy caro, porque 
pueden darse el lujo de gozar más. 

Tal vez el efecto más radical del plus de goce es 
que el sujeto investido de mercancía se compra 
y se vende no solamente ante el dinero, sino 
ante los discursos que son capitaneados por 
este significante. Un goce sexual compra un 
silencio o una voluntad, una abstracción como 
el tiempo se positiviza en el “tiempo al aire” 
del teléfono celular o el Whatsapp, del mismo 
modo que el agua se vende en botellas y el 
aire que se respira amenaza con convertirse en 
mercancía. 

Advertencia: la sesión psicoanalítica cuesta di-
nero, y este dinero paga un tiempo de goce. ¿Y 
si el capitalista no pierde goce con el pago de la 
sesión, sino que goza pagando el análisis?

Pero es aquí donde debe formularse esta pre-
gunta, en términos generales al sujeto del capi-
tal, que es el sujeto de la posmodernidad:

¿Puede el sujeto alcanzar su responsabilidad frente al 
discurso (capitalista)?

Si hay un momento para contener el goce, en la 
técnica de Freud se trata del paso a la palabra 
que suspende momentáneamente la repetición. 
Hay entonces un lugar para la rememoración y 
la elaboración. ¿Hay aquí una posibilidad para 
el Hijo del Capital de hacer con su síntoma?

La emergencia de un significante que cum-
pla con esa función del significante Amo del 
Capital, es un imposible que implica salir del 
laberinto que goza y mirarlo desde la perspec-
tiva de la propia palabra, que solo tiene lugar 
en el dispositivo analítico o en el discurso de 
la filosofía. Esta emergencia implica un aco-
tamiento del goce mortífero e ilimitado pro-
porcionado por ese gran Otro impreso en los 
billetes. Implica la castración o la renuncia a 
ciertos modos de gozar que son constitutivos 
de la repetición. 

Esta renuncia no puede darse como un simple 
acto de rebeldía que busca, en el mismo terreno 
que denuncia, al modo histérico, un protagonis-
mo del goce que se difunde como el paradigma, 
o como incitación del Amo al goce de múltiples 
objetos a, entre los cuales las distinciones resul-
tan difíciles de hacer, siempre que el laberinto 
está allí para evitar el trauma. 

Se trata más de la emergencia de palabras “con 
alas” -significantes Amo- que son empujadas 
por un vigoroso espíritu que no se agota en la 
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muerte, sino que logra confrontarla y asumirla, 
aun cuando esto suene pueril y aparezca teñi-
do de matices morales. Estas palabras de su-
jeto trascendental kantiano son las que surgen 
del discurso analítico como la basura, como lo 
que no se quiso decir, como lo que inicialmente 
rompe la continuidad del discurso. 

Marcelo Pérez, en su video “Cuerpo y Psicoanálisis” 
afirma que el psicoanalista es un especialista en 
la basura. Si hay una piedra desechada por el ar-
quitecto, que al estilo de San Pedro se convierte 
en la piedra angular, es la palabra del analizante 
que se eleva desde la basura y empuja al espíri-
tu más allá de los pecados del Capital. Esto no 
garantiza que al modo de Ícaro, que se eleva so-
bre su propio laberinto, no se precipite al vacío 
como puntualiza la metáfora. 

Después de todo, el hombre de hoy pasa por 
el sistema capitalista del mismo modo que el 
alimento por el sistema digestivo: primero, es 
atractivo y agalmático en su empaque. Lo prime-
ro que se convierte en basura, es el envoltorio. 
En seguida, es degustado con mayor o menor 
grado de fruición, lo que implica que es mace-
rado en una mandíbula que goza y le promete 
gozar. Este goce masoquista que va en pos de las 
promesas, es el señuelo de una digestión donde 
el cuerpo y el alma del sujeto son tomados como 
recursos -Lacan denuncia al tonto que aplaude 
este término conocido como material humano en 
el Seminario XVII (2002, p. 33)-, y como tales 
son tomados en la lógica de la producción industrial 
de instrumentos de goce. De paso, se convierte en 
un consumidor del mundo que produce, pero 
parafraseando a Tomás Moulian, “el consumo 
lo consume” (Moulian, 1998). 

El producto del trabajo es lo que llamó Marx 
(Rodríguez, 2011, p. 20) el “fetiche de la mer-
cancía”, puesto que el consumidor desconoce 
la magnitud del trabajo requerido en la produc-
ción, y sus implicaciones éticas. Un paso más y 

lo que queda es excrementicio. Tratado como 
tal, el viejo trabajador es desechado y se con-
vierte en un problema para las organizaciones 
que tienen a su cargo los sistemas de pensiones. 
Irónicamente, como se ha indicado, lo desecha-
do siempre puede servir como negocio. “La 
basura deja...(dinero)” dice “El Chivo”, perso-
naje de “Amores Perros” (2000) de Alejandro 
González Iñárritu. 

Esta metáfora de la basura, no es tan metafórica 
en amplios territorios del mundo posindustrial. 
Inundados de desechos, el ser que todo lo des-
echa y que a su vez ha sido desechado, se mueve 
en la continuidad del goce. Pérez (2009) literal-
mente citado escribe: “ ‘Ese camino-hacia-la-
muerte llamado Goce...’ es producto del signifi-
cante. Esta dirección conduce a la evanescencia 
de la palabra, que de todos modos, hace barrera 
a ese camino. El Otro, con su palabra y con su 
amor, es el remedio que se ofrece para regular 
la descarga (de goce)”. 

Por una ilusión de amor, el sujeto del Capital 
puede transformar su posición ante el discurso, 
o regular los efectos de su lugar en el esquema 
de los cuatro lugares. ¿Agostará su narcisismo 
la palabra alada de Neruda o, parafraseando a 
Onetti, mentirá bien la verdad?

El lugar del sujeto

“El agente no es en absoluto a la fuerza el 
que hace, sino aquel al que se hace actuar. De modo 

que, como ya puede sospecharse, no está del todo claro 
que el amo funcione”. (Lacan, 2002, p. 182).

Sobre lo que hace vínculo, el discurso, Lacan 
muestra los lugares en los que se inscriben los 
términos insignificantes que los ocupan, pero que 
no por ello, no quedan autorizados en el esque-
ma que está allí, estrictamente, frente a un real, 
un imposible de concebir que es la muerte. El 
esquema discursivo introduce al sujeto en la 
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trama de relaciones de las que podría decirse 
no es plenamente consciente, aunque sea este 
uno de los refugios -la conciencia- preferidos 
del que quiere evitar los perturbadores goces. 

Los lugares del discurso, señalados por Lacan 
a lo largo del trabajo de 1969-1970, aparecen 
señalados con mucha claridad en la clase del 10 
de junio de 1970, (2002, p. 182) de la cual se 
toma el siguiente esquema: 

agente  trabajo 

 verdad producción

Es ampliamente conocido que los insignifican-
tes términos que se colocan en estos lugares 
terminan por hacer funcionar el aparato. Son el 
significante Amo, S1; el Saber, S2; el objeto a, 
a; el sujeto, $. 

De una manera muy simplificada, el agente es 
el operador que no obstante movilizar el acto, 
es aquel al cual se hace actuar. Este lugar de la 
dominancia no solamente nombra al discurso, 
sino que se establece sobre una verdad, desde 
la cual se implica lo que es preciso hacer para 
alcanzar una producción cualquiera. 

Si el agente es el Amo, la cuestión no es tan sen-
cilla como para despejarla en pocas líneas. Sin 
embargo, por lo que interesa a este trabajo, el 
Amo está allí para hacer funcionar el esquema. 
Un amo realmente solo requiere un signo para 
poner en acción al esclavo, siempre que este no 
sea histérico, pues le va a señalar su castración, 
que es lo mismo que su impotencia. 

La producción entonces, en el discurso del 
Amo, es la de un objeto “a”, requiriéndose de 
un saber sobre lo que se produce, quedando el 
sujeto -dividido- como soporte del Amo. Aquí 
se esquematiza, a juicio del entendedor, lo que 

aparece en la cotidianidad de las organizaciones 
empresariales. En el reverso, los efectos sobre 
el sujeto tienen que ver con su temor por la 
muerte, temor por la pérdida, la búsqueda de 
seguridad donde ilusoriamente la encuentra, 
que es la organización social signada por la di-
visión del trabajo. 

“El trabajo es un placer” podría pensarse en 
este discurso, con tintes del pensamiento mar-
xista de Theodor Adorno. (Muñoz, 2000, p. 
136). No habría de sorprenderse con la produc-
ción de un plusvalor, el del trabajo en tanto que 
tal, pues no solamente se goza el trabajo, sino 
que es en la actualidad visto como un indica-
dor de salud. Es el principio de acumulación del 
capital, cuando se empieza a contabilizar este 
plusvalor. En términos psicológicos, lo que se 
produce como plus de goce se traduce en la 
fórmula de los excesos, basada en el imperativo 
de gozar más que el otro. 

En el discurso de la histérica es el sujeto el 
que ocupa el lugar del agente. Este demanda 
un Amo, señalando con su emergencia la cas-
tración del mismo, en tanto que el sujeto está 
sosteniendo ante el Amo su propio agalma, su 
secreto que lo hace deseable para el Amo. Este 
discurso produce un Saber, del cual busca apro-
piarse el Amo, pero no por curiosidad investi-
gativa, sino por la falta en ser que le causa el su-
jeto. El discurso histérico pues, produce Saber. 

En el discurso universitario, es el Saber el que 
se entroniza como agente, o sea que se puede 
pensar que está destinado a fallar, por cuanto 
al agente lo moviliza siempre lo real que salta. 
Es preciso señalar que el objeto de deseo es el 
trabajo. Este deseo por supuesto, está empuja-
do por el Saber, edificado sobre una verdad, la 
cual se torna absoluta. ¿No es éste un esquema 
discursivo religioso? En el lugar de la produc-
ción, está el sujeto dividido. Se divide entre lo 
que piensa, lo que dice y lo que actúa... y sus 
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producciones tendrán necesariamente la marca 
de su consistencia. En términos operativos, un 
robot funciona mejor, en la lógica del produc-
tor. Hay que ver que ciertamente la sustitución 
del humano se ha dado en muchos lugares, 
pero no parece que alcance la totalidad. 

Hay un lugar para el sujeto en el discurso del 
analista, en el cual la elaboración que se da so-
bre la rememoración que obtura la repetición, 
según ya se indicó, constituye el trabajo que se 
ha movilizado por ese oscuro objeto del deseo 
que está en el lugar del agente. Por supuesto, el 
gran Otro es el que hace que el sujeto desee, y 
este deseo se erige sobre el saber, ese hermano 
del goce que está allí como goce del otro. Según 
el esquema lacaniano, en el lugar de la produc-
ción está el Amo. Pero hay que entender que se 
trata de la palabra del sujeto que por fin adquie-
re todo su valor significante en la constitución 
de la realidad. 

En otro lugar, (Rodríguez, 2011, p. 41 y siguien-
tes) se dejó planteada la idea de que, más allá del 
discurso sin topes, que conserva la estructura 
de cuatro soportes y cuatro lugares, el discur-
so capitalista, donde el goce circula por todos 
lados y en diferentes direcciones, y en esa me-
dida, no genera lazo social, el propio discurso se 
convierte ya en mercancía. Las consecuencias 
de esta tesis pueden ser diversas, pero la que se 
quiere señalar aquí como posible vía de análisis 
es que la estructura discursiva se conserva pero 
bajo efecto del fetichismo. Es decir, se ignora. 
Al generarse un mercado para el discurso, todo 
aquello que tiene que ver con el mundo antiguo 

en que se jugaban los viejos valores, queda en 
una elisión. Se goza de todo aquello que se ad-
quiere con el dinero, pero no hay significante 
fálico. La inmersión mortífera en el goce hace 
que la vieja cultura se convierta en el souvenir 
intelectual del rico que se interesa curiosamente 
por algo distinto, pero no como saber o como 
cultura, sino como el sello de la moda que enri-
quece la imagen de sí que idolatra.

¿Hay un amo allí? Hay un comprador que sabe 
que es imposible gastar su fortuna así adquiera el 
mundo; y hay un sujeto que desea esa condición 
fantasmáticamente, en su pobreza. El discurso 
capitalista impide ya el desarrollo de una cultura, 
en tanto que es el asesino de la misma, reducién-
dola a la condición que Marx definió como la 
alienación del sujeto frente al agalma del pro-
ducto, ignorando el trabajo y las condiciones 
históricas de su emergencia. Las organizaciones, 
y la psicología, dedican sus esfuerzos a sostener 
este aparato ideológico planteado por Lacan, 
pero como objeto de goce, o como objeto “a”. 

El resultado, es que los llamados grandes dis-
cursos, como la religión o la ciencia, se han de-
mocratizado y banalizado, al punto de ser redu-
cidos a su condición más ínfima de mercancía. 
De este modo, goza el sujeto elidido de lo que 
hace sociedad, y por supuesto, al estilo del títu-
lo publicado por José Emilio Pacheco, en 1967, 
“Morirás lejos”, no solo lejos del semejante del 
cual tanto se ha esmerado en problematizar, 
sino de su propio ser agostado por la irrefrena-
ble pulsión de muerte, que a la vez lo empuja a 
una nueva vivencia.
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¡Y todos estamos estresados!
Técnicas de gobierno, subjetividades  

laborales y neoliberalismo en Colombia

RESUMEN
 
El estrés al ser considerado como una enfer-
medad laboral introduce un elemento diferen-
te en la salud ocupacional, y abre un campo de 
prácticas denominado “riesgos psicosociales”. 
Lo que muestra esta inserción del “riesgo psico-
social” es un campo de convergencia de varias 
disciplinas: psicología, medicina, trabajo social, 
administración, etc. Esta inserción está asociada 
a los dispositivos: “salud” y “trabajo”, que han 
hecho emerger recientemente unas prácticas 
sobre esos riesgos a partir de ciertas relaciones 
entre el saber y el poder que las han hecho po-
sibles, y la hipótesis es que esas relaciones están 
sustentadas por unas racionalidades de gobier-
no neoliberales.
 
Palabras clave: Estrés, riesgo, neoliberalismo, 
tecnologías del yo, gubernamentalidad. 

Recibido: junio 13 de 2013
Revisado: junio 13 de 2013
Aprobado: agosto 30 de 2013

ABSTRACT

Stress, when being considered as a labor ill-
ness, introduces a different element in occu-
pational health, and opens a practices field de-
nominated “psychosocial risks”. What shows 
this insert of  the “psychosocial risk” is a con-
vergence field of  several disciplines: psychol-
ogy, medicine, social work, administration, 
etc. Insert that is associated to the devices: 
“health” and “work” that have made emerge 
some practices recently about those risks tak-
en place starting from certain relationships 
between knowledge and the power that have 
made them possible, and the hypothesis is that 
those relationships are sustained by govern-
ment's neoliberals rationalities. 

Key words: Stress, risk, neoliberalism, “I” 
technologies, governmentalism.

Como citar este artículo: Gallo, J. (2013). ¡Y todos estamos estresados! 
Técnicas de gobierno, subjetividades laborales y neoliberalismo en 
Colombia. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 70-81. 
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“Las normas de protección y de seguridad 
están desarrolladas insuficientemente y donde existen 

suelen ser papel mojado (…) para el trato legitimo con 
los riesgos: sabiendo que no se podrán llevar a la práctica, 

pueden promulgar normas de seguridad e insistir en su 
cumplimiento. De esta manera, se lavan las manos y 

pueden atribuir la responsabilidad por las muertes y los 
accidentes a la “ceguera frente al riesgo” de la población” 

“El demonio del hambre es combatido con el 
Belcebú de la potenciación de los riesgos”

Ulrich Beck. La sociedad del riesgo.

Introducción

En agosto del 1994, el Gobierno de la República 
de Colombia oficializa el decreto No. 1832 por 
el cual se adopta la Tabla de Enfermedades 
Profesionales, donde se incluían las patologías 
causas por estrés en el trabajo (enfermedad que 
no aparecía en el decreto 778 de 1987) las cua-
les abarcaban lo siguiente:

Trabajos con sobrecarga cuantitativa, demasiado tra-

bajo en relación con el tiempo para ejecutarlo, traba-

jo repetitivo combinado con sobrecarga de trabajo. 

Trabajos con técnicas de producción en masa, repe-

titiva o monótona o combinada con ritmo o control 

impuesto por la máquina. Trabajos por turnos, noc-

turno y trabajos con estresantes físicos con efectos 

psicosociales, que produzcan estados de ansiedad y 

depresión, infarto del miocardio y otras urgencias 

cardiovasculares, hipertensión arterial, enfermedad 

acidopéptica severa o colon irritable (Ministerio de 

Trabajo y Seguridad Social, 1994).

La pregunta que nos convoca con estos dos de-
cretos y la aparición del estrés como enferme-
dad laboral es: ¿qué es aquello que permitió la 
inclusión de esta categoría como enfermedad 
laboral en 1994?

El estrés al ser considerado como una enferme-
dad laboral introduce un elemento diferente en 
la salud ocupacional, y abre un campo de prác-
ticas denominado “riesgos psicosociales”. Lo 
que muestra esta inserción del “riesgo psico-
social” es un campo de convergencia de varias 
disciplinas: psicología, medicina, trabajo social, 
administración, etc. Inserción que está asociada 
a los dispositivos: “salud” y “trabajo”, que han 
hecho emerger recientemente unas prácticas 
sobre esos riesgos producidas a partir de cier-
tas relaciones entre el saber y el poder que las 
han hecho posibles, y la hipótesis es que esas 
relaciones están sustentadas por unas racionali-
dades de gobierno neoliberales. 

Por ejemplo, el stress como categoría asociada 
al riesgo psicosocial solo pudo aparecer cuando 
se fue configurando un sujeto a través de nue-
vas relaciones con el medio, no por nada se dice 
que el estrés es el resultado de la relación en-
tre el ambiente y el sujeto, incluso Selye (1978) 
considerado el precursor del concepto de estrés 
en el siglo XX lo define como “síndrome gene-
ral de adaptación”. 

En la anterior definición existe una tendencia a 
colocar la tensión en el sujeto, es el sujeto que 
no puede adaptarse al medio, por eso su estrés. 
Lo que podría llamar la atención es qué es eso 
del medio que ha convertido a los individuos en 
sujetos tensionados o estresados, respuesta que 
nos llevaría a la primera pregunta en este escri-
to, la de analizar cómo fue apareciendo en un 
espacio un sujeto estresado, y cómo los riesgos 
psicosociales fueron ubicando a este sujeto de 
estrés en un campo de saber y poder. 

No es casual que la inclusión del estrés sea en 
el mismo año del decreto 1295 por el cual se 
determina la organización y administración del 
Sistema General de Riesgos Profesionales, ni 
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tampoco que la creación de estos dos decretos 
sea inmediatamente posterior a la creación de la 
Ley 100 que crea el sistema de seguridad social 
integral de salud. 

Todos estos decretos y leyes lo que estaban ges-
tando era una legitimidad de unas lógicas que 
a finales de la década del setenta y ochenta se 
venían introduciendo en Colombia, lógicas que 
tiene que ver con una forma de gobernar, con 
un arte de gobernar o con unas tecnologías de 
gobierno (Foucault, 2008, 2009) que produje-
ron un sujeto de riesgo, un sujeto tensionado, 
un sujeto estresado. 

Seguros para todos

A principios de la década de los noventas el 
mercado de los seguros comienza a expandir-
se en Colombia. En un artículo aparecido en 
el periódico El Tiempo (1990a) titulado “En 
Colombia crecen los seguros”, se afirma que 
en ese año las cifras de las primas de seguros 
ascendían a 170.000 millones de pesos. 

Pero ese aumento en las primas de seguros que 
comenzaba bien en 1990, a partir de ese año 
iba a seguir aumentando más, gracias a que me-
diante la ley 45 de 1990, las compañías asegura-
doras podían tener la libertad para elaborar sus 
propias pólizas y fijar las tarifas que creyeran 
convenientes, algo que antes no podían hacer, 
lo cual significaba la oferta de mejores pólizas 
con tarifas más bajas para los usuarios, es decir, 
mayor acceso a adquirir un seguro por parte de 
la población en general. 

La masificación de los seguros de vida además 
de ser la consecuencia de la baja de las tarifas 
de las compañías aseguradoras, también era la 
consecuencia de una serie de cambios políticos 
y económicos que afectarían la vida social en el 
mundo, lo cual autores como Giddens (1990), 

Beck (2006) y Bauman (2008), han señalado 
en varios textos. Transformaciones que los su-
jetos en Colombia no podían evadir. Incluso 
esas mismas lógicas obligaban a las compañías 
aseguradoras a cambiar, así como a las leyes 
que las cobijaban, ya que las leyes del merca-
do eran otras. Cada quién tenía que asegurar-
se, cada quién era responsable de su seguridad, 
de asumir los riesgos, y por eso debía haber 
un sistema de seguridad privado, en el que las 
compañías aseguradoras eran las que brindaban 
esa seguridad en una “sociedad” insegura, tal 
cual como lo expone Beck: “En lugar del siste-
ma axiológico de la sociedad desigual aparece, 
pues, el sistema axiológico de la sociedad inse-
gura” (Beck, 2006, p. 69).

Ante este nuevo panorama de los riesgos cabría 
una pregunta: ¿por qué esa necesidad deses-
perante de aferrarse a lo seguro, de protegerse 
ante los riesgos?

Para comenzar a contestar esa pregunta, el mis-
mo Beck comenta que el riesgo atraviesa todos 
los ámbitos de la actuación social. Para ser un 
poco más preciso con la propuesta de este texto, 
los riesgos serán abordados como tecnologías, 
es decir, racionalidades; si bien Beck en sus di-
ferentes libros hace un acertado análisis sobre el 
riesgo, esta categoría es vista como algo “homo-
géneo y totalizante (…) y este tipo de totaliza-
ción enmascara la multiplicidad de tecnologías 
del riesgo y el modus operandi de sus diferentes 
racionalidades” (Castro, 2010, p. 258).

Estos riesgos surgieron a la par de una categoría 
psicológica llamada estrés, para así configurar lo 
que se ha denominado: “riesgos psicosociales”. 
La hipótesis es que estos riesgos psicosociales en 
los cuales el estrés parece ser una categoría fun-
damental, surgieron gracias a unas lógicas que se 
estaban imponiendo en la década del ochenta del 
siglo XX; el estrés como categoría psicológica 
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iba a ser determinante, por tanto, la psicología 
que fundamentaba esa categoría también. 

Y todos estresados 

En un artículo de 1990 del periódico El Tiempo 
titulado: “De qué se enferman y mueren los ha-
bitantes de Bogotá, el estrés hace de las suyas” se 
comenta que “los índices más altos de mortali-
dad en Bogotá se debieron al infarto del corazón 
y la trombosis o derrame cerebral (17 por cien-
to), especialmente, en los mayores de 45 años: 
3.852 personas en total” (El Tiempo, 1990b). Lo 
que más llama la atención de estos índices, es que 
según la Secretaría de Salud “los indicadores son 
similares a los de los países desarrollados. (...) La 
razón: el estrés producido por el ritmo de vida 
de las grandes metrópolis y que degenera en el 
mal funcionamiento del corazón, el cerebro y las 
arterias” (El Tiempo, 1990b).

Es decir que en 1990, Bogotá ya alcanzaba en 
mortalidad a las grandes capitales del mundo 
desarrollado gracias a que habíamos alcanzado 
sus niveles de tensión (estrés). La pregunta que 
surge inmediatamente es ¿en qué alcanzamos a 
los países desarrollados?, y la respuesta que sur-
ge es: en las condiciones laborales, o más bien 
en las nuevas condiciones de trabajo. 

En una investigación documental realiza-
da por Andrade y Gómez (2008), titulada: 
“Salud Laboral. Investigaciones realizadas en 
Colombia”, en la que se analizaron artículos 
publicados en revista a partir de los años 90 so-
bre el tema de la salud laboral, se encontraron 
las siguientes conclusiones:

Los cambios ocurridos en el mundo del trabajo, ilus-

trados por diversos autores (Bauman, 1999, 2005; 

Gómez, 2007; Malvezzi, 2002; Peiró, 2004) y que 

dan cuenta de los nuevos esquemas de trabajo que 

traen consigo exigencias más elaboradas y requieren 

otras formas de organizarse. Los trabajadores deben 

lidiar con las implicaciones clásicas para la salud y con 

los nuevos riesgos psicosociales que se gestan en las 

dinámicas actuales de trabajo, derivadas de las con-

secuencias de la globalización, que implican hoy en 

día más flexibilidad, efectividad y rapidez, pero con 

mayor incertidumbre, aspectos que de alguna manera 

repercuten en la salud de los trabajadores (Andrade & 

Gómez, 2008, p. 20).

Lo interesante aquí es analizar cómo en 
Colombia se comenzaron a entrecruzar dos 
lógicas en el mundo laboral (fordismo – pos-
fordismo). A pesar de que las nuevas formas de 
trabajo se comenzaron a imponer a finales de 
los años ochenta y comienzos de los noventas 
del siglo XX en Colombia, las tradicionales for-
mas de trabajo seguían vigentes:

Los trabajadores deben enfrentarse a distintas e in-

cluso contradictorias condiciones de trabajo, como 

por ejemplo, seguir estrictamente las reglas y pro-

cedimientos en la organización, pero ser creativos 

y tener iniciativa para mantenerse en el mercado de 

trabajo; tener evaluaciones de desempeño basadas 

en resultados, pero ser exigido en múltiples compe-

tencias –algunas innecesarias- para la realización del 

cargo; gestionar su tiempo y sus recursos personales 

para responder al trabajo de una manera flexible, pero 

cumplir cabalmente horarios de trabajo (Andrade & 

Gómez, 2008, p. 12).

Al entrecruzarse dos tecnologías de gobierno: 
liberal y neoliberal, se entrecruzan no solo ma-
neras de trabajar o de comportarse en los ám-
bitos labores sino que también son maneras de 
orientarse en los demás espacios sociales. En 
el fordismo lo que se buscaba era controlar los 
cuerpos, mediante un modelo rígido y homogé-
neo (cadenas de montaje), disciplinándo a los 
trabadores, ahora lo que se busca en el posfor-
dismo no es tanto controlar los cuerpos de los 
trabajadores, sino sus mentes, por lo tanto lo 
importante no es que los trabajadores se ade-
cuen a un modelo, ya que en este se flexibiliza, 
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se dinamiza, se crean nuevas modalidades de 
crecimiento de la productividad que son defi-
nidas por el papel del conocimiento y la indivi-
dualización de la fuerza de trabajo.

Pero las cadenas de montaje no desaparecen, 
sino que se superponen con espacios flexibles, 
aunque estas últimas son las que poco a poco se 
van a imponer en los espacios laborales, debido 
a la nueva racionalidad neoliberal y posfordista, 
buscando una mayor productividad, con mayor 
flexibilidad y mayor eficacia. Esto último se 
puede evidenciar en un artículo del periódico 
El Tiempo de 1992, titulado: “la apertura y el 
clima laboral”, donde ya se exponían los cam-
bios a nivel laboral en las empresas del Estado, 
y cómo estas a pesar de sus trabajadores, tenían 
que cambiar: 

A nivel específico de algunas empresas del Estado es 

explicable que los trabajadores busquen en ocasiones 

mantener una situación, que en parte ha producido 

el enorme incremento en costos de los servicios ac-

tuales. Pero toda reestructuración supone racionalizar 

el número y costo de la fuerza laboral, así como se 

racionalizan las otras áreas (El Tiempo, 1992).

Incluso ya se proponía que el sector privado re-
emplazara al sector público improductivo, con 
las nuevas reglas del empleo: 

Con el nuevo modelo, el reto del sector privado es ni 

más ni menos que convertirse en el sector emplea-

dor, en condiciones de eficiencia. Para ello muchas de 

las reglas del juego del nuevo empleo se han cambia-

do... Y otras probablemente seguirán cambiando (El 

Tiempo, 1992). 

Lo que se transformó en Colombia a nivel la-
boral fueron una serie de seguridades, lo cual 
se pudo evidenciar con la Ley 50 de 1990, que 
promulgó la reducción en el período mínimo de 
contratación; el recorte de costos de despido y 
la ampliación de causales de despido justo, esta 

Ley flexibilizó los regímenes de contratación y 
aumentó el desmonte de la estabilidad laboral, 
es decir, aumentó la inseguridad laboral en un 
país donde las condiciones laborales siempre 
fueron precarias1, lo cual facilitó que las lógicas 
de la flexibilidad laboral entraran sin ninguna 
resistencia. En Colombia antes que entrara la 
racionalidad neoliberal, ya se estaba gestando la 
flexibilidad laboral, las condiciones de precarie-
dad laboral, solo que la racionalidad neoliberal 
profundizó dicha precariedad. 

Las viejas condiciones se juntan con las nue-
vas, mostrando la existencia de una combi-
nación de procesos productivos, el fordismo 
articulándose con procesos flexibles, artesa-
nales, tradicionales, corroborando (Harvey, 
1990) que los sistemas de trabajos alternativos 
pueden coexistir unos con otros, en el mismo 
espacio. Todo esto hace aparecer la inseguri-
dad laboral en los individuos, con la salvedad 
de que en la racionalidad neoliberal son los 
mismos individuos los que tienen que gestio-
nar su seguridad, función que supuestamente 
le correspondía al Estado. De lo que se trata 
acá es que los individuos deben administrar 
esos peligros, por medio de acciones indivi-
duales, por eso tienen que buscar conocimien-
tos que les ayuden a gestionar esos peligros, 
esos riesgos. La psicología se convirtió en el 
mejor modo de realizar dicho propósito. 

Sálvense el que pueda …  
ir a psicología 

En un artículo del Periódico El Tiempo (1994) 
titulado “Estrés laboral: el mal del siglo”, se 

1	 Para investigadores como Urrea (2002), en Colombia 
la situación laboral nunca fue favorable a los 
trabajadores, ya que el Estado no facilitó políticas 
para mejorar las condiciones laborales, ya que los 
sindicatos no fueron fuertes en Colombia. Situación 
que se empeoró en la década del ochenta con la 
entrada en vigencia de nuevas formas de trabajo. 
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comenta que la organización Mundial del 
Trabajo (OIT), ha declarado al estrés, como el 
titulo lo indica: el mal del siglo. El artículo tam-
bién comenta que en Colombia ya este mal se 
venía presentando con más frecuencia entre los 
empleados, lo cual se explica:

Por el alto índice de estrés que manejan los emplea-

dos a causa de los problemas con el jefe; de un trabajo 

monótono, mal organizado, con funciones ambiguas 

y demasiado intenso o por el cambio de horario y de 

hábitos laborales. Y, además, se explica porque, de 

unos años para acá, el cambio es la ley de la vida, de 

los negocios y la productividad (El Tiempo, 1994). 

Lo que más llama la atención del anterior artí-
culo es la asociación que se hace del estrés y la 
resistencia al cambio: 

Todo está cambiando y el que no cambia perece. La 

gente, en su mente, se resiste al cambio porque es 

una nueva experiencia. No es fácil para una secretaria 

pasar de la máquina de escribir a los programas del 

computador, dice Raúl Gómez, sicólogo que asesora 

varias empresas e industrias en el manejo de la enfer-

medad del siglo (El Tiempo, 1994). 

Y cómo dicho mal se ubica en la mente como 
enfermedad, cambio, resistencia, mente y enfer-
medad, son palabras que se asocian al estrés. El 
estrés quedó configurado como una categoría 
psicopatológica, que tiene que ser tratada por 
los psicólogos. No es casual que durante todo el 
artículo se citan varios psicólogos que han inves-
tigado el tema del estrés en Colombia. Incluso 
en el mismo artículo un psicólogo entrevistado 
comenta: “Es un síndrome eminentemente si-
cológico que combina el ambiente, los pensa-
mientos negativos y las respuestas físicas. Es 
auto causado por la forma negativa de pensar del 
ser humano, por eso el cambio debe ser interior” 
(El Tiempo, 1994).

El que el estrés sea auto causado, y que sea 
consecuencia del pensamiento negativo del ser 
humano, deja a esta enfermedad en el lugar 
del individuo. Es él y solo él, el responsable de 
su estrés, incluso los autores más citados con 
respecto a la definición del estrés Lazarus y 
Folkman (1986), definen a esta concepto como: 
“El estrés psicológico es una relación particular 
entre el individuo y su entorno que es evaluado 
por éste como amenazante o desbordante de 
sus recursos y que pone en peligro su bienes-
tar” (Lazarus & Folkman, 1986, p. 43). En la 
anterior definición estos autores también in-
troducen el concepto de afrontamiento, que lo 
definen como “el proceso a través del cual el in-
dividuo maneja las demandas de la relación in-
dividuo – ambiente que evalúa como estresan-
tes y las emociones que ello genera” (Lazarus & 
Folkman, 1986, p. 44).

La palabra manejar en las estrategias de afron-
tamiento del estrés se torna importante para el 
abordaje de esta enfermedad. Manejar es sinó-
nimo de conducir, y conducir en este punto es 
conducir conductas, es decir, gobernar o guber-
namentalidad según Foucault (2008).

La gestión de las conductas se posibilita gra-
cias a las practicas psicológicas, que capitalizan 
todas las esferas de la vida de los individuos: 
“El discurso psicológico proporcionó uno de 
los principales modelos para el individualismo 
que el estado adoptó y propagó” (Illouz, 2007). 
Lo que trata de incentivar las prácticas psicoló-
gicas no es tanto curar la enfermedad (estrés) 
sino darle habilidades, competencias para que 
los individuos puedan enfrentarse a esas enfer-
medades, y así autoayudarse y autogestionarse.

En Colombia la gestión del estrés (conducta) no 
pasó inadvertida, incluso las prácticas psicológi-
cas que intervenían el estrés, fueron tomando tal 



77

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 70 - 81

¡Y
 to

do
s e

sta
m

os
 es

tre
sa

do
s! 

Té
cn

ica
s d

e g
ob

ier
no

, s
ub

jet
ivi

da
de

s l
ab

or
ale

s y
 n

eo
lib

er
ali

sm
o 

en
 C

ol
om

bi
a 

Ja
ir

o 
G

al
lo

 A
co

st
a

auge en la década de los noventa, que en el año 
2000 en un artículo del El Tiempo titulado “El 
estrés, generador de empleo” se comenta que el 
estrés ha significado una opción de trabajo: 

Sin contar con el personal que trabaja en clínicas 

antiestrés sitios a donde puede llegar una persona si 

no aprende a controlarlo existen oportunidades para 

quienes, con conocimientos específicos y algo de sa-

gacidad e inventiva, puedan aprovechar la situación. 

La mayoría de las especializaciones de la salud tienen 

la primera opción. Nutricionistas, médicos, psicólo-

gos, deportólogos y terapeutas están casi en la obliga-

ción de trabajar el estrés de otros” (El Tiempo, 2000).

El artículo citado también comenta cómo al-
gunos profesionales se van especializando con 
este mal del siglo, al que convergen diferentes 
disciplinas.

La enfermedad también ha servido para dar 
trabajo a quienes con mucha iniciativa han sa-
bido explotar sus bondades. Sánchez y Pineda, 
psicólogo y comunicadora social, pertenecen a 
este grupo. Ellos se unieron para crear una re-
vista cuyo tema principal es este llamado mal 
del siglo. En su magazín destacan información 
elaborada por profesionales de la salud, el de-
porte y la vida laboral, con secciones especia-
lizadas en nutrición, fitness y bienestar. Para 
Pineda esta ha sido una experiencia muy inte-
resante porque, según dice, están ayudando a 
un grupo de personas a que se sientan mejor. 
Ellos, además de brindarles la oportunidad a 
quienes les colaboran con sus artículos, gene-
ran empleos directos para 20 personas más que 
se dedican a actividades diferentes, relacionadas 
con la producción de la revista. En este pro-
yecto llevan un año y ahora se preparan para 
realizar eventos feriales, todos relacionados con 
el manejo del estrés (El Tiempo, 2000).

El tema del bienestar que se señala en este 
artículo es importante en este punto de con-
vergencia del estrés y las prácticas psicológi-
cas, que como ya se mostró van más allá de 
la psicología como disciplina e implica otras 
disciplinas como la nutrición, la fisioterapia, la 
comunicación social, etc.

Hay que manejar el estrés

En un artículo del periódico El Tiempo del 
2005, titulado “¡Por fuera y por dentro, be-
llos!” Se comenta lo que comienza predominar 
en el campo de conocimiento de las prácticas 
psicológicas: cuidarse: “La diferencia se nota. 
Los que se cuidan por fuera y por dentro sen-
cillamente lucen espectaculares, dejan huella y 
hasta irradian un brillo especial. Quizás por eso 
dicen que la mirada es el reflejo del alma” (El 
Tiempo, 2005). 

Lo que hay que aclarar aquí es que este cuidarse 
tiene que ver con el control de los estados de 
ánimo como el mismo artículo señala: “sentir, 
entender, controlar y modificar estados aními-
cos propios y ajenos” (El Tiempo, 2005), y que 
se relacionan con la inteligencia emocional.

La inteligencia emocional en este artículo se 
pone en práctica mediante ejercicios que abar-
can: identificar emociones, autocontrol auto-
regulación, automotivación, desarrollar habi-
lidades sociales, asertividad. Lo que tienen en 
común todas estas técnicas es que tratan de 
gestionar el estrés, que implica controlar com-
portamientos, conductas, estados de ánimo, 
es decir, controlarse a sí mismo, aquello que 
Foucault (1990) denominó “tecnologías del 
yo”; y allí se evidencian prácticas psicológicas 
que conducen al auto-monitoreo, a la auto-eva-
luación y a la auto-transformación emocional. 
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La cuestión problemática en estas tecnologías 
del yo, y de la gestión del estrés y del riesgo es 
que estas tecnologías buscan producir un indi-
viduo responsable de sus propias decisiones, 
de la gestión de sus vidas, lo cual sirve para las 
lógicas de la racionalidad neoliberal, donde los 
individuos generen sus propios repertorios de 
seguridad, tal cual como lo plantea Rose:

El ciudadano es estimulado a gestionar los riesgos, 

no sólo en lo que afecta a formas socializadas previa-

mente existentes, sino también respecto a una amplia 

gama de otros tipos de decisiones; es estimulado a 

integrar el futuro en el presente, es educado de tal 

forma que debe calcular las consecuencias futuras de 

sus acciones tan diversas como las que se refieren a 

la dieta, a la seguridad de la casa (Rose 1997, p. 38).

Estas tecnologías del yo, bajo la racionalidad 
neoliberal, en los últimos años han producido 
una subjetividad autónoma, pero sobre todo, 
de flexibilidad frente a los nuevos ritmos de 
tiempo y espacio que requieren las demandas 
del medio, o más bien, las demandas del mun-
do laboral. 

En un artículo publicado en el periódico El 
Tiempo (2006) titulado: “Reiki, sanación inte-
rior”, se muestra como otras prácticas filosó-
ficas o espirituales de influencia oriental, tam-
bién se dirigen al mismo lugar de las prácticas 
psicológicas, al lugar de la armonía consigo 
mismo, y con el entorno, es decir, con los dife-
rentes espacios de la realidad exterior: 

El objetivo del reiki gendai (técnica japonesa de au-

toconocimiento y sanación que nació a principios del 

siglo pasado) es la búsqueda de un estado de calma 

que impida que las personas sean afectadas por suce-

sos externos y vivan en armonía con su entorno (El 

Tiempo, 2006). 

En esta armonía con el entorno que conduce 
el reiki, también está incluido el mundo labo-
ral, es habitual encontrar al lado de talleres de 
servicio al cliente, o de ventas en las empresas, 
talleres de crecimiento de personal, donde se 
enseña cómo manejar el estrés, o sentirse re-
lajados frente a las exigencias de la vida o del 
mismo trabajo.

Para concluir podemos ver cómo el riesgo se 
asoció al estrés, y éste fue asociado a la mente 
individual, y una vez individualizado, se admi-
nistró o se gestionó. La manera cómo se gestio-
nó el riesgo y el estrés en Colombia –como en 
otras partes en el mundo– fue por medio de sa-
beres psicológicos que tienen que ver con la au-
togestión, la autorrealización, la autoeficiencia, 
es decir, con la autonomía. Lo cual ha llevado a 
una proliferación de cursos, talleres, conferen-
cias, charlas, etc. En ellos se enseña una serie 
de técnicas para la relajación, producida por la 
tensión (estrés) de la vida cotidiana, pero sobre 
todo, del mundo laboral, del trabajo en la actua-
lidad, en el cual cada vez se presiona más por 
una productividad, y el sujeto debe adaptarse 
–no hay que olvidar que el estrés está asociado 
a una incapacidad del individuo a adaptarse al 
medio ambiente– a esas nuevas configuracio-
nes del mundo laboral y de la vida cotidiana. 

La salida para mejorar esa tensión (estrés) ha 
sido por el lado de la adaptación del individuo, 
más que por el medio tensionante, ya que se 
encontró que era menos difícil cambiar o in-
tervenir a ese individuo, y así se gestionó a un 
individuo por medio de una serie de prácticas 
psicológicas, que lo convertían en apto para ese 
medio.

Los riesgos psicosociales en Colombia al pa-
recer son la muestra de esa nueva gestión del 
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individuo, de la gestión de una subjetividad 
tensionada por una serie de cambios en la vida 
cotidiana y en el mundo laboral, así que se crea 
una nueva legislación para tratar de administrar 
esa tensión (estrés), utilizando los saberes que 
proporcionan la prácticas psicológicas para tal 
fin. De ahí que esa legislación tenía que cambiar 

a comienzos de la década de los noventa del si-
glo XX, para poder brindar un sustento jurídico 
que permitiera que ese sujeto pudiera producir 
en esa racionalidad económica. Para que el su-
jeto produzca o pueda ser productivo, tiene que 
estar bien, de ahí que tiene que desempeñarse 
en ambientes de bienestar.



80

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 70 - 81

¡Y
 to

do
s e

sta
m

os
 es

tre
sa

do
s! 

Té
cn

ica
s d

e g
ob

ier
no

, s
ub

jet
ivi

da
de

s l
ab

or
ale

s y
 n

eo
lib

er
ali

sm
o 

en
 C

ol
om

bi
a 

Ja
ir

o 
G

al
lo

 A
co

st
a

julio - diciembre / 13

Referencias

Andrade, V. & Gómez, I. (2008). Salud Laboral. Investigaciones realizadas en Colombia. Pensamiento 
Psicológico, Vol. 4, Núm. 10, enero-junio, 2008, pp. 9-25.

Bauman, Z. (2008). Miedo líquido: la sociedad contemporánea y sus miedos líquidos. Buenos Aires: Paidós. 

Beck, U. (2006). La sociedad del riesgo: hacia una nueva modernidad. Barcelona: Paidós. 

Castro, S. (2010). Historia de la gubernamentalidad. Razón de Estado, liberalismo y neoliberalismo. En Michel 
Foucault. Bogotá: Siglo del Hombre – Pontifica Universidad Javeriana. Universidad 
Santo Tomás. 

Foucault, M. (2009). Seguridad, territorio y población. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.

Foucault, M. (2008). Nacimiento de la biopolítica. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.

Foucault, M. (1990b). Tecnologías del yo y otros textos afines. Barcelona: Paidós. 

Giddens, A. (1990). Consecuencias de la modernidad. Madrid: Alianza.

El Tiempo. (13 de agosto de 1990a). En Colombia crecen los seguros. Sección Economía. Artículo 
publicado el 13 de agosto de 1990. Recuperado en http://www.eltiempo.com/archivo/
documento/MAM-71976. 

El Tiempo. (22 de noviembre de 1990b). De qué se enferman y mueren los habitantes de Bogotá, el estrés 
hace de las suyas. Recuperado en http://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-
8863. Consultado el 10 de noviembre de 2011. 

El Tiempo. (18 de mayo de 1992). La apertura y el clima laboral. Recuperado en: http://www.eltiempo.
com/archivo/documento/MAM-117616

El Tiempo. (11 de diciembre de 1994). El estrés laboral: el mal del siglo. Recuperado en: http://
www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-262537. Consultado el 18 de 
noviembre de 2011. 



81

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 70 - 81

¡Y
 to

do
s e

sta
m

os
 es

tre
sa

do
s! 

Té
cn

ica
s d

e g
ob

ier
no

, s
ub

jet
ivi

da
de

s l
ab

or
ale

s y
 n

eo
lib

er
ali

sm
o 

en
 C

ol
om

bi
a 

Ja
ir

o 
G

al
lo

 A
co

st
a

El Tiempo. (19 de marzo de 2000). El estrés, generador de empleo. Recuperado en: http://www.
eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1269935. Consultado el 20 de noviembre 
de 2011.

El Tiempo. (27 de junio de 2005). ¡Por fuera y por dentro, bellos!. Recuperado en: http://www.
eltiempo.com/archivo/documento/MAM-1632362. Consultado el 20 de noviembre 
de 2011. 

El Tiempo. (29 de julio de 2006). Reiki, camino a la sanación. Recuperado en: http://www.eltiempo.
com/archivo/documento/MAM-2118884. Consultado el 21 de noviembre de 2011.

Harvey, D. (1990). La condición de la posmodernidad. Buenos Aires: Amorrortu Editores.

Illouz, E. (2007). Intimidades congeladas: las emociones en el capitalismo. Buenos Aires: Katz.

Lazarus, R. & Folkman, S. (1986). Estrés y procesos cognitivos. Barcelona: Martínez Roca.

Ministerio de Trabajo y Seguridad Social. Decreto 1832 de 1994. Tomado el 27 de agosto de 2011 
de: http://legislacionidentificacionycontrol.blogspot.com/2009/01/decreto-1832-
de-1994.html

Peiró, J. M. (2004). El sistema de trabajo y sus implicaciones para la prevención de riesgos 
psicosociales. Universitas Psicológica, 3 (2), 179-186.

Rose, N. (1997). El gobierno en las democracias liberales avanzadas: del liberalismo al neoliberalismo, 
Revista Archipiélago No. 29: 25 – 40.

Selye, H. (1978). La tensión de la vida (el estrés). Buenos Aires: General Fabril.



82

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 82 - 96

Re
fle

xio
ne

s a
ce

rc
a d

e l
a i

nc
lu

sió
n 

lab
or

al 
en

 el
 d

isc
ur

so
 d

e l
a s

alu
d 

m
en

tal
 

Ja
ir

o 
B

á
ez

 
C

ar
ol

 F
er

ná
nd

ez
 J

ai
m

es
  

A
ng

él
ic

a 
M

ar
ía

 G
on

zá
le

z 
Ji

m
én

ez

julio - diciembre / 13

Considerations about labor inclusion 
in the mental health speech *

*	 Artículo derivado del proyecto de investigación: Análisis de la configura-
ción de la inclusión laboral en el discurso de la salud mental: posibilidades 
reales, simbólicas e imaginarias de la inclusión del enfermo mental, finan-
ciado por la Fundación Universitaria Los Libertadores.

**	 Psicólogo, Magíster en Psicoanálisis y en Teoría Crítica, Doctor en Teoría 
Crítica, 17, Instituto de Estudios Críticos. Docente Facultad de Psicolo-
gía Fundación Universitaria Los Libertadores (Colombia). Correspon-
dencia: jairbaez@gmail.com

***	 Psicóloga, Maestranda en Psicoanálisis, subjetividad y cultura. Co-investi-
gadora grupo de investigación Psicosis y Psicoanálisis. Docente Facultad 
de Psicología Fundación Universitaria Los Libertadores (Colombia). Co-
rrespondencia: fjcarol82@gmail.com

****	Psicóloga, Maestranda en Psicoanálisis, subjetividad y cultura. Co-
investigadora grupo de investigación Psicosis y Psicoanálisis. Funda-
ción Universitaria Los Libertadores (Colombia). Correspondencia:  
amgonzalezj@gmail.com

Jairo Báez** 
Carol Fernández Jaimes***

Angélica María González Jiménez****



83

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 30 - 51

Cu
ltu

ra
 o

rg
an

iza
cio

na
l e

n 
un

a e
m

pr
es

a e
sta

tal
 co

lo
m

bi
an

a: 
es

tu
di

o 
de

 ca
so

 

D
ia

na
 M

ar
ce

la
 S

uá
re

z 
P

ac
h

ón
 

M
ar

ía
 I

sa
be

l 
P

ar
ra

 T
ri

vi
ño

 
A

ng
ie

 M
ar

ga
ri

ta
 H

er
re

ra
 Q

ui
nt

an
a 

M
ar

ía
 C

la
ud

ia
 P

er
al

ta
 G

óm
ez

83Vol. 8 - Nº 2 ISSN 1909-8391julio - diciembre / 13

Reflexiones acerca de la inclusión laboral  
en el discurso de la salud mental *

RESUMEN
 
Las investigaciones desarrolladas en programas de 
atención dirigidos a pacientes con enfermedad men-
tal, han posibilitado el encuentro con el significante 
“inclusión social”, el cual funge como rector de las 
políticas, objetivos y prácticas de atención en dichos 
escenarios; este sostiene una relación con la inclusión 
laboral y se propone como una apuesta de recupera-
ción de la salud mental; sin embargo, emergen pre-
guntas relacionadas con las posibilidades reales, sim-
bólicas e imaginarias en términos de inclusión laboral 
para los denominados enfermos mentales. Se ha en-
contrado que existen brechas entre el ideal de inclu-
sión y los logros reales obtenidos, teniendo en cuenta 
que los objetivos programados no se cumplen ya sea 
por cuestiones atinentes a la empresa, a la institución 
o al sujeto que ocupa el lugar de enfermo mental. La 
presente reflexión se desarrolló en el marco de dicha 
investigación teniendo en cuenta por una parte, un 
marco documental y por otra, el encuentro que se lle-
vó a cabo uno a uno con aquellos sujetos que se han 
inscrito en el discurso de la inclusión laboral, donde 
convergen: funcionarios del sector público, empresa-
rios, trabajadores del sector salud y sujetos ad portas 
de un proceso de inclusión laboral. La reflexión que 
en este documento se esgrime, conduce al encuentro 
con el discurso como aquel artificio en el que se pone 
a existir un sujeto y que implica un decir y un hacer; 
señalándose que se debe continuar el camino hacia la 
comprensión del significante inclusión laboral, den-
tro del discurso de la salud mental.

Palabras clave: Inclusión laboral, discurso, salud 
mental, políticas de inclusión laboral. 

Recibido: junio 26 de 2013
Revisado: junio 26 de 2013
Aprobado: septiembre 1 de 2013

ABSTRACT

The searching developed in care programs, direct-
ed to patient with mental illness, has facilitated the 
encounter with the significant “social inclusion”, 
which function like rector of  policies, objectives 
and care practices in this scenarios; this sustains a 
relationship with the labor inclusion, and intends 
like a bet of  mental health recovery; however, ques-
tions related with the real, symbolic and imaginary 
possibilities emerge in terms of  labor inclusion for 
those denominated mental sick people. One has 
found that there exist breaches between ideal inclu-
sion and the real achievements obtained, keeping 
in mind that programmed objectives are not com-
pleted either by questions related to the company, 
and to the institution or the subject that occupies 
the mental sickness place. The present reflec-
tion was developed in the mark of  this investiga-
tion keeping in mind, by one hand, a documental 
mark and,by the other one, the encounter that was 
carried out, one by one, with those subjects that 
have been registered in the labor inclusion speech, 
where they converge: public sector administrators, 
entrepreneurs, health sector workers and subject ad 
portas to a labor inclusion process. The reflection 
we present in this paper leads to the encounter with 
the speech like that artifice in which starts to exist 
a subject and that implies a saying and a making; 
being pointed out that the road should continue 
toward the understanding of  the significant labor 
inclusion, inside the mental health speech. 

Key words: Labor inclusion, speech, mental 
health, labor inclusion policies.

Como citar este artículo: Báez, J., Fernández, C. & González, A. M. 
(2013). Reflexiones acerca de la inclusión laboral en el discurso de la 
salud mental. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 82-96. 
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Introducción

Investigaciones como “Factibilidad de la interven-
ción desde el psicoanálisis en el problema de la psico-
sis y la inclusión social”1 “Resultados de intervención 
desde el psicoanálisis en el problema de la psicosis2”, 
“Aportes del dispositivo analítico al modelo ecoterapia 
de intervención con paciente psicótico”3 “Efectos de las 
políticas institucionales en la condición y concepción del 
psicótico”4 “El lugar del sujeto en condición de habi-
tante de calle”5 y otras, han develado a distintos 
niveles, cómo el significante “inclusión social” se 
ha introducido en el discurso de la salud men-
tal, determinando prácticas y objetivos clínicos 
para el sujeto denominado enfermo o discapa-
citado mental.

En esta apuesta por la inclusión social conver-
gen en términos políticos, distintos sectores 
como el Ministerio del Trabajo, el Ministerio de 
la Protección Social y el Ministerio de Salud y 
de por sí, los diferentes actores que tejen y se 
inscriben en un discurso social instituido por 
leyes y costumbres que regulan el lazo social, lo 
cual indica que la situación, en un nivel prácti-
co, se moviliza en los mismos linderos; de ahí 
que, hablar de inclusión social, implica pensar 
cuestiones terapéuticas, productivas y sociales. 

1	 Investigación desarrollada en el año 2007 auspiciada 
por la Fundación Universitaria Los Libertadores 
(Báez, Rodríguez, Karam & Velosa).

2	 Investigación desarrollada en el periodo comprendido 
entre el 2008 - 2009 auspiciada por la Fundación 
Universitaria Los Libertadores (Báez, Rodríguez, 
Karam & Velosa).

3	 Investigación desarrollada en el año 2010 auspiciada 
por la Fundación Universitaria Los Libertadores 
(Báez, Rodríguez, Karam & Velosa).

4	 Investigación realizada en el año 2011, en el marco del 
programa Jóvenes Investigadores dentro del proyecto 
“De la locura a la política en la obra de Jacques Lacan” 
(Báez & González). 

5	 Investigación desarrollada en el año 2012 con la 
financiación de la Fundación Universitaria Los 
Libertadores (Báez, González & Fernández, 2012).

En este sentido analizar el discurso que gira en 
torno a la inclusión social no aduce únicamente 
a una cuestión atinente al sujeto en proceso de 
inclusión, sino por el contrario, implica un vi-
raje hacia la inclusión en la mirada de quienes 
fungen desde la función de inclusores y quienes 
en últimas, abren o cierran sus puertas ante la 
puesta en marcha de esa posibilidad, a saber: 
la empresa, el ente por excelencia en el ámbito 
actual del libre mercado y los funcionarios de 
los programas de inclusión.

De acuerdo con experiencias de investigación 
previa, la inclusión social como objetivo tera-
péutico en los programas de salud mental, se 
arraiga en una concepción de productividad y 
desempeño laboral; en ese orden de ideas, se 
evalúan los progresos sobre el paciente en re-
lación con las actividades que desde el orden 
social tengan valor económico y en un modelo 
económico tomado como único y hegemónico. 
Sobre este fundamento, en los programas enfo-
cados al tratamiento de la enfermedad mental, 
se priorizan prácticas dirigidas a la aprehensión 
y formación de habilidades ocupacionales en 
el sujeto, por medio de talleres productivos 
(carpintería, cocina, chocolatería, bisutería, pe-
luquería, venta de chance, entre otras), de los 
cuales se espera como resultado final, que pue-
da desempeñarse laboralmente en un entorno 
distinto al escenario terapéutico; esto es, que 
pueda vincularse al sistema laboral existente en 
el país signado por la oferta y la demanda en la 
libre competencia del mercado. 

Pese a lo anterior, los objetivos de inclusión so-
cial propuestos en los programas de salud men-
tal no se cumplen a cabalidad. Las proyecciones 
sobre la población a ser incluida en compara-
ción con los pacientes que logran una vincu-
lación y/o estabilidad en su relación laboral y 
social, distan considerablemente; contrario a 
lo esperado, los enfermos mentales que logran 
una inclusión laboral constituyen una mínima 
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parte del grueso de la población atendida en di-
chos programas, casos que a su vez, no logran 
un feliz término –de acuerdo con los objetivos 
planteados por los programas– puesto que por 
cuestiones atinentes al paciente o al empleador, 
el sujeto denominado enfermo mental resulta 
excluido del escenario laboral, ocasionando el 
retorno del mismo al programa en espera de 
nuevas posibilidades de inclusión.

A modo de ilustración, como parte de investi-
gaciones desarrolladas por el grupo Psicosis y 
Psicoanálisis, en un programa de salud mental 
del Distrito Capital, se evidencia cómo de los 
objetivos planteados de inclusión laboral con 
90 pacientes, en un término de diez meses, solo 
uno de ellos logró la inclusión laboral en dos 
escenarios externos al programa. En el primero 
de ellos el paciente decide abandonar el traba-
jo y retornar al centro terapéutico al cabo de 
una semana; en el segundo empleo oficialmente 
pactado, el empleador suspende el contrato en 
un término inferior al mes, argumentando difi-
cultades con el comportamiento y forma en la 
que se relaciona el empleado. Es de anotar, que 
progresivamente el “trabajador” disminuyó su 
ritmo de trabajo a causa de la emergencia de 
estados de crisis.

Otros casos señalan la escasez de fuentes de 
empleo o posibilidades laborales concretas para 
los pacientes luego de culminar un proceso te-
rapéutico, pues si bien, algunos de ellos al fina-
lizar cuentan con ciertos elementos psíquicos 
que les permitiría movilizarse y responder ante 
una demanda laboral, no es tangible el interés 
del empleador por vincular un trabajador que 
proviene de un programa de salud mental.

Este panorama que se exhibe a groso modo, 
es el que moviliza la cuestión de la inclusión 
laboral del enfermo mental, dejando abiertos 
múltiples interrogantes relacionados con la po-
sición que asume cada uno de los sujetos que 

convergen en la cuestión: el legislador de las 
políticas públicas de la salud, el empresario, el 
funcionario de los programas, el terapeuta, el 
buen samaritano, el detractor, el familiar, y el 
paciente enfermo mental, de ahí que se con-
sidera indispensable preguntarse: ¿cómo se 
muestra y se ha configurado la inclusión la-
boral como un principio rector dentro de las 
políticas, objetivos y prácticas presentes en el 
discurso de la salud mental, en aras de ubicar, 
las posibilidades reales, simbólicas e imaginarias 
de dicha inclusión para el enfermo mental? Con 
ello se pretenden identificar, por una parte, los 
elementos que conforman el escenario global 
en el que se moviliza la cuestión de la inclusión 
laboral del enfermo mental, y por otra, discer-
nir si las condiciones ideológicas, económicas, 
políticas y sociales están dadas para sostener 
la apuesta por la inclusión laboral del enfermo 
mental en el Distrito Capital. 

Desde el 2001 en Bogotá, “la inclusión social 
se propuso como uno de los principios funda-
mentales y se ha constituido en objeto perma-
nente de reflexión y de acción en el perfil de 
programas, proyectos y propuestas mediante 
las cuales se ha desarrollado la política social” 
(Departamento Administrativo de Bienestar 
Social (DABS), 2001, p. 9). Esto indica que las 
acciones encaminadas a generar bienestar social 
y por ende salud mental –esta última vista des-
de la políticas sociales como categoría inheren-
te al bienestar social– deben propender directa 
o indirectamente por la inclusión.

A manera específica, en el campo propio de 
la salud mental, a partir de los lineamientos 
de la Política de Salud Mental para Colombia 
del 2005, se señala lo importante de encami-
nar acciones que mitiguen o pongan fin a las 
situaciones consideradas como: exclusión, dis-
criminación y estigmatización hacia el enfermo 
mental; en aras de lo anterior se propone como 
objetivo “(…) promover el conocimiento de 
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los trastornos mentales y de las oportunidades 
de tratamiento, rehabilitación e inclusión so-
cial (…)” (Ministerio de la Protección Social & 
Fundación FES Social, 2005, p. 22). 

Lo anterior devela que para el contexto colom-
biano y específicamente para el capitalino, el 
tratamiento para la enfermedad mental no pue-
de desligarse de posibilidades palpables de in-
clusión. Sin embargo, ¿cómo puede valorarse la 
inclusión social del sujeto si no es por la vía de 
un aporte que sea productivo ante el colectivo? 
Tal como lo expresa la política nacional de salud 
mental (2007) “(…) Para la persona afectada y 
su familia, la enfermedad significa perder capi-
tal económico, cultural y social (…)” (Molina 
citado por Ministerio de la Protección Social & 
Asociación Colombiana de Psiquiatría, 2007, p. 
19). Bajo esta premisa, las consideraciones de 
salud y bienestar para las personas con discapa-
cidad mental se encuentran enlazadas con con-
ceptos de capital global y capital social.

Vincular la salud mental con el concepto de 
capital global permite mostrar y valorar la inci-
dencia de las condiciones de salud mental en el 
incremento o detrimento de los capitales socia-
les, simbólicos, culturales y económicos, bien 
sea a escala del individuo, del colectivo o de la 
nación. (M. P. S. & A. C. P, 2007, p. 19)

En este sentido, se presenta la inclusión social 
ligada a aquellas acciones del sujeto (enfermo 
mental) que generen un aumento en el capital 
global o capital social, conceptos que remiten 
ineludiblemente a un incremento en la produc-
tividad, todo lo cual, puede tener sentido en 
términos proyectivos; sin embargo, al conside-
rarse como una posibilidad que para su puesta 
en marcha debe contar con el aval de distin-
tos sectores que asuman un gravamen frente a 
esta realidad, - “Se trata de una política comprensiva 
que permite y requiere la inclusión y vinculación con 
otros —grupos, instituciones, sectores, etc.—, mediante 

ciertos criterios, desde diversas centralidades” (M. P. S. 
& A. C. P, 2007, p. 20), la situación y el resul-
tado dan un viraje diferente, puesto que no se 
conoce a plenitud cómo entra en el discurso la 
participación de esos distintos sectores, grupos 
e instituciones. 

El desconocimiento frente a la manera en que se 
asumen o inscriben los sujetos, las instituciones, 
los funcionarios, los gestores de políticas públi-
cas, en torno a una lógica de inclusión y/o ex-
clusión ligada a una vertiente de productividad 
hegemónica, es lo que convoca a llevar a cabo 
un análisis en el que se logre identificar cuál es el 
discurso que enmarca la apuesta por la inclusión 
laboral homologada al concepto de salud en el 
sujeto denominado discapacitado mental. 

Este análisis no solo permitir profundizar en la 
configuración de un concepto denominado in-
clusión social, sino que, pretende dar respuestas 
a las lógicas de un discurso que en apariencia 
se vincula con una cuestión de productividad 
y que moviliza tácitamente prácticas de salud 
asociadas a prácticas laborales, donde el punto 
de anclaje no es fácilmente discernible. 

Preguntas tales como: ¿por qué se asume como 
sujeto sano a aquel que ejerce una actividad la-
boral en el marco de políticas organizacionales 
de calidad?, ¿de dónde surgen dichos criterios 
de calidad? o viceversa, ¿es posible considerar 
como enfermo mental a todo aquel que no se 
sostiene en un lazo social productivo?, ¿la no 
participación de un sujeto en un sistema pro-
ductivo ya lo ubica como enfermo o discapaci-
tado? Los llamados a resolver estos interrogan-
tes remiten a todos aquellos que se inscriben 
directamente en el discurso de la salud mental y 
específicamente en la llamada inclusión; es por 
ello que se vislumbra la importancia de dar lu-
gar a la voz de los funcionarios del sector públi-
co, empresarios, trabajadores del sector salud y 
sujetos con la denominada enfermedad mental, 
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a fin de analizar la lógica del discurso en el que 
se halla la inclusión laboral e identificar las po-
sibilidades reales, simbólicas e imaginarias en 
aras de atravesar los vacíos que se crean entre 
los ideales de inclusión laboral para los discapa-
citados mentales y las dificultades existentes en 
consolidar y mantener actuaciones intersecto-
riales de inclusión real.

De unos acercamientos 
preliminares al contexto  
de la inclusión laboral

Un breve panorama internacional

Al realizar una lectura sobre la discapacidad 
mental y la inclusión laboral, se pueden encon-
trar registros que permiten vislumbrar cómo el 
interés por abordar el tema de la protección de 
los derechos de las personas con algún tipo de 
discapacidad física o mental, se encuentra liga-
do a la promulgación de la protección de los 
derechos humanos. Con dicha promulgación, el 
interés por el tema de la discapacidad, no solo 
se centra en la prevención y el tratamiento, sino 
también en la reivindicación de sus derechos y 
a la par, la inclusión social de aquellas personas, 
con las garantías legales que ello implica. 

Es así como por parte de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), y sus acciones 
por difundir una normatividad y lineamientos 
en materia de Derechos Humanos, surgen las 
primeras convenciones que buscan garantizar 
también los derechos de los discapacitados; 
por consiguiente, con la “Declaración de los 
Derechos de los Impedidos” (Organización de 
las Naciones Unidas, 1975), empiezan a surgir 
las primeras medidas que buscan establecer 
normativas en procura de lograr una unicidad 
de criterios en lo que atañe a la concepción de 
la discapacidad mental, la adopción de estrate-
gias de intervención y las medidas de garantía 
de derechos y deberes de los discapacitados. 

En dicha declaración de 1975, se lee el inte-
rés de diversos organismos gubernamentales y 
no gubernamentales, en no solo garantizar los 
derechos de los discapacitados, sino también 
brindarles el estatuto de ciudadano con el cual 
se acogen a unos derechos y a unos deberes y 
con ello asumir la posibilidad de constituirse en 
sujetos con responsabilidades y autosuficien-
tes. De igual forma, con la promulgación de 
dichos derechos y los diversos encuentros que 
se gestaron posteriormente en aras de analizar 
los avances que en dicha materia se han gene-
rado, se empieza a ver un derrotero de acción 
basado en tres esferas: la prevención, la rehabi-
litación y la igualdad de oportunidades para los 
discapacitados. 

En 1989, con la publicación “de las Directrices 
de Tallinn para el desarrollo de los recursos hu-
manos en la esfera de los impedidos” se logra:

(…) reconocimiento de los discapacitados como agentes 

de su propio destino en vez de como objetos dependien-

tes de los gobiernos. Las Directrices, cuyas metas eran la 

independencia y la plena integración, promovieron entre 

otros aspectos la educación de las personas con discapa-

cidad dentro del sistema escolar estándar y la enseñanza 

de las destrezas necesarias para dotar a estas personas de 

viabilidad económica. Proponen incluir en la formación 

de los discapacitados habilidades de socialización inde-

pendiente y de autoayuda que les preparen para llevar 

una vida autónoma. Asimismo, animan a los organismos 

internacionales de desarrollo y a las organizaciones inter-

gubernamentales y regionales a que trabajen de manera 

conjunta en la formación de los discapacitados con el fin 

de conseguir un desarrollo óptimo de los recursos hu-

manos... (Organización de las Naciones Unidas, s. f. a).

Todo lo cual deja entrever cómo desde hace 
varias décadas se ha centrado un especial inte-
rés por la inclusión social de las personas con 
discapacidad, una inclusión que les permita la 
vida en comunidad, el acceso a la educación y 
el acceso a las posibilidades de empleo, con el 
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fin de alcanzar una vida normal y digna. Es así 
como por parte de las acciones generadas por la 
ONU se hacen visibles distintas movilizaciones 
que buscan una y otra vez garantizar los dere-
chos y buscar condiciones de igualdad para los 
discapacitados.

Mediante las acciones de la ONU y los gobier-
nos miembros de la misma, se realizan constan-
tes encuentros que buscan solidificar las norma-
tivas ya existentes en materia de protección de 
derechos de las personas con discapacidad física 
o mental. Es así como mediante la “Convención 
sobre los derechos de las personas con discapa-
cidad y protocolo facultativo”, los gobiernos, 
acogiéndose a los principios de la carta de las 
Naciones Unidas, llegan a diversos acuerdos en 
materia de garantía de derechos de las personas 
con discapacidad; y en lo que atañe a la inclusión 
laboral o garantía de derechos en materia labo-
ral, se esgrime el artículo 27 “Trabajo y empleo”, 
en el cual se establece lo siguiente:

(…) Los Estados Partes reconocen el derecho de las 

personas con discapacidad a trabajar, en igualdad de 

condiciones con las demás; ello incluye el derecho a 

tener la oportunidad de ganarse la vida mediante un 

trabajo libremente elegido o aceptado en un mercado 

y un entorno laborales que sean abiertos, inclusivos y 

accesibles a las personas con discapacidad. Los Esta-

dos Partes salvaguardarán y promoverán el ejercicio 

del derecho al trabajo, incluso para las personas que 

adquieran una discapacidad durante el empleo, adop-

tando medidas pertinentes, incluida la promulgación 

de legislación, (…) (ONU, s. f. b, p. 23).

Dicha medida busca garantizar también la no 
discriminación por su condición de discapaci-
dad, en lo tocante a las condiciones de proce-
sos de selección para un empleo, contratación, 
garantías de promoción laboral y profesional 
y garantía de seguridad y salubridad durante el 
ejercicio del empleo; propender por la equidad 
de condiciones frente a los demás trabajadores 

en lo que respecta a oportunidades y remune-
ración por el trabajo desempeñado; garantizar 
también la participación de los discapacitados 
en movimientos sindicales; acceso a orienta-
ción vocacional y profesional; promover la bús-
queda de empleo, el sostenimiento en el mismo 
y buscar también la posibilidad de promoción 
profesional; generar medidas de autosostenibi-
lidad que le permitan a los discapacitados ser 
generadores de sus propios empleos; y en gene-
ral garantizar la igualdad de derechos en materia 
laboral frente a personas que no se encuentran 
en condición de discapacidad.

En concordancia con lo anterior, la OIT, la 
ONU a través de la UNESCO y la OMS, for-
mulan la “Estrategia para la rehabilitación, la 
igualdad de oportunidades, la reducción de la 
pobreza y la integración social de las personas 
con discapacidad” (Organización Mundial de 
la Salud, 2005), documento que refleja no solo 
la posición de estas organizaciones internacio-
nales frente al tema de la discapacidad, sino 
también las directrices para la atención y los 
objetivos a los cuales apunta dicha estrategia. 
Objetivos en donde la inclusión social y por 
ende laboral, hacen parte de unos de los fren-
tes fundamentales. La estrategia propuesta por 
parte de las organizaciones mencionadas, par-
te de una metodología de trabajo denominada 
“Rehabilitación basada en la comunidad” y en 
ella incluyen la acción de dirigentes comunita-
rios, las personas con discapacidad, la familia 
y la ciudadanía, todo lo cual, los define como 
actores que trabajan en aras de la garantía de 
derechos de las personas con discapacidad y en 
procura de oportunidades sociales para ellos. 
En lo que respecta al sector laboral, la estra-
tegia formulada parte de definir el porqué de 
la importancia de dicha estrategia; por ende, 
formulan que: 

Un trabajo productivo y bien remunerado es esencial 

para la integración social y económica de las mujeres y 



89

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 82 - 96

Re
fle

xio
ne

s a
ce

rc
a d

e l
a i

nc
lu

sió
n 

lab
or

al 
en

 el
 d

isc
ur

so
 d

e l
a s

alu
d 

m
en

tal
Ja

ir
o 

B
á

ez
 

C
ar

ol
 F

er
ná

nd
ez

 J
ai

m
es

  
A

ng
él

ic
a 

M
ar

ía
 G

on
zá

le
z 

Ji
m

én
ez

los hombres con discapacidad. Una actividad remune-

rada proporciona al individuo ingresos, autoestima, sen-

timiento de pertenencia y la oportunidad de contribuir 

ampliamente con la comunidad. (OMS, 2005, p. 21).

En esa misma estrategia, la OIT, ONU y la 
UNESCO enuncian la importancia de que un 
Ministerio dentro de un Gobierno, sea el que 
asuma la labor de abordar el tema de la discapa-
cidad y la inclusión social. Es así como se abre 
la posibilidad, de que el sector público genere 
la iniciativa de contratación de personas con al-
gún tipo de discapacidad y que a través de un 
Ministerio se gesten las opciones de brindar ca-
pacitación no solo técnica sino teórica, a aque-
llas personas, así como también, que sea me-
diante las medidas adoptadas por el Ministerio 
encargado, que las empresas y microempresas 
comprendan la importancia de apoyar la pro-
moción de empleos a personas con discapaci-
dad, brindando un importante apoyo en lo que 
atañe a la capacitación para el ejercicio del em-
pleo y la que apunte a la formación de empre-
sas por parte de las mismas personas con algún 
tipo de discapacidad física o mental.

En lo que concierne al contexto colombiano, 
ya en la Constitución Política de Colombia, se 
encuentra una clara normatividad que busca 
legitimar y proteger los derechos de las per-
sonas con algún tipo de discapacidad física o 
mental. En el artículo 47 de la Constitución se 
lee: “El Estado adelantará una política de pre-
visión, rehabilitación e integración social para 
los disminuidos físicos, sensoriales y psíquicos, 
a quienes se prestará la atención especializada 
que requieran.” (Presidencia de la República 
de Colombia, 1991, p. 9), todo lo cual da cla-
ridad en lo que respecta al interés por parte 
del Estado de garantizar los derechos de esta 
población, lo que a su vez se encuentra en total 
concordancia con lo promulgado por la ONU, 
la OMS y la OIT, organismos a los cuales el 
Estado Colombiano se ha acogido.

Ahora bien, si por parte de la Constitución 
Política de Colombia, se hace visible este sec-
tor poblacional, otras normas promulgadas 
por el Estado, no solamente otorgan visibi-
lidad, sino que erigen leyes y normativas, que 
por una parte, reivindican los derechos de esta 
población y por otra, generan oportunidades 
que apuntan a la inclusión social de la misma. 
Por consiguiente, se encuentran normativas ta-
les como: I. La Ley 361 de 1997, por la cual 
se establecen mecanismos de integración so-
cial de la personas con limitación y se dictan 
otras disposiciones; II. Ley 762 de 2002, Por 
medio de la cual se aprueba la “Convención 
Interamericana para la Eliminación de todas las 
Formas de Discriminación contra las Personas 
con Discapacidad”, suscrita en la ciudad de 
Guatemala, el siete (7) de junio de mil nove-
cientos noventa y nueve (1999)”; III. Ley 1306 
de 2009, “por la cual se dictan normas para la 
protección de personas con discapacidad men-
tal y se establece el régimen de la representa-
ción legal de incapaces emancipados”.

I.	 Ley 361 de 1997. Mediante esta Ley, 
el Estado busca garantizar los derechos de 
las personas con algún tipo de discapacidad 
física o mental. En lo que respecta al sec-
tor laboral, queda explícito, que el Estado 
a través de los organismos pertinentes ta-
les como los Ministerios de Seguridad So-
cial, Trabajo y Educación, el SENA, y de-
más organismos pertinentes, trabajarán en 
pro del fomento del trabajo para personas 
con discapacidad y la creación de fuentes 
de empleo para estas personas. Sumado a 
lo anterior, resulta sumamente interesante 
notar como en esta Ley, el Estado deja total 
claridad en cuanto a los beneficios y garan-
tías que recibirían las Empresas que contra-
ten personal con algún tipo de discapacidad 
física o mental. Dentro de los beneficios y 
garantías se encuentran los que siguen: a. Si 
en la nómina de una empresa, un 10% de 
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sus trabajadores se encuentra en condición 
de discapacidad, “debidamente certificada”, 
la entidad, tendrá una prelación en los pro-
cesos de licitaciones con el Estado. b. “Pre-
lación en el otorgamiento de créditos sub-
venciones de organismos estatales, siempre 
y cuando estos se orienten al desarrollo de 
planes y programas que impliquen la partici-
pación activa y permanente de personas con 
limitación”. c. “Los empleadores que ocu-
pen trabajadores con limitación no inferior 
al 25% comprobada y que estén obligados 
a presentar declaración de renta y comple-
mentario, tienen derecho a deducir de la ren-
ta el 200% del valor de los salarios y pres-
taciones sociales pagados durante el año o 
período gravable a los trabajadores con limi-
tación, mientras esta subsista”. d. “La cuota 
de aprendices que está obligado a contratar 
el empleador se disminuirá en un 50%, si los 
contratados por él son personas con disca-
pacidad comprobada no inferior al 25%”. 
(Congreso de Colombia, 1997, pp. 37-40).

II.	 Ley 762 de 2002: En lo que respecta 
a lo dictaminado mediante esta Ley, nue-
vamente el Estado colombiano ratifica su 
posición en lo concerniente a la garantía de 
derechos de las personas con algún tipo de 
discapacidad, acogiéndose a lo reglamenta-
do también por la ONU, la OEA, la OIT y 
demás convenciones, normas resoluciones 
y acuerdos encabezados por dichas orga-
nizaciones. Como tema primordial de esta 
Ley, el Estado se ha comprometido a tra-
bajar en pro de la eliminación de cualquier 
forma de discriminación en esta población. 
En lo que compete al sector laboral, el Es-
tado como miembro parte de la ONU, la 
OEA y la OIT, se compromete a trabajar en 
la formulación de medidas que garanticen 
la igualdad de derechos de estas personas. 

En esta Ley, el Estado, comienza por pre-
guntarse ¿qué es discapacidad? y enuncia: 
“El término “discapacidad” significa una 
deficiencia física, mental o sensorial, ya sea 
de naturaleza permanente o temporal, que 
limita la capacidad de ejercer una o más acti-
vidades esenciales de la vida diaria, que pue-
de ser causada o agravada por el entorno 
económico y social.” (Congreso de Colom-
bia, 2002). Aludiendo a que discapacidad no 
solo es la discapacidad física, sino también 
mental, y en concordancia con lo expuesto 
por la ONU y la OMS, este tipo de disca-
pacidad, genera una limitación a la hora del 
ejercicio de actividades cotidianas. 

III.	 Ley 1306 de 2009: El objeto de esta 
Ley es garantizar la inclusión social de las 
personas con discapacidad, es así como se 
enuncia que mediante dicha Ley, se busca 
garantizar la “protección e inclusión social 
de toda persona natural con discapacidad 
mental o que adopte conductas que la in-
habiliten para su normal desempeño en la 
sociedad” (Congreso de la República de Co-
lombia, 2009). En el Artículo 13 de esta Ley, 
el Estado se compromete a garantizar los 
derechos en materia laboral de los sujetos 
con discapacidad mental, haciendo explicita 
referencia a la igualdad de derechos, posi-
bilidad de participación en procesos de se-
lección laboral, permanencia y promoción 
en el trabajo. De igual forma en esta Ley, 
el Gobierno hace mención sobre qué es la 
discapacidad mental; es así como mencio-
na que dicha discapacidad hace referencia 
al padecimiento de algún tipo de limitación 
de carácter mental o comportamental que 
le impide al sujeto comprender “el alcance 
de sus actos” y a su vez no tener la capaci-
dad para el manejo óptimo de su patrimo-
nio. No obstante lo anterior, pareciera que 
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esta concepción deja a un lado la noción 
de sujeto de derechos y deberes que en un 
principio promulgara la ONU, no obstante 
ello, es necesario recalcar, que lo dispuesto 
en esta Ley, se acoge a los tratados y con-
venciones de la ONU y demás organismos 
internacionales que han legislado en materia 
de discapacidad e inclusión social.

Las leyes anteriormente expuestas brindan un 
panorama nacional en materia de discapacidad 
e inclusión social, que a la postre se concentra 
en trabajar por la garantía de derechos de los 
sujetos con algún tipo de discapacidad y todo lo 
cual se encuentra bajo la regulación de conve-
nios y normativas internacionales que regulan 
el tema. Aunado a esto, dentro de la “Política 
Pública de Discapacidad en Colombia” (s. f.), 
en la que se vela por la inclusión social, se es-
grimen estrategias que buscan hacer efectiva la 
inclusión laboral de las personas con discapaci-
dad. Dentro de dichas estrategias se encuentra 
la formulación de material didáctico, instru-
mentos y guías que fortalezcan los procesos de 
inclusión laboral, material dirigido tanto a los 
sujetos con discapacidad como al sector empre-
sarial. También se han generado estrategias ta-
les como las “Ruedas empresariales”, que per-
miten al empresariado llevar a buen término la 
contratación de las personas con algún tipo de 
discapacidad, mediante la asesoría de equipos 
técnicos y profesionales en salud ocupacional. 
Otra estrategia que se ha generado en esta ma-
teria, son las campañas de sensibilización que 
promueven la inclusión socio-laboral y apoyan 
los mecanismos que generan empleos para este 
tipo de población. 

Ahora bien, teniendo en cuenta lo regulado 
tanto en normas nacionales como internacio-
nales, ¿qué se encuentra en el contexto nacional 
en lo atinente a la contratación de personas con 
algún tipo de discapacidad?

Una mirada al contexto nacional

En un estudio llevado a cabo en el departamen-
to de Nariño, que analizaba la implementación 
de la política pública para personas con disca-
pacidad, se encuentró que el sector empresa-
rial no estaba siempre de acuerdo o dispuesto 
a contratar personal con algún tipo de disca-
pacidad. La investigadora encuentra que: “Más 
del 90% de las empresas manifiesta no tener 
disposición para contratar a PSD [Persona en 
Situación de Discapacidad] y cerca del 50% 
opina que el desempeño laboral de una PSD 
es deficiente” (Peña, 2010, p. 177). En lo que 
respecta a las personas con algún tipo de disca-
pacidad, se encontró que por parte de las mis-
mas no se generaron iniciativas propias para 
alcanzar la inclusión social y laboral: 

… El 43% de las PSD participantes, no realiza nin-

guna acción, entre las cuales se destacaron: el buscar 

trabajo por sus propios medios, asistir a reuniones y 

capacitaciones comunitarias, hacer valer o defender 

su derecho al trabajo cuando lo busca, capacitarse en 

competencias laborales… (Peña, 2010, p. 178).

Aunado a lo anterior, se encuentra en otra in-
vestigación, que la cuestión de la capacitación 
de personas con discapacidad mental, resulta 
ser un elemento crucial que se constituye en 
una barrera a la hora de lograr la inclusión la-
boral. Si bien es cierto, diversos programas de 
atención hospitalaria o ambulatoria, destinan 
buena parte de sus programas a la capacitación 
en diversas áreas, también lo es que la capacita-
ción en esas áreas, resulta no tener mayor de-
manda en el mercado laboral: 

En efecto, la capacitación que se ofrece en muchas 

fundaciones que trabajan en la inserción laboral de 

las PCD [Personas con Discapacidad] es insuficiente 

o inadecuada. De acuerdo con el Director de Eccos 

Contacto Colombia, las fundaciones tienen “un nú-
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mero de plazas de trabajo limitado, como sucede con 

todas las personas que se capacitan en panadería o 

peluquería. Estos son esfuerzos bien intencionados, 

pero desarticulados (Rico & Rodríguez, 2009, p. 54).

En estas investigaciones, se logra encontrar 
cómo en el sector real, la propuesta de inclusión 
laboral no resulta ser del todo factible, por el con-
trario, se encuentra con barreras tanto del sector 
empresarial, como por parte de las personas con 
discapacidad mental y por parte de funcionarios 
del sector salud, “una primera aproximación a la 
realidad laboral de las PCD muestra la existen-
cia y la persistencia de múltiples obstáculos que 
violan las garantías de disponibilidad, accesibili-
dad, aceptabilidad y calidad del empleo” (Rico & 
Rodríguez, 2009, p. 81).

Por su parte, dentro de las investigaciones 
llevadas a cabo por el grupo de investigación 
“Psicosis y Psicoanálisis” se encontraron dis-
tintas percepciones por parte de trabajadores 
de salud mental en lo que respecta a la inclusión 
laboral. En uno de sus documentos de investi-
gación se encuentra que experiencias como las 
del Hospital de Puertas Abiertas en Boyacá y la 
Red Hospitalaria del Sur, lograron “reinsertar 
pacientes mentales en microempresas cuya in-
fraestructura contemplaba la protección del en-
fermo mental en su contacto con la realidad so-
cial” (Báez, Karam, Velosa & Rodríguez, 2008, 
p. 106). En estas experiencias se describe la ad-
hesión por parte del enfermo mental al trabajo. 
Por su parte, el sector social y empresarial logra 
deshacerse de mitos tales como la peligrosidad 
e incapacidad del enfermo mental. Dentro de 
las labores ejercidas por estas personas, se en-
cuentran labores de tipo manual y artesanal; sin 
embargo, también se leen experiencias de adhe-
sión laboral que no resultan ser del todo exito-
sas: “una paciente duró varios años laborando 
en cocina, pero llegado el momento del deterio-
ro más allá del cual el paciente es irrecuperable, 
entró en un estado psicótico definitivo” (Báez, 

et al., 2008, p. 106). Otra experiencia desarro-
llada por un grupo de terapeutas ocupaciona-
les que crean un programa de puertas abiertas, 
evidencia que los procesos de inclusión laboral 
y social pueden ser factibles; esta “experiencia 
reporta interesantes resultados en el nivel tera-
péutico, y por consiguiente, hace ver que es po-
sible la reinserción social y laboral del enfermo 
mental” (Báez, et al., 2008, p. 106).

De igual forma, en los hallazgos del grupo, 
se encuentra que otras experiencias llevadas a 
cabo por programas hospitalarios, evidencian 
la factibilidad de inclusión social y laboral. Por 
ejemplo: la extinta Red Hospitalaria del Sur de 
Bogotá, que integraba varias instituciones con 
la concepción basagliana del tratamiento, “al-
canzó a hacer experiencias de inclusión laboral 
de pacientes con diagnóstico de psicosis, en ofi-
cios muy operativos, tales como factura de pan, 
en que los pacientes eran monitoreados por 
profesionales de la salud, con resultados que 
prometían logros (Registro de campo.)” (Báez, 
et al., 2008, p. 106).

No obstante lo anterior, es menester hace hinca-
pié en el hecho de que, estas experiencias exito-
sas de inclusión laboral, se realizaron en el marco 
de un contexto hospitalario, en donde se cuenta 
con el constante acompañamiento de un equipo 
psicosocial, empero, ¿el panorama es el mismo 
en el contexto de pacientes no hospitalizados?

Durante el año 2012, el mismo grupo de in-
vestigación, llevó a cabo un trabajo investi-
gativo con sujetos habitantes de calle de la 
localidad de Suba6. Como uno de los resulta-
dos de dicho proyecto se encuentra que dicha 
inclusión, no resulta ser del todo satisfactoria. 
Funcionarios del sector público encontraban 

6	 La investigación financiada por la Fundación 
Universitaria Los Libertadores: “El lugar de sujeto en 
condición de habitante de calle de la Localidad de Suba: una 
propuesta de investigación ‘intervención ”.
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serias complicaciones a la hora de lograr la in-
clusión laboral de personas con algún tipo de 
discapacidad o que en su pasado hicieron parte 
del discurso de la calle. Dentro de las barreras 
a la hora de la inclusión de estas personas, se 
encontraban con la poca oferta por parte del 
sector empresarial, pero a su vez, con la reti-
cencia por parte de los mismos sujetos a la hora 
de centrar su interés en lograr dicha inclusión.

Reflexiones preliminares

Teniendo en cuenta lo expuesto, surge un in-
terrogante ¿en qué momento y por qué se 
empieza a hablar de inclusión social y laboral? 
Nuevamente encontramos que en investigacio-
nes anteriores, se empieza a rastrear la noción 
del discurso que se enmarca en una época de-
terminada, en un espacio y tiempo específico y 
a partir de la cual, emergen prácticas particula-
res inscritas en dicho discurso:

No fue sino hasta la llegada de la noción de salud men-

tal que otros significantes como los de inclusión social 

y reconocimiento de derechos como ser humano apa-

recieron. Podría pensarse entonces que la concepción 

de la enfermedad mental ha mutado de acuerdo a un 

espacio-tiempo específico marcado así mismo por 

otros hechos específicos, y que también ha estado su-

jeta a un Discurso que deviene del Otro. (Fernández, 

2012, p. 83).

Siguiendo la idea que se teje, se encuentran re-
sultados de investigaciones llevadas a cabo en 
el año 2010 y 2011 por parte del mismo grupo 
(Psicosis y Psicoanálisis) que conducen a pen-
sar que la cuestión del discurso es inmanente en el 
tema de la concepción de la salud mental y por 
consiguiente de la psicosis y las prácticas inter-
ventivas que alrededor de la misma se esgrimen. 
Se encuentra que una de las más fuertes críticas 
por las cuales ha atravesado tanto el CIE X y el 

DSM en sus distintas versiones, es el carácter 
funcionalista de la clínica que allí se plantea, en 
términos de que se formulan unos protocolos 
y normativas de atención a los cuales el clíni-
co se sujeta, privándolo así de la posibilidad de 
reflexionar sobre su ejercicio profesional; a su 
vez, se encontró también, que el discurso neo-
liberal incide tácitamente en el contexto clínico 
y por ende en la concepción de la salud mental:

(…) Los efectos de la economía de mercado libre, de 

la lógica de las negociaciones, de la inscripción de los 

sujetos en el plano de los derechos, y de su definición 

en términos de la democracia (…) constituyen el mar-

co ideológico sobre el cual la psicosis es entendida 

como enfermedad, y al psicótico (hoy inexistente por 

tratarse de un trastornado en su personalidad) como 

un ser al cual hay que re-habilitar y re-vincular para 

poderlo incluir en la sociedad (…). (Báez, Rodríguez, 

Karam & Velosa, 2011, p. 245).

Esta premisa conduce nuevamente a seguir por 
el derrotero que lleva al discurso neoliberal, o 
quizás al del capitalismo mismo. Es necesario 
pensar y repensar el papel que este discurso ha 
jugado en el tema de la salud mental y por con-
siguiente de la inclusión social, a partir del cual 
se sospecha, se formulan una serie de normati-
vas sobre las cuales se van a regir unas prácticas 
clínicas que son las que van a marcar el rumbo 
de la intervención terapéutica en aras de la in-
clusión social.

La lógica capitalista en conjunto con todo el discurso 

social que gira en torno a los derechos humanos cons-

tituye el hibrido sobre el cual se cimentan las políticas 

en términos de salud mental y en tanto que tal, las 

políticas y prácticas institucionales en el tratamiento 

de la psicosis. (González, 2012, p. 120). 

Lo que a su vez ubica en el plano de la reflexión 
la cuestión de que más allá de pensar en la 
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inclusión social de un sujeto con algún tipo de 
discapacidad, se hace pertinente rastrear por una 
parte, en qué momento surge dicho significan-
te y por otra, porque es tan importante para el 
contexto actual lograr la inclusión social de estas 
personas; lo que también, de entrada nos lleva 
indagar por lo que se considera como lo incluido 
y lo excluido dentro de un discurso particular.

Ahora bien, ¿por qué el discurso sería el sen-
dero privilegiado para comprender la cuestión 
explayada a lo largo de este escrito? El discurso 
se ha constituido en un elemento fundamental 
que se ha hallado en todas las investigaciones 
realizadas hasta el momento. En las mismas, se 
logra captar que más allá de ser un artificio, el 
discurso resulta ser el medio por el cual circula 

el sujeto, y en este recorrido, no solo se inscribe, 
sino que se constituye, existe y se pone a exis-
tir en una realidad atravesada por lo real, por 
lo imaginario y lo simbólico. “Todo discurso al 
igual que todo delirio, tiene en su trasfondo, la 
intención de hacer actuar, de avalar, e instaurar 
una práctica con implicaciones vitales adaptati-
vas” (Báez, 2012, p. 34), lo que en conjunto, es 
indicativo, de que el discurso es precisamente 
aquel medio en el cual se cimenta no precisa-
mente un decir someramente, sino un decir con 
la implicación que tiene en el ejercicio de una 
acción y por consiguiente en la implicación de 
constituirse como ser, en últimas, “los discur-
sos son los detonantes o restringentes de una 
acción. El discurso decide el accionar del suje-
to” (Báez, 2012, p. 34).
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Inserción laboral y salud mental:  
una reflexión desde la psicología del trabajo *

RESUMEN
 
El objetivo principal de esta investigación es contri-
buir, a la reflexión y posteriormente a la discusión 
sobre uno de los problemas humanos contemporá-
neos en el mundo del trabajo y de las organizaciones 
empresariales que consiste en la inserción laboral. 
En particular este escrito centra su análisis sobre las 
posibilidades reales de inserción laboral de personas 
diagnosticadas con trastorno psicótico como criterio 
para determinar su salud mental. La reflexión parte del 
análisis histórico-crítico de las transformaciones acae-
cidas en los escenarios laborales desde una perspectiva 
psicológica. Se hace énfasis particularmente, en los 
efectos e impactos que los cambios señalados tienen 
sobre las “nuevas” exigencias del mercado laboral, el 
comportamiento de las personas “empleadas” o sin 
“empleo” y las relaciones laborales que emergen en un 
contexto de precarización laboral como el actual. La 
metodología de la investigación es de tipo hermenéu-
tico. Se hace, inicialmente, el análisis de un conjunto 
de documentos sobre la psicología del trabajo, poste-
riormente se aborda el fenómeno social del trabajo y 
su constitución como empleo en la sociedad industrial 
capitalista y finalmente se describen las exigencias ac-
tuales para la inserción al mercado laboral y los crite-
rios de salud mental establecidos para el caso de las 
psicosis. Los principales resultados se orientan a mos-
trar el estado de precarización laboral y su relación con 
la inserción laboral entre los grupos más vulnerables y 
marginados de la sociedad industrial y posindustrial. 
Las conclusiones apuntan hacia el establecimiento de 
los criterios de salud mental actual basados fundamen-
talmente en la capacidad de las personas de acceder al 
mercado de consumo.

Palabras clave: Inclusión laboral, discurso, salud 
mental, políticas de inclusión laboral. 

Recibido: junio 13 de 2013
Revisado: junio 13 de 2013
Aprobado: agosto 30 de 2013

ABSTRACT

The main objective of  this researching is to con-
tribute, to a consideration and later to the discus-
sion on one of  the human contemporary problems 
in workingworld and entrepreneurs organizations 
that consists on the labor insert. In particular, this 
writing centers its analysis about the real possibili-
ties of  people's labor insert diagnosed with psy-
chotic dysfunction like approach to determine its 
mental health. The reflection leaves of  historical-
critical analysis of  the transformations happened in 
the labor scenarios from a psychological perspec-
tive. Emphasis is made particularly, in the effects 
and impacts that the signal changes have on the 
"new" demands of  the labor market, the behavior 
of  "used" people or without "employment" and 
the labor relationships that emerge in a context of  
labor weakening process as the current one. The 
researching methodology is hermeneutic type. Is 
made, initially, the analysis on a group of  psychol-
ogy workingdocuments; later on is approached the 
social phenomenon of  working and its constitution 
like employment in the industrial capitalist society 
and, finally, the current demands are described for 
the insert to the labor market and the established 
approaches of  mental health for the case of  the 
psychoses. The main results are guided to show the 
state of  labor fading and their relationship with la-
bor insert between the most vulnerable and exclud-
ed groups in industrial and postindustrial society. 
The conclusions point toward the establishment of  
the approaches of  mental current health based fun-
damentally on the capacity of  people to access to 
the consumption market. 

Key words: Work psychology, labor insert, men-
tal health and psychosis.

Como citar este artículo: Porras, N. R. (2013). Inserción laboral y salud 
mental: una reflexión desde la psicología del trabajo. Revista Tesis 
Psicológica, 8 (2), 98-117. 
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Introducción

“El trabajo es el estado normal de los seres humanos, 
no trabajar es anormal” (Bauman, 2000). 

 
Para comenzar, es importante aclarar que para 
la mayoría de personas, actualmente es difícil 
ingresar al mercado laboral, pues las condicio-
nes de exigencia son cada día más elevadas. 
Indudablemente para una persona diagnos-
ticada con trastorno psicótico (enfermedad o 
discapacidad mental) las posibilidades reales de 
incorporarse a dicho mercado laboral disminu-
yen notoriamente, ya que se ve afectada –dismi-
nuida- considerablemente su capacidad de rela-
cionarse de manera socialmente aceptable, y de 
ordenar y controlar coherentemente sus pensa-
mientos y emociones, entre otros aspectos. 

En este contexto, es pertinente preguntar a la psi-
cología del trabajo por conceptos como: trabajo, 
empleo, desempleo, mercado laboral, inserción 
social y salud mental. Ya que si no se hace la res-
pectiva conceptualización podemos caer en erro-
res como el de creer que la persona que trabaja 
goza de buena salud mental y quien no trabaja 
está enfermo. Como si las condiciones laborales 
no afectaran negativamente la salud mental y el 
bienestar psicológico de los trabajadores.

Sin embargo, no se puede desconocer que la his-
toria de la psicología como disciplina y profe-
sión refleja y condensa la dinámica interna en las 
ciencias humanas y sociales (emergencia, con-
solidación y declive de los paradigmas, líneas de 
atención teórica, metodológica e ideológica, etc.) 
y también la del mundo externo (transformacio-
nes económicas, socioculturales, jurídico políti-
cas, tecnológicas, etc.) en que se desenvuelven.

Por las ideas anteriormente expuestas, se presenta 
a continuación una breve descripción de los he-
chos, acontecimientos, controversias y debates 

que han marcado la historia de la psicología del 
trabajo en el contexto del capitalismo industrial.

Psicología del trabajo

De acuerdo con Pereda, Berrocal y Alonso 
(2008) la psicología del trabajo, como discipli-
na académica y aplicada, tiene una corta vida, 
aproximadamente un siglo, lo que para cual-
quier disciplina científica significa que se en-
cuentra todavía en su juventud. En estos cien 
años, se han producido profundos cambios, no 
solo en la concepción del trabajo sino también 
en el de la organización o empresa productiva.

En el mismo sentido, Blanch (2007) plantea, 
entre otras cosas, que: “la psicología del traba-
jo como el trabajo y la misma psicología, no 
es tanto una cosa sustantiva como una realidad 
socioculturalmente construida, que solo puede 
ser comprendida atendiendo a sus condiciones 
históricas de producción y de reproducción” 
(p. 210). En consecuencia, para este autor, sería 
muy ingenuo, por parte de los profesionales de 
esta disciplina creer que: 

Lo que la psicología del trabajo es, ha sido y vaya a 

ser, no es el resultado de una emergencia espontánea 

y natural de algo que se supone que está ahí, con su 

propia lógica interna y específica, a la espera de cir-

cunstancias propicias para su desarrollo autónomo 

y de la mirada experta que estructura su cuerpo de 

saberes teórico-prácticos y que escribe su historia aca-

démica, disciplinar, científica y corporativa” (p. 210). 

A manera de síntesis parcial, se puede afirmar 
siguiendo los planteamientos de Blanch (2007) 
que: “la naturaleza misma de la psicología del 
trabajo resulta indisociable de la construcción 
sociohistórica de las realidades problemáticas 
que como disciplina trata de plantear y com-
prender teóricamente y que como profesión tra-
ta de resolver y cambiar prácticamente” (p. 210).
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De otro lado, Pulido (2011) plantea que desde 
que la psicología encontró el mundo del tra-
bajo en las primeras décadas del siglo pasado, 
las investigaciones han señalado que su lugar y 
operaciones están vinculadas tanto con la so-
ciedad liberal capitalista como con el proyecto 
civilizatorio, y por ende, colonizador de la mo-
dernidad. Finalmente, para Pereda, Berrocal y 
Alonso (2008) “todos estos cambios han teni-
do su incidencia en el papel, las funciones y las 
responsabilidades del psicólogo del trabajo, así 
como en los modelos y técnicas que utiliza en 
su actividad profesional” (p. 11).

Sin embargo, es pertinente recordar que los au-
tores antes citados, son enfáticos en afirmar que: 

La psicología, con sus métodos y teorías científicas 

sigue siendo la base conceptual de la psicología del 

trabajo y, sin embargo, el psicólogo ha tenido que am-

pliar su actividad a aspectos relacionados con otras 

disciplinas como la economía, el derecho laboral, la 

medicina del trabajo, etc., tanto cuando trabaja de for-

ma individual como cuando lo hace formando parte 

de equipos multidisciplinares (p. 11).

Este llamado de atención se hace teniendo pre-
sente que muchos “psicólogos” que se autode-
nominan prácticos asumen su labor profesional 
como verdaderos “administradores” de recur-
sos humanos y no como psicólogos del trabajo 
y de las organizaciones, buscando su identidad 
y reconocimiento profesional en otros campos 
disciplinares.

Ahora bien, como señalan Peiró, Prieto y Roe 
(1996a), Agulló (2001) y Blanch (2007) pese a 
esta relatividad de partida, casi toda la psicolo-
gía del trabajo comparte dos principios básicos: 
a) un ámbito temático estructurado en torno a 
la interacción personal-ambiente que, en unos 
casos, aparece bajo la denominación conducta 
laboral (en tanto que reacción comportamental 
a variaciones en las circunstancias del ambiente 

de trabajo) y, en otros, de acción laboral (de un 
sujeto cognitivo, emocional y social orientado 
intencionalmente a modificar su ambiente so-
cio laboral); b) una misma acepción de trabajo 
en tanto que empleo, esto es, una forma socio 
históricamente determinada de actividad labo-
ral asalariada, en un régimen contractual, en el 
marco de una organización laboral. 

Ahora, se puede afirmar siguiendo los plantea-
mientos de Blanch (2007) que la psicología del 
trabajo como disciplina y como profesión trata 
de: “fenómenos y procesos psicosociales impli-
cados en la interacción de la persona empleada 
con su entorno laboral” (p. 7). Desde una pers-
pectiva puramente personal-individual analiza 
cómo la gente común piensa, siente y valora el 
trabajar en régimen de empleo y qué impacto 
psicosocial produce en ella su situación laboral 
(de empleo, subempleo o desempleo). Desde 
una perspectiva más sociocultural la mirada del 
psicólogo del trabajo se focaliza en los aspectos 
psicosociales específicos de la actividad laboral 
en un contexto organizacional.

En el mismo sentido, se encuentra la propuesta 
de Peiró, Prieto y Roe (1996b) sobre las impli-
caciones que las transformaciones económicas 
y sociales tienen sobre las nuevas forma de en-
tender y hacer el trabajo en dichos contextos, e 
igualmente el impacto en el ejercicio de la misma 
psicología. En consecuencia para estos autores:

Recientemente se ha replanteado la formación del 

psicólogo del trabajo tanto en términos de la deli-

mitación del marco disciplinar que orienta sus inter-

venciones como de la adecuada ordenación y estruc-

turación de los niveles de progreso o profundización 

en dicha formación. En todo caso, la rapidez con 

que se están produciendo los cambios en el trabajo 

exige un retorno al plano del “conocimiento” y la 

reflexión teórica con la finalidad de poder interpre-

tar con mayor precisión la nueva situación laboral y 

organizacional (p. 36).
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Por el momento, se han señalado la multipli-
cidad de aspectos abordados por la psicología 
del trabajo, así como la diversidad de enfoques 
utilizados para el análisis de la conducta de las 
personas en el trabajo.

¿Qué entendemos por trabajar?

Esta es una pregunta fundamental para los psi-
cólogos del trabajo y las organizaciones. Puesto 
que la respuesta a dicho interrogante condicio-
na entre otras cosas su intervención profesio-
nal. No es fácil dar una respuesta que satisfa-
ga plenamente a todos sin tomar en cuenta el 
contexto histórico y social, ya que el trabajo 
no siempre ha significado ni significa lo mismo 
para todos los grupos humanos. De igual ma-
nera, el valor que un grupo determinado en una 
época particular le confiere no es universalmen-
te válido para el resto de la humanidad. 

Según Peiró, Prieto y Roe (1996a) el trabajo es 
un fenómeno complejo y multifacético que ha 
sido abordado desde ámbitos disciplinarios tan 
diversos como la economía, el derecho, la his-
toria, la antropología, la cultura, la biomecáni-
ca, la fisiología, la medicina, la economía, la psi-
cología, entre otras disciplinas científicas. Sin 
embargo, reconocen las contribuciones princi-
palmente de la psicología para la comprensión 
y explicación cada vez más rigurosa de dicho 
fenómeno; sobretodo destacan los aportes para 
la intervención profesional en las diferentes fa-
cetas de la realidad laboral.

Es claro entonces que la aproximación de la 
psicología social, permite considerar el trabajo 
como un fenómeno cuyo estudio no se agota en 
el análisis de la actividad de una persona en un 
determinado ambiente. Se trata, también, según 
dichos autores, de una realidad social fruto de la 
interacción de la actividad humana en sociedad. 
Su significado se amplía y así más completo en 
el marco de la cultura y de la sociedad en la que 

se produce, aunque su plasmación concreta en 
esos ámbitos influye y condiciona la vida hu-
mana y las conductas de las personas que cons-
tituyen esa sociedad, y de los grupos sociales y 
colectivos que la conforman.

Así pues, los aspectos del trabajo relevantes 
para la psicología social del trabajo no se li-
mitan al análisis de la interacción y al estudio 
de las actividades individuales o colectivas. 
Tampoco se refieren únicamente al significado 
socialmente compartido que se atribuye a esa 
realidad en una determinada cultura y en una 
determinada época. Por el contrario, abarca un 
buen número de fenómenos complejos relacio-
nados con la realidad laboral. De esta manera, 
el desempleo, la jubilación o la relación entre el 
ámbito laboral y otros ámbitos de la vida huma-
na (tiempo libre, familia, etc.) son fenómenos 
relevantes para una psicología social del trabajo. 

Resulta por ahora evidente que el trabajo, en 
las sociedades contemporáneas, juega un papel 
fundamental, al ser un elemento de integración 
social de los individuos a una sociedad. Por esto, 
no es de extrañar que aparezca, con frecuencia, 
estrechamente relacionado con las ideologías, 
las religiones y diferentes visiones del mundo. 
Todo lo anterior, manifiesta que el análisis de 
este fenómeno, no puede restringirse ni a su 
consideración como conducta individual (que 
analizan los procesos psicológicos o biológicos 
que lo hacen posible) ni a la consideración ma-
croscópica que lo contempla como fenómeno 
económico, político o social. Existe una zona 
en la que la intersección entre lo social y lo in-
dividual se articula.

A partir de lo expuesto hasta este momento, 
como psicólogos comprometidos con las reali-
dades actuales del mundo del trabajo, tenemos 
que reconocer, entre otras cosas, que las perso-
nas adquieren su conocimiento acerca del tra-
bajo a partir de sus experiencias laborales, pero 
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también a partir de las informaciones y modelos 
culturales que reciben del asociado por medio 
de la educación y la comunicación social. Así 
pues, el trabajo adquiere distintos significados 
como resultado del conocimiento sobre una 
parcela de la realidad socialmente elaborada y 
compartida. Por otra parte, la actividad laboral 
contribuye al desarrollo de la persona en socie-
dad y a su integración social o, por el contrario, 
puede ser un factor fundamental de alienación 
que llevará a la persona a “no ser ella misma”, 
a estar “fuera de sí” y a no “reconocerse a sí 
misma” a realizar esta actividad.

A pesar de las trasformaciones en el entorno 
socio-económico y en el mercado laboral rele-
vantes para la actividad laboral, de lo que no 
cabe duda es que el trabajo ocupa hoy en día 
un papel fundamental en la vida personal y la 
estructuración social. Además, se debe recor-
dar que el trabajo constituye la principal fuen-
te de ingresos económicos para la mayor parte 
las personas, con lo que se convierte en un 
medio para generar recursos indispensables, 
en la mayoría de los casos, para la superviven-
cia y el bienestar. Estas son las razones por las 
que los psicólogos consideran actualmente el 
trabajo como fenómeno social y como activi-
dad humana. 

De otro lado, para Martín-Baró (1989) el traba-
jo constituye: “la actividad humana primordial 
y el marco de referencia crucial que define el 
sentido de la existencia de los seres humanos” 
(p. 183). Para este autor, el trabajo constituye 
así “el principal contexto moldeado de los se-
res humanos, la principal raíz de su ser y su 
quehacer” (p. 183). Por tanto, es crucial recor-
dar que antes de examinar las formas específi-
cas de interacción personal, hay que tener muy 
presente que el sentido de ese hacer entre per-
sonas está condicionado desde su misma base 
por el contexto laboral.

El mismo autor nos advierte, más adelante, que 
en su propuesta no se trata de elaborar una psi-
cología del trabajo, sino que por el contrario, 
se trata de situar la interacción humana en su 
marco más definitorio, del mismo modo como 
hemos visto que las clases sociales condicionan 
el sentido estructural de lo que las personas son 
y hacen. Así hay que subrayar que el trabajo es 
el elemento crucial en el que las estructuras se 
hacen concretas para las personas. En conse-
cuencia para Martín-Baró (1989) “cuando se 
deja de lado el contexto laboral, la interacción 
humana queda abstraída de sus raíces inmedia-
tas y privadas del sello cotidiano que le da su 
forma social concreta” (p. 183).

Drenth, Thierry y Wolf  (1998) por su parte, 
distinguen dos aproximaciones complemen-
tarias al concepto de trabajo, que lo entien-
de como un concepto complejo, polisémico, 
multidimensional y dinámico. Para estos auto-
res, dichas aproximaciones son: la teórica y la 
empírica. En el plano teórico, algunos autores 
reducen el núcleo semántico de trabajar a la 
actividad laboral remunerada, regulada por un 
contrato y desarrollada en una organización la-
boral (Muchinsky, 2007). Otros autores como 
Rodríguez (2004) destacan además de los com-
ponentes psicosociales del constructo, su ca-
rácter eminentemente humano, social, comple-
jo, dinámico, cambiante, reflexivo, consciente, 
propositivo, estratégico, instrumental y moral.

El significado y el valor del trabajo en la mo-
dernidad industrial están orientados por las res-
puestas al por qué y para qué trabajan las per-
sonas. Dichas respuestas tienen implicaciones 
teóricas y prácticas para el ejercicio profesional 
de los psicólogos del trabajo, ya que facilita la 
comprensión del significado y el valor que las 
personas le dan al trabajo y del papel que este 
desempeña en sus vidas. En tal sentido, Bauman 
(2000) propone que el significado del trabajo se 
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debe buscar rastreando la ética del trabajo. Para 
este autor, la ética del trabajo, en pocas palabras, 
es una norma de vida con dos premisas explíci-
tas y dos presuposiciones tácitas: 

La primera premisa dice que si se quiere conseguir lo 

necesario para vivir y ser feliz, hay que hacer algo que 

los demás consideran valioso y digno de un pago. Nada 

es gratis: se trata siempre de un “doy algo para que me 

des”, es preciso dar primero para recibir después. La 

segunda premisa afirma que está mal, que es necio y 

moralmente dañino, conformarse con lo ya consegui-

do y quedarse con menos en lugar de buscar más; que 

es absurdo e irracional dejar de esforzarse después de 

haber alcanzado la satisfacción; que no es decoroso 

descansar, salvo para reunir fuerzas y seguir trabajando. 

Dicho de otro modo: trabajar es un valor en sí mismo, 

una actividad noble y jerarquizadora (p. 25).

Como se puede apreciar, en este contexto nor-
mativo, trabajar, trabajar y trabajar es el principio 
regulador del comportamiento de los sujetos in-
dividuales y colectivos. Este tipo de comporta-
miento se enmarca más en lo obsesivo y tal vez 
en lo compulsivo. Es decir, “trabajar como lo-
cos”. En última instancia, como señala Bauman: 
trabajar es bueno, no hacerlo es malo. El manda-
to de trabajar ante todo, implica que la mayoría 
de la gente tiene una capacidad de trabajo qué 
vender y que puede ganarse la vida ofreciéndola 
para obtener a cambio lo que merece; todo lo 
que la gente posee es una recompensa por su 
trabajo anterior y por estar dispuesta a seguir tra-
bajando (Bauman, 2000).

Blanch (2007) partiendo del supuesto de que el 
trabajo constituye una categoría central de la ex-
periencia humana personal y social; y que es una 
actividad que trasciende el estricto ámbito de la 
economía, propone un significado del trabajar 
con un constructo multidimensional integrado 
por los siguientes tres ejes semánticos princi-
pales: a) centralidad del trabajo (importancia y 
valoración de trabajar como rol vital); b) normas 

sociales sobre el trabajar (vinculadas al desem-
peño del rol laboral); y c) resultados valorados 
del trabajar y metas laborales preferidas.

Empleo y desempleo

Empleo (del latín implicare, que significa com-
prometer a alguien en algo) conlleva una rela-
ción voluntaria entre dos partes: la contratada, 
que vende su tiempo, esfuerzo, competencias y 
rendimiento; y la contratante, que los compra, 
generalmente mediante dinero. De acuerdo con 
Alcover, Martínez, Rodríguez y Domínguez 
(2004) el término “empleo se utiliza para desig-
nar una modalidad particular de trabajo social e 
históricamente, caracterizada por una relación 
jurídico-contractual de carácter voluntario y 
acordada entre las dos partes” (p. 13). De esta 
forma se establece, principalmente una relación 
comercial entre: la parte contratada o emplea-
da, que vende su tiempo, esfuerzo, habilidades, 
conocimientos y rendimientos del trabajo, y la 
parte contratante o empleadora, que los com-
pra, generalmente mediante dinero y ocasional-
mente a través de otros beneficios o compensa-
ciones a cambio de otros bienes y /o servicios. 
En última instancia, para estos autores: “lo que 
determina que el trabajo se pueda considerar 
como un empleo no es el contenido de la tarea 
o de lo que se hace, sino el contexto –contrac-
tual o no- en el que se desarrolla” (p. 13).

En síntesis, es importante reconocer y recordar 
que el empleo, no abarca todas las formas de 
trabajo que son relevantes económicamente, es 
decir, que contribuyen al mantenimiento de las 
comunidades y las sociedades. En este contex-
to, Blanch (1996) asegura que el concepto de: 
“empleo confiere y reduce el trabajo al estatuto 
de simple valor de cambio y, en última instan-
cia, de mercancía” (p. 3).

Años después, Blanch (2007) plantea que la ci-
vilización del trabajo se fundamenta en el doble 
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mito del empleo como panacea social universal 
y del desempleo como caja de Pandora de la 
que emanan los más diversos males psicológi-
cos y sociales. Para este autor, de la supuesta 
centralidad contemporánea del trabajo en la 
vida humana individual y colectiva, en los pla-
nos económico, social, político, cultural y mo-
ral, deriva la idea de que el empleo funciona 
como un potente estructurado psicosocial y 
como una de las principales fuentes de bienes-
tar humano; y también la de que, por tanto, la 
carencia del mismo es caldo de cultivo y males-
tar, y de patología.

En términos generales, la investigación empíri-
ca interdisciplinar pone en evidencia los múlti-
ples “efectos” económicos, sociales, políticos y 
psicológicos de la carencia o de la pérdida del 
empleo. Todo indica que esta experiencia reper-
cute negativamente sobre la calidad de vida, el 
ajuste social y el funcionamiento económico, 
político, cultural y psicológico de la persona 
desempleada y de su entorno familiar y comu-
nitario. Además de configurarse como una ex-
periencia subjetiva y sociocultural fundamental 
para el desarrollo humano.

De otro lado, la relativa pobreza teórica, en la 
investigación sobre situación laboral y bienestar 
psicosocial, en la que predomina lo descriptivo 
sobre lo teórico, pone en evidencia una situa-
ción particular en la dimensión empleo-desem-
pleo, como las dos caras de una misma moneda, 
que se puede calificar de círculo vicioso episte-
mológico. Por esta razón, casi nadie pone en 
tela de juicio la tesis tautológica de que el em-
pleo es la solución del problema del desempleo, 
y por supuesto que el desempleo es el problema 
de la falta de empleo (Blanch, 2007).

En el mismo sentido, se encuentra la propues-
ta de Agulló (2001) quien sostiene, entre otras 
cosas que: 

Durante el periodo de la modernidad industrial, el 

empleo ha funcionado como una panacea social uni-

versal, el desempleo como una matriz de muchos ma-

les individuales y colectivos, y el pleno empleo como 

la utopía que ha generado mayor consenso entre las 

ideologías. Durante siglo XX, el trabajo asalariado ha 

llegado a colonizar una parte de la vida de la gen-

te, funcionando como base de la normalidad y de la 

moralidad cotidiana, como factor principal de inte-

gración en el mundo del humano y como motor del 

desarrollo histórico. La actividad laboral, tanto en 

sentido amplio de trabajo como en el más restringido 

de empleo, posee un carácter socio-histórico (p. 15). 

Como ya ha sido mencionado y reiterado por 
varios de los autores reseñados anteriormente, 
a través del tiempo se han elaborado diferentes 
configuraciones acerca del trabajo como fenó-
meno de estudio de las ciencias sociales. De 
manera que su concepto y su contenido han 
sufrido permanentes trasformaciones debido a 
las múltiples influencias de las condiciones so-
ciales, políticas, culturales, económicas, históri-
cas y tecnológicas de cada momento.

En este sentido, se puede decir que el traba-
jo (asalariado o no) de acuerdo con Alcover 
Martínez, Rodríguez y Domínguez (2004) po-
see una dimensión psicosocial al entender que 
esa actividad laboral es “una construcción so-
cial, es decir, algo que es resultado de las rela-
ciones, de las interacciones, de los intercambios 
simbólicos y de los acuerdos establecidos entre 
grupos humanos quienes crean unas condicio-
nes y unos contenidos materiales y simbólicos, 
que representan los valores y las creencias com-
partidos” (p. 15). 

Desde la perspectiva de la construcción social, 
para estos autores, por ejemplo, el trabajo asa-
lariado o no, implica que las experiencias, los 
objetos, los hechos, los acontecimientos y los 
procesos laborales no tienen un significado por 
sí mismos, único e independiente de quien lo 
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percibe y lo interpreta, sino que lo adquieren, 
en gran medida, en el contexto de las prácticas 
interacciones sociales a través de las cuales los 
seres humanos construyen y comparten repre-
sentaciones, imágenes, lecturas e interpretacio-
nes del mundo laboral y de lo que sucede en 
él. Todo lo expuesto anteriormente, implica 
que un mismo fenómeno o un acontecimiento, 
en nuestro caso el trabajo asalariado o empleo, 
pueden tener significaciones distintas en dife-
rentes contextos y constituyen, en consecuen-
cia, realidades y verdades distintas. 

Es claro, por el momento, que en la literatura 
sobre los efectos del desempleo no remite a una 
situación laboral de causa única y aislada, sino 
más bien a un factor que interactúa y se refuer-
za recíprocamente con otros, como la pobreza 
o la flexibilización laboral y organizacional. En 
consecuencia, desde esta óptica, ni el empleo ni 
el desempleo constituyen estados homogéneos 
en cuanto a causas, consecuencias, contextos y 
protagonistas típicos, sino que cada uno de ellos 
encierra realidades, experiencias y reacciones 
personales y sociales muy diversas, a su vez, afec-
tadas y condicionadas por una serie de variables 
moduladoras, de carácter bío-demográfico, so-
cioeconómico, sociocultural y psicosocial.

Finalmente, Blanch (2001) plantea que: “la psi-
cología del trabajo se centra más en el empleo, 
que es un invento de la modernidad capitalista 
industrial fabril” (p. 35), que en cualquier otra 
cosa. En consecuencia, para este autor, el em-
pleo es una doble institución social: a) por un 
lado consiste en la reducción del trabajo el es-
tatuto de simple valor de cambio y, por tanto, 
como señala Marx, de mercancías; b) por otro 
lado, encarna, como señalan Peiró, Prieto y Roe 
(1996b) la elevación del trabajo a la condición 
de norma social, al tratarse en definitiva de ac-
tividad económica remunerada en la que se im-
pacta y se respeta un conjunto de derechos y 
deberes sociales.

Inserción laboral

Al hacer una revisión de la literatura sobre la 
inserción laboral se puede constatar que existen 
diferentes conceptos, que por lo general, son 
utilizados como sinónimos, tales como: inser-
ción ocupacional, inserción social, inserción 
profesional, reinserción, etc.

De acuerdo con Larrazábal y Morales (2010), la 
inserción laboral consiste en ofrecer un acompa-
ñamiento a personas que están en situación de 
exclusión laboral y social, con el objetivo de in-
corporarse al mercado de trabajo. La inserción la-
boral apuesta por la incorporación en el mercado 
de trabajo, puesto que considera que un trabajo 
permite a la persona acceder a la esfera económi-
ca de la sociedad, lo que facilita el acceso a otro 
tipo de esferas (social, política, y cultural).

Para Pérez (2011), por el contrario, la inserción 
laboral hace referencia “al hecho de conseguir 
un empleo en un momento determinado, es 
decir, un contrato laboral. La inserción laboral 
incluye tanto la incorporación de la persona a 
un puesto de trabajo como el mantenimiento 
del mismo”. Generalmente, al utilizar el con-
cepto de inserción laboral, se hace referencia a 
la obtención de un trabajo no necesariamente 
relacionado con la preparación o la capacita-
ción de la persona que lo consigue, pudiéndose 
identificar con la inserción ocupacional. 

Sin embargo, si el puesto de trabajo está rela-
cionado con la formación o especialización 
profesional de la persona que lo va a desem-
peñar, se utiliza el término de inserción profe-
sional, dado que el concepto “profesión” está 
estrechamente relacionado con el currículum 
formativo y se denomina inserción profesional. 
En consecuencia, la inserción laboral se desa-
rrolla dentro de un entorno productivo, con 
funcionamiento de empresa, que resulta educa-
tivo para la persona.
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Para Fernández y Sánchez (2012), acceder a un 
empleo o estar en condiciones de hacerlo es 
la meta de todo plan de inserción. El acceso 
al mismo puede hacerse por dos caminos: por 
cuenta ajena y por cuenta propia. El primer ca-
mino se determina por dos factores: la oferta 
de empleo existente, y la empleabilidad del par-
ticipante, en relación a las variables de oportu-
nidad, concurrencia y competencia. El segundo 
camino parte de la capacidad del participante, 
solo o en colaboración con otros, de crear su 
propio empleo, en función de los recursos a su 
alcance, su formación previa y su propia mo-
tivación. Todo esto, sin olvidar por supuesto, 
que el trabajo se ha convertido, en las socieda-
des occidentales, en el valor fundamental “de 
inscripción social”, y por ello, en su ausencia, 
como el factor desencadenante de la desestruc-
turación social (Rivas, 2004). 

En el mismo sentido, Araniguría (2011) señala 
que la nueva realidad del mercado de trabajo, 
determinada por el impacto de la globalización 
económica y nuevas tendencias sociales, esta-
blece, como regla general, nuevos criterios para 
determinar los requisitos de acceso al empleo 
en condiciones competitivas.

Integración laboral según la 
Organización Internacional del 
Trabajo

En el año 2002 la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) publicó un repertorio de 
recomendaciones prácticas para la gestión de 
integración de personas con discapacidad en 
el trabajo: 

•	 Define los términos básicos vinculados a 
las obligaciones de los empleadores, gestión 
laboral, contratación, promoción laboral, 
mantenimiento y confidencialidad. 

•	 Se hace especial énfasis en la gestión de la 
integración de la persona con discapacidad 

en su ambiente laboral, incluyendo estrate-
gias de comunicación interna, así como re-
comendaciones para las evaluaciones. 

•	 La contratación debe respetar el principio 
de la no discriminación, asegurándose de 
recibir solicitudes de personas con discapa-
cidad. Igualmente los procesos de selección 
deberán respetar las habilidades y limitacio-
nes de la persona. 

•	 Se deben garantizar al trabajador con dis-
capacidad las mismas oportunidades labo-
rales, incluyendo las oportunidades de pro-
moción y reconocimiento.

 
Modalidades de empleo para el 
proceso de inserción laboral de 
personas con discapacidad

A continuación se hace una pequeña descrip-
ción de las modalidades de empleo que existen 
para el proceso de inserción laboral de personas 
con discapacidad, de acuerdo con la OIT, son:

•	 Empleo Autónomo: esta modalidad de 
empleo es la actividad económica que rea-
liza la persona con discapacidad de forma 
habitual, personal y directa a título lucrativo, 
sin sujeción a un contrato de trabajo.

•	 Empleo Normalizado: la integración la-
boral de las personas con discapacidad es 
un proceso en el cual se debe tener un obje-
tivo finalista, empleo integrado en empresas 
normalizadas, es decir, empleo exactamente 
igual y en las mismas condiciones de tareas, 
sueldos y horarios que el de cualquier otro 
trabajador sin discapacidad, en empresas 
donde la proporción mayoritaria de emplea-
dos no tenga discapacidad alguna.

•	 Centros Ocupacionales: también conoci-
dos como talleres laborales, son institucio-
nes dedicadas a posibilitar el desarrollo ocu-
pacional, personal y social de las personas 
atendidas para la superación de los obstácu-
los que la discapacidad le supone a su inte-
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gración social y laboral. En este sentido, los 
centros ocupacionales brindan un servicio 
a través del cual desarrollan en las personas 
con discapacidad habilidades sociales para 
que puedan llevar una vida satisfactoria y 
placentera.

•	 Centros especiales de empleo: son institu-
ciones o empresas de “integración laboral”, 
que tienen como objetivo proporcionar a los 
trabajadores con alguna discapacidad la reali-
zación de un trabajo productivo, remunerado 
y con los beneficios sociales que el empleo 
proporciona a cualquier otra persona.

•	 Empleo con apoyo: se basa en la inte-
gración total, con salarios y beneficios de 
primer momento, ubicando a la persona 
en un empleo antes de proporcionarle el 
entrenamiento, con rechazo cero, apoyo 
flexible a lo largo de la vida laboral y posi-
bilidad de elección por parte de la persona 
con discapacidad. El sistema de “Empleo 
con apoyo”, es un conjunto de activida-
des de orientación y acompañamiento 
individualizado que prestan preparadores 
laborales especializados. Los preparadores 
acompañan a los trabajadores con disca-
pacidad en las empresas donde se encuen-
tra su puesto de trabajo y les ayudan en 
su proceso de adaptación al puesto hasta 
que son completamente autónomos. En 
tal sentido se considera el empleo con 
apoyo como el ingreso al campo laboral 
de personas con discapacidad a las empre-
sas, acompañados de un apoyo durante su 
adaptación laboral y el desarrollo de sus 
capacidades que le permitan cumplir efi-
cientemente la tarea asignada. 

 
Finalmente, Verdugo y De Urríes (2002), se-
ñalan que la integración laboral es un proceso 
que se produce en función de las posibilida-
des y capacidades del trabajador y del medio 
o la comunidad que lo rodea, sin embargo la 
meta es que el empleo integrado sea un empleo 

normalizado, bien sea de manera autónoma o 
con apoyo. En el proceso de empleo con apo-
yo se debe acompañar de una formación en 
ocasiones previas, pero ligadas a las necesida-
des del trabajador en cada momento de vida 
laboral, este proceso debe ser continuamente 
realizado por medio de una evaluación en los 
diferentes momentos a lo largo del mismo. De 
manera que el proceso de integración laboral 
podría definirse como el proceso mediante el 
cual se preparan las condiciones para que las 
personas (en este caso concreto con discapa-
cidad) ingresen a un puesto de trabajo con las 
mayores posibilidades de éxito.

Para el caso de la inserción laboral por primera 
vez al mercado de trabajo, el primer paso antes 
de  iniciar la búsqueda de empleo es reflexio-
nar sobre lo que uno puede ofrecer al mercado 
(puntos fuertes y débiles), así como la ocupa-
ción que se quiere desempeñar. Hay que deli-
mitar, pues, el objetivo profesional a conseguir, 
desde un auto-análisis profundo de las forta-
lezas y debilidades al respecto, y el análisis del 
perfil personal y profesional más oportuno. Y 
para ello “hay que plantearse cuestiones como: 
¿cómo soy?, ¿qué sé hacer?, ¿qué me gusta 
hacer?, ¿en qué condiciones deseo trabajar? o 
¿qué significa para mí el trabajo?” (Araniguría, 
2011). La pregunta que surge en este escenario 
es si las personas con síntomas psicóticos o con 
trastorno mental severo están en condiciones 
de realizar dicho proceso.

Sin embargo, es importante reconocer que los 
programas de orientación e inserción laboral to-
man como modelo al ser normal, es decir al ser 
promedio. En este sentido, la orientación indica 
que durante el proceso de búsqueda de trabajo es 
fundamental, conocer qué tipo de ocupaciones 
se está dispuesto a aceptar o rechazar, y sobre 
todo por qué razones. Ello obliga a concretar las 
condiciones de acceso al trabajo y la ocupación 
en la que se busca empleo. 
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Otro término muy relacionado actualmente con 
la inserción laboral es el de empleabilidad que 
hace referencia a las posibilidades, reales o po-
tenciales, que tiene una persona, a partir de su 
cualificación profesional, de encontrar empleo. 
Se define, pues, de la siguiente manera: la capa-
cidad de cualquier persona para adaptarse a una 
oferta de trabajo determinada y al conjunto de 
actitudes, intereses, motivaciones, conocimien-
tos, formación y aptitudes que la posicionan po-
sitivamente ante el mercado de trabajo. 

Por esta razón, toda empleabilidad (habilidad 
para encontrar y/o mantener un empleo) por 
parte de cada uno de los participantes de estos 
proceso, se define, por su evaluación positiva 
en un proceso de inserción, que debe ser: a) 
Realista: que nace del conocimiento real de la 
persona y el entorno laboral; b) Oportuna: que 
gestiona el acceso al empleo mediante la se-
lección de posibilidades; c) Adaptable: que se 
ajusta a las necesidades cambiantes del merca-
do laboral; d) Transversal: que afecta a todas la 
dimensiones formativas; e) Integral: que supo-
ne interactuar con la realidad familiar y comu-
nitaria. (Araniguría, 2011). 

Por su parte, Mascayano, Lips y Moreno (2013) 
hacen una revisión de las estrategias de inser-
ción laboral en población con discapacidad 
mental. En su artículo enfatizan que: la inser-
ción laboral y el acceso al mercado productivo 
son considerados elementos claves para la ple-
na integración de la persona con discapacidad 
mental. En el contexto de la investigación de 
los efectos de la inserción laboral, está amplia-
mente difundido el reconocimiento del valor 
positivo del empleo como herramienta de me-
joría tanto de la situación clínica como psico-
social de los afectados por una alteración men-
tal de discapacidad. La actividad laboral en los 
usuarios no solo mejora su situación financiera 
sino que también provee una estructuración de 

sus actividades cotidianas, con rutinas defini-
das y significativas. 

Para estos autores, los usuarios (personas con 
discapacidad mental) con empleo, poseen un 
sentido personal de bienestar, un buen nivel 
de alta eficacia e identidad social. Se observa, 
además, una mejora en la autoestima, una re-
ducción de la sintomatología, una promoción 
del contacto social y un aumento de la calidad 
de vida de quienes trabajan. Por otra parte, 
también se ha demostrado que el empleo esta-
ble es un gran soporte que permite la inserción 
social de la persona con discapacidad mental, 
garantizando el acceso al ejercicio de sus de-
rechos ciudadanos. Algunos autores afirman 
que una integración social efectiva del enfer-
mo mental con discapacidad exige su incorpo-
ración al mundo productivo, su capacitación 
laboral y el acceso al mercado de trabajo.

Finalmente, Mascayano y otros (2013), plan-
tean que a pesar de lo ya mencionado, en la 
actualidad las personas con discapacidad men-
tal tienen menos posibilidades para encontrar 
empleo en comparación con otras condicio-
nes de discapacidad no mentales. Al respecto, 
el nivel de fuerza de trabajo de dichos indivi-
duos alcanza solo el 29%, un porcentaje signi-
ficativamente menor si es comparado con las 
personas con discapacidad física (49%) y con 
la comunidad en general (74%). La situación 
es aún peor para personas con trastorno psi-
cótico, entre quienes solo dos de cada diez en-
cuentran alguna forma de empleo. Algunos de 
los factores que explican dicha situación pro-
vienen tanto de variables individuales como 
socioculturales. 

La integración laboral a un empleo “norma-
lizado”, “protegido” o con apoyo, es una va-
riable esencial del trabajo de rehabilitación en 
el paciente con trastorno mental grave, para 
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facilitar su autonomía e integración social. Sin 
embargo, la mayoría de personas que padecen 
psicosis, están desempleadas o fueron excluidas 
del mundo laboral y presentan importantes di-
ficultades para acceder y mantenerse en puestos 
de trabajo remunerado (Crespo, 2007).

Es obvio por lo antes descrito, que los trastor-
nos mentales pueden generar consecuencias en 
la conducta de los enfermos y repercutir de for-
ma negativa en su actividad laboral. Así, pueden 
originar incapacidad temporal o permanente 
para la profesión habitual, permanente absoluta 
o gran invalidez, según los efectos correspon-
dientes (Calcedo, 2005).

Salud Mental y Psicosis

“El empleo enferma pero el  
desempleo enferma aún más”.  

Anónimo

“¿Trabajar para vivir o vivir para trabajar? 
Esa es la cuestión. 

Anónimo

Es obvio que no existe, por el momento, una 
definición de salud mental que satisfaga plena-
mente a todos los investigadores de las ciencias 
humanas y sociales. En este sentido, es nece-
sario hacer un breve recorrido por la historia 
del concepto para finalmente relacionarlo con 
la psicosis y la salud mental en las condiciones 
actuales de trabajo asalariado.

Ante la pregunta: ¿Qué es la salud mental? Se 
puede responder, inicialmente y con cierto 
grado de certeza, lo que la salud mental no es, 
para diferenciarlo de otros conceptos asocia-
dos y relacionados con esta. En consecuencia 
se puede decir por ahora que la salud mental 
no es solo la ausencia de trastornos mentales. 
Por el contrario, la salud metal se puede defi-
nir como un estado de bienestar en el cual el 

individuo es consciente de sus propias capaci-
dades, puede afrontar las tensiones normales 
de la vida, puede trabajar de forma productiva 
y fructífera y es capaz de hacer una contribu-
ción a su comunidad. 

En el artículo tercero de la ley 1616 del 2013 
sobre salud mental en Colombia, se define la 
salud mental como: 

Un estado dinámico que se expresa en la vida coti-

diana a través del comportamiento y la interacción de 

manera tal que permite a los sujetos individuales y 

colectivos desplegar sus recursos emocionales, cog-

nitivos y mentales para transitar por la vida cotidiana, 

para trabajar, para establecer relaciones significativas 

y para contribuir a la comunidad. 

En esta definición, igual que en las ocho res-
tantes que aparecen en esta reciente ley colom-
biana, tales como: promoción de la salud men-
tal, prevención primaria del trastorno mental, 
atención integral e integrada en salud mental, 
trastorno mental, discapacidad mental, pro-
blema psicosocial y rehabilitación psicosocial, 
es evidente la influencia del modelo psiquiá-
trico propuesto e impuesto por la Asociación 
Psiquiátrica Americana.

De otra parte, Houtman y Compier (2001), con 
la pretensión de ampliar la discusión sobre el 
asunto en cuestión plantean, entre otras cosas, 
que la salud mental se conceptualiza por lo me-
nos de tres maneras diferentes y muy generales, 
estas son: como un estado, como un proceso 
y como un resultado. Como estado: por ejem-
plo de bienestar psicológico y social total de un 
individuo en un contexto sociocultural dado, 
indicativo de estados de ánimo y afectos po-
sitivos (por ejemplo, placer, satisfacción y co-
modidad) o negativos (por ejemplo, ansiedad, 
estado de ánimo depresivo e insatisfacción). 
Como un proceso: es indicativo de una conduc-
ta de afrontamiento (por ejemplo, luchar por 
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conseguir la independencia y la autonomía): 
Como resultado de un proceso: en un estado 
crónico debido a una confrontación aguda e in-
tensa con un factor estresante, como sucede en 
el trastorno de estrés postraumático, o ante la 
presencia continua de un factor estresante, no 
necesariamente intenso, que es lo que ocurre 
en el agotamiento, así como en las psicosis, los 
trastornos depresivos mayores, los trastornos 
cognitivos y el abuso de sustancias psicoactivas. 

Fromm (2002) se cuestiona, inicialmente, si en 
la actual sociedad industrial, el hombre sigue es-
tando mentalmente sano. Comienza haciendo 
una amplia crítica de la patología del hombre 
“normal”, que él considera socialmente adap-
tado. Por tal razón, Fromm sospecha que la 
adaptación a la situación socioeconómica se va 
a establecer como el ideal de la normalidad. Lo 
que generaría serios problemas para la mayoría 
de los seres humanos independientemente de 
su posición subjetiva. 

Ahora bien, analizando los métodos actuales de 
producción y las adaptaciones psíquicas con las 
que el hombre trata de satisfacer las exigencias 
del trabajo actual, vemos, según Fromm, que 
“se le piden actitudes y rasgos de carácter social 
que lo enferman psíquicamente. Lo bueno para 
el funcionamiento del actual régimen económi-
co resulta ser nocivo para la conservación de la 
salud mental del hombre” (2002, p. 12). 

Fromm (2002) estudia la patología de la nor-
malidad señalando las repercusiones patógenas 
que tiene para el hombre la economía de mer-
cado. Para este autor, en el núcleo de este pade-
cimiento de lo normal, se encuentra la creciente 
incapacidad del hombre para relacionarse por sí 
mismo con la realidad. Afirma además que: “el 
que no se vea ya como algo anormal la anula-
ción y la depreciación del sujeto y la dependen-
cia del mercado no es más que un indicio de lo 

que para este autor se viene finalmente a llamar 
“patología de la normalidad” (p. 14).

Posteriormente, a la pregunta sobre qué enten-
demos por salud mental, Fromm (2002) res-
ponde diciendo: 

Es un concepto social (...), que corresponde al estado 

de ánimo de la mayoría de la sociedad. Desde este pun-

to de vista, la salud mental es la adaptación a las formas 

de vida de una sociedad determinada, sin importar para 

nada si tal sociedad está cuerda o loca. Lo único que 

importa es si uno se ha adaptado (p. 19).

A manera de síntesis, podemos decir que la sa-
lud mental abarca una amplia gama de activida-
des directa o indirectamente relacionadas con 
el componente de bienestar mental incluido en 
la definición de salud que da la Organización 
Mundial de la Salud, OMS (2011): “un estado 
de completo bienestar físico, mental y social, y 
no solamente la ausencia de afecciones o enfer-
medades”. Dicha conceptualización de la salud 
mental está relacionada con la promoción del 
bienestar, la prevención de trastornos mentales 
y el tratamiento y rehabilitación de las personas 
afectadas por dichos trastornos.

Psicosis

De acuerdo con Mingote, Del Pino, Huidobro, 
Gutiérrez, De Miguel y Gálvez (2008) la pala-
bra psicosis se ha utilizado en psiquiatría con 
significados muy diferentes. En ocasiones ha 
servido para agrupar a todos aquellos pacientes 
que en algún momento de su enfermedad men-
tal sufren una alteración grave en su conexión 
con la realidad; así se denominaban psicosis or-
gánicas a las demencias y al delirium, psicosis 
tóxicas a los trastornos mentales graves indu-
cidos por sustancias y se hablaba de psicosis 
maniaco-depresiva para describir los trastor-
nos bipolares.
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Anteriormente, según los autores reseñados, se 
denominaba psicosis, a las situaciones cuando 
en las personas se evidenciaba un deterioro de 
su funcionamiento. Actualmente se prefiere 
utilizar la expresión episodio psicótico para 
calificar a un tipo de síntomas (delirios y alu-
cinaciones) que pueden aparecer en diversas 
enfermedades médicas o psiquiátricas y que 
implican una distorsión de la realidad, bien en 
la esfera del pensamiento (delirios), bien en la 
acera perceptiva (alucinaciones).

En el mismo sentido, Báez (2012) menciona 
que el manual diagnóstico y estadístico de los 
trastornos mentales, (DSM-IV) señala que el 
término psicótico, ha tenido diferentes acep-
ciones a través de la historia y que ninguna ha 
sido aceptada universalmente. De acuerdo con 
este autor, el manual diagnóstico y estadístico 
de trastornos mentales, enfatiza que “la defini-
ción de lo psicótico pasó de la funcionalidad a 
la sintomatología, así habrían quedado atrás las 
concepciones que tenían presente el deterioro 
funcional medido en la grave interferencia, en 
la capacidad para responder a las demandas 
de la vida diaria” (p. 22). Finalmente, plantea 
que otra acepción que se refiere a lo psicótico, 
es aquella en la que se menciona la pérdida de 
las fronteras del ego o el grave deterioro de la 
evaluación de la realidad. Postura que coincide, 
ampliamente con lo planteado por Fromm.

De otra parte, González (2011) propone, a 
modo de conclusión, que: “el psicótico podría 
decirnos sobre las instituciones de salud men-
tal y la sociedad en general más de lo que las 
instituciones y la sociedad podría decirnos de 
él” (p. 86). Por este motivo, es importante re-
tomar las palabras de Rodríguez (2010) cuan-
do afirma, siguiendo a Lacan que: “la psicosis 
es una estructura, no una enfermedad”. Pues, 
esta manera de entender y asumir la psico-
sis, según Rodríguez constituye el centro de 

la desactivación de la ideología de la psicosis 
como patología. En sus palabras, se requiere 
salir de la idea de la psicosis como enferme-
dad, y adoptar la visión del psicoanálisis, que 
la plantea como una estructura subjetiva. Para 
Báez (2010):

El problema de la psicosis no es solamente con aque-

llos que muestran su espectáculo (delirio) sino tam-

bién con todos aquellos que desde la invisibilidad 

afectan una sociedad y se afectan en silencio; seguir 

propendiendo por el llamado a la clínica de la psicosis 

solamente por intermedio de un tercero en contienda, 

es olvidar que el psicótico aun, y en su camuflaje de 

normal, pide ayuda, que la gran mayoría de las veces 

no se le presta (p. 116). 

Por esta razón, Báez, Rodríguez, Karam y Velosa 
(2008) sostienen, entre otras cosas, que el apor-
te del psicoanálisis al psicótico, desde la clínica 
del sujeto, además de hacerlo visible, es el re-
conocimiento de su lugar, en sí y para sí, en el 
sentido del ser, más allá del yo. A manera de 
síntesis parcial, respecto a la problemática de la 
conceptualización y abordaje de lo psicótico, no 
podemos olvidar, la advertencia que González 
y Báez (2010) nos hacen cuando plantean que: 
“el neurótico se asume como el ideal de sujeto, 
en tanto que la psicosis sigue siendo desechada 
y descalificada en su posibilidad de establecer el 
lazo social” (p. 152).

Reflexiones finales

La calidad del funcionamiento psicosocial de 
las personas con trastorno mental severo de-
pende de la consecuencia y/o mantenimiento 
eficaz de la capacidad para estudiar, trabajar, 
vivir independiente, mantener una relación de 
pareja estable y otras vinculaciones interperso-
nales significativas. Se denomina recuperación 
funcional a la capacidad recuperar el nivel de 
funcionamiento psicosocial previo al episodio 
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más reciente de la enfermedad (Vieta, Colom 
& Martínez, 2004).

En consecuencia, la adaptación laboral de 
las personas con trastorno mental severo, de 
acuerdo con Mingote, Del Pino, Huidobro, 
Gutiérrez, De Miguel y Gálvez (2008), depende: 

No solo de los recursos instrumentales y emociona-

les del paciente, sino también del grado de comple-

jidad y dificultad de realización de las tareas propias 

de cada empleo o profesión. Por ello es tan impor-

tante el análisis del trabajo o profesiograma especi-

fico como la evaluación integrada del paciente a lo 

largo de la evolución de la enfermedad (p. 11).

De igual forma, es importante que los profesio-
nales de la salud mental, tengan presente que 
la existencia de alteraciones sociales y laborales 
progresivas es una de las principales caracterís-
ticas para el diagnóstico de la esquizofrenia, de 
acuerdo con los criterios del DSM-IV (APA, 
1995). En consecuencia, la disfunción sociola-
boral en una o más áreas de actividad, como 
son el trabajo y las relaciones interpersonales, 
es un criterio diagnóstico de la mayoría de los 
trastornos mentales graves. 

Sin embargo, Crespo (2007) considera que: “la 
mayoría de las personas con esquizofrenia pue-
den trabajar…”, sean trabajos competitivos o 
empleos protegidos, porque según esta autora 
mejora la autoestima, ayuda a los enfermos a 
recuperarse, les permite establecer nuevas re-
laciones sociales y refuerza un sentimiento 
de pertenencia la comunidad, además de in-
crementar los ingresos de la familia y promo-
ver una ordenación temporal. En estos casos, 
Crespo, recomienda empleos poco estresantes 
y bien estructurados que proporcionen una es-
tructura y un orden diarios a la vida, les per-
miten establecer relaciones interpersonales es-
tables y genere un sentimiento de pertenencia, 

así como integración de la persona enferma en 
una comunidad de personas sanas. 

Respecto a salud mental y las prácticas conse-
cuentes, es necesario cuestionar seriamente el 
discurso ideologizante que simplifica la relación 
salud-enfermedad mental, cuya añoranza de la 
normalidad se hace evidente e incuestionable 
tanto social como institucionalmente. Además 
de cuestionar permanentemente nuestra propia 
posición como psicólogos y profesionales de la 
salud que asumen al “otro” como el diferente o 
como ciudadano.

Conclusiones

En primer lugar, es evidente, después de lo ex-
puesto en este documento que la psicología toma 
el trabajo a partir de las relaciones de producción 
capitalista. Por lo tanto, se puede deducir que la 
psicología es un producto directo y dilecto de la 
transformación del hombre en mercancía, pro-
ducto de la división social del trabajo. En donde, 
el trabajo se considera productivo, en la medida 
en que produce capital, entra en el circuito de pro-
ducción de mercancías, realiza la plusvalía, entra 
en circulación, produce más valor (Marx, 1974). 

En segundo lugar, en las condiciones actuales de 
trabajo asalariado- empleo, entendidas como el 
conjunto de características psicológicas, socia-
les, económicas, jurídicas, tecnológicas, etc. en 
el marco de las cuales se desarrolla la actividad 
laboral. Emergen nuevas experiencias de trabajo 
y nuevas formas de relacionamiento laboral, que 
influyen, decisivamente sobre la vida cotidiana 
de las personas trabajadoras y sobre la dinámica 
organizacional. Por esta razón, cualquier estudio 
que se haga sobre la inserción al “nuevo”, “di-
námico” y “cambiante” mercado laboral debe 
considerar las transformaciones acaecidas en la 
sociedad en general y en los sistemas de produc-
ción en particular.
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En tercer lugar, a partir del análisis del trabajo 
como “realidad subjetivada de carácter social” 
es importante para el sujeto de la psicosis, en el 
contexto de la salud mental del modelo de pro-
ducción capitalista. En este contexto es opor-
tuno preguntar por la razón de quienes desean 
incorporar o insertar laboralmente a los hasta 
ayer “enfermos mentales” y hoy mano de obra 
barata. Pues, bajo la superficie de estas trans-
formaciones más o menos cosméticas, en el 
mundo empresarial, subsiste una línea de conti-
nuidad en cuanto a la consideración del trabajo 
como mercancía, y las personas trabajadoras 
como recursos humanos de la empresa, para la 
que las prioridades de la organización están en 
función del capital más que el trabajo. 

En cuarto lugar, cuando se habla de salud mental 
e inserción laboral de personas con trastornos 
mentales severos, es pertinente reconocer que 
en el fondo, como señala Fernández (2012), “la 
cuestión no es la salud mental en sí misma, sino 
la salud mental en tanto garante de prosperidad 
económica de un pueblo” (p. 88). En conse-
cuencia, es pertinente preguntarnos como pro-
fesionales de la salud ¿Cuál es la articulación en-
tre el sistema de protección social y el mercado 

laboral en Colombia? Ya que la respuesta a este 
interrogante nos da luces sobre la relación entre 
la inserción laboral, el desempleo, el empleo in-
formal y la desprotección sociolaboral de la per-
sonas en condiciones de vulnerabilidad.

Finalmente, si la ética del trabajo, como plan-
tea Bauman, era una aberrante grosería; al res-
ponsabilizar a los pobres de su pobreza gracias 
a su falta de disposición al trabajo y, por lo tan-
to, su inmoralidad y degradación personal que 
se convertirían en uno de los últimos servicios 
de la ética del trabajo a la sociedad de consu-
midores. Pues más aberrante resulta ser que en 
la nueva estética del consumo, propuesta por 
dicho autor, las clases que concentran las ri-
quezas pasan a ser objetos de adoración, y los 
“nuevos pobres” son aquellos que son incapa-
ces de acceder al consumo y a la novedad del 
sistema capitalista. Finalmente, para alcanzar 
los placeres de una vida normal, se necesita 
dinero, y los pobres se encuentran ante un es-
cenario de consumo rapaz y con la incapaci-
dad de solventar los estándares del consumo. 
En consecuencia, como lo advierte Bauman 
(2000): “nada calmará el dolor de la inferiori-
dad evidente” (p. 67).
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Specifics of  emotional reaction in adolescents  
and young adults: a psychophysiological study*

RESUMEN

El paso de una edad a otra depende de múltiples cam-
bios en el desarrollo de procesos cognitivos y neuroló-
gicos; en el caso de habilidades afectivas y sociales, se ha 
demostrado que la adolescencia es una edad crítica para 
tomar decisiones, auto-monitorearse y realizar análisis 
social afectivo-emocional. El objetivo del estudio fue 
comparar la reacción emocional entre adolescentes y 
adultos jóvenes. El estudio se llevó a cabo en dos mues-
tras, constituidas de un grupo control de adultos jóve-
nes y un grupo experimental de adolescentes, a los que 
se les solicitó responder el Manikí de Auto-Evaluación 
(SAM), en cinco opciones, medidas en escala Likert. Se 
les solicitó elegir entre tres pares de variables: agradable 
vs desagradable, activado vs anhedónico y controlado 
vs en-control. Se midió la reactividad autónoma en de-
rivaciones: frecuencia cardiaca, conductancia de la piel, 
temperatura y la respuesta muscular abdominal. No se 
observaron diferencias estadísticamente significativas 
en la reacción autonómica entre grupos de edad. El 
análisis del Modelo Lineal General de Respuesta Con-
ductual (GLM) mostró diferencias significativas en las 
respuestas entre los diferentes tipos de estímulos, ob-
servadas en la reactividad autónoma y las respuestas 
asignadas; sin embargo, no se encontraron diferencias 
significativas. Los datos indican un nivel similar en la 
reacción de reconocimiento y respuesta autónoma de 
valencia emocional entre adolescentes y adultos jóve-
nes. Estos hallazgos pueden indicar la misma reacción 
de autónoma para ambos grupos estudiados, lo cual 
conduce a la hipótesis sobre el desarrollo posterior en 
el procesamiento de afectividad en las estructuras prin-
cipales nerviosas superiores, pero no en la reacción de 
dispositivo periférico.

Palabras clave: Reacción fisiológica, emoción, de-
sarrollo, adolescencia, identidad - autorregulación.

Recibido: 22 Enero 2013 
Revisado: 20 Febrero 2013
Aprobado: 27 Mayo 2013

ABSTRACT

The passage from age to age depends on multiple 
cognitive and neurological developmental changes; 
for affective and social skills, adolescence has pro-
ven to be a critical age for making decision, the self-
regulation, the monitoring and emotional-affective 
social analysis. The objective of  the study was to 
compare emotional-affective response between 
adolescents and young adults. Methods: Subjects 
had to respond the Self  Assessment Manikin 
(SAM) in a 5 option Likert type scale. Three diffe-
rent scales were presented: happy/unhappy, anno-
yed/excited, and controlled/in-control. Autono-
mic EKG, Skin Conductance, Temperature, and 
EMG response were measured. Results: No statis-
tical differences were shown between age groups 
in autonomic reaction. The Behavioral response 
General Lineal Model (GLM) analysis showed 
significant difference in the subject’s responses to 
various situations, however non age differences 
were found. Data suggests a similar level of  emo-
tional valence recognition and autonomic reaction 
between adolescents and young adults. These fin-
dings can suggest similar autonomic reaction for 
both studied groups, which leads to the hypothesis 
about later development in affective processing in 
higher central nervous structures, but not for peri-
pheral reaction.
 
Key words: Physiological-reaction, emotion, 
development, adolescence, self-regulation

Como citar este artículo: Flores et al. (2013). Specifics of  emotional reaction 
in adolescents and young adults: a psychophysiological study. Revista Tesis 
Psicológica, 8 (2), 120-130. 
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Introduction

The affective reaction and emotion regulation 
in humans has been studied from different 
points of  view, and have had an increasing evo-
lution toward a large number of  studies about 
the role of  affect and emotion in people’s lives. 
Since Walter Cannon´s (1927) theory examina-
tion of  emotions, the new age of  psychophy-
siology of  emotions took place, and changed 
the history of  the emotions and affect unders-
tanding. It is worth mentioning the famous 
Phineas Gage frontal lesion case (for more 
detailed information see the well explained 
history in Damasio, 1996), which lead to new 
questions about the processing of  emotions 
and affect, as well as (Klüver & Bucy, 1939; 
Davis, 2000; Sabatinelli, Bradley, Fitzsimmons 
& Lang, 2005; Sabatinelli, Bradley, Lang, Costa 
& Versace, 2007) amygdale’s reports related to 
the consequences of  large bitemporal lesions 
in monkeys, which lead to attention to no-
velty, social behavior, and sexual interaction 
disturbances.

More recent cognitive data from brain dama-
ged aphasic patients has shown that the brain 
cognitive neuropsychological systems have 
different levels of  processing the emotional 
affective information from stimuli, for exam-
ple in (Solovieva, Villegas, Jiménez, Orozco & 
Quintanar, 2001) the effects of  brain damage 
in the dynamic aphasia caused an impossibility 
to recognize the observed emotions due to a 
general absence of  dynamic intellectual activi-
ty, while in afferent motor aphasia the impos-
sibility was found in the emotional synthesis 
of  intellectual tasks, the efferent motor aphasia 
showed an analysis of  the sense of  emotions, 
and in semantic aphasia the emotional distur-
bance was found in the impossibility to pro-
cess verbal complex information. These data 

suggests that even when emotions are a non-
linguistic process, emotions can be disorgani-
zed or suffer a disorder, if  the ability to make 
linguistic representations of  them is lost. Later 
on the study of  autism and emotion recogni-
tion neuroimaging techniques has demonstra-
ted the involvement of  brain areas both cortical 
and subcortical, such as amygdale (Davis 2000; 
Davis & Lang, 2003; Davidson, 2003), ventral 
striatum and the prefrontal cortex (Uljarevic & 
Hamilton, 2012). It is evident that in the pre-
sence of  autistic disorder there are discrimina-
tion deficits in emotional and cognitive control 
of  emotion, both related to the deficiency, even 
in the face analysis and identification of  emo-
tional social contexts.

Recent studies (March, Finger, Schechter, 
Jurkowitz, Reid & Blair, 2010) suggest that 
more vulnerable emotional reactions to stimuli 
in adolescents can be associated to deficit in the 
subjective experience of  fear. These findings 
can explain the present study sameness bet-
ween adolescents and young adults, considering 
it was a non-pathological sample. Besides, other 
studies have also demonstrated that it is expec-
ted to find an increase in the emotional inhibit 
and regulation, but associated to a more pro-
nounced reactivity to external events compa-
red to those found during childhood (Burnett, 
Sebastian, Cohen & Blakemore, 2011). 

The important aspect of  the study of  emotions 
for psychophysiological development is to ex-
plain the acquisition of  its regulatory role as 
the basis of  thinking and its executive function 
overall the psychological activity. Furthermore, 
the social and historical influence determines a 
great part of  the characteristics of  development 
of  the emotional regulation and affects. Besides, 
autonomic nervous system regulation has been 
reported as an efficient technique in correction 
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of  maturation problems in attention deficit di-
sorder with hyperactivity (ADHD) (Musser, 
Backs, Schmitt, Ablow, Measelle & Nigg, 2011). 
These data suggests the specificity of  autono-
mic function and its relation with more complex 
processing such as attention.

When and how do these functions of  emotion 
and affect present critical changes during the 
development? Which are the main psychophy-
siological factors that underlie the emotional 
affective processing necessary for an adequate 
social behavior?

Physiology of emotions, 
autonomic reactions studied in 
adolescent age

Understanding the development of 
social emotional behavior and self-
regulation

Although there are multiple ways of  studying 
emotions, the scope of  this work is limited to 
the factor of  the emotions autonomic reaction 
as a developing function in the adolescent criti-
cal age. It is well known that the emotion regu-
lation is a very important skill to act in a social 
environment (Gross, 2002; Morelen, Zeman, 
Perry- Parrish & Anderson, 2011). However, 
it is not an acquired behavior. Studies refer to 
an important influence of  emotional processes 
over the cognitive processes (Dresler, Meriau, 
Heekeren, Van Deer Meer, 2009). It has been 
demonstrated that emotional reaction causes 
interference on cognitive processes (with the 
use of  emotional content words).

Developing means hemispheric specialization in 
emotions, recently it has been tried to be proved 

the specialized role of  each frontal lobe to ne-
gative and positive emotions and sensitivity to 
emotional behavior (Harmon, 2003). There are 
studies that show how neural networks are modi-
fied as a result of  increased capacity of  the teen to 
inhibit prepotent responses to different emotio-
nal contexts (Tottenham, Hare & Cassey, 2011).

Even in adult ages, development demonstrates 
important differences as it unfolds over time. For 
example, Dywan (Dywan, Mathewson, Choma, 
Rosenfeld & Segalowitz, 2008) refers to diffe-
rences in autonomic and electrophysiological 
emotional intensity between older and younger 
adults; they propose a model in which autono-
mic processes mediate the relationship between 
cognitive control and affective regulation.

The objective of  the study was to compare 
emotional behavioral response and physiolo-
gical reaction between normal adolescents and 
young adults.

Method

Subjects: A sample was selected from two di-
fferent development ages, group one, adoles-
cents (n = 19, 8 male, 11 female, 13.79 ± 22.4 
yr) and group two, young adults (n = 18, 9 male, 
9 female, 19.89 ± SD = 19.6 yr). All subjects 
were present in the laboratory for the study, and 
were voluntary participants; parents from ado-
lescents group were properly informed about 
characteristics of  the study and asked to sign a 
participation agreement, as well as study sub-
jects. No conflict of  interest were involved in 
the realization of  this work. Both groups had no 
relevant clinical or psychological disorder ante-
cedents, had normal or corrected normal sight, 
and had the same social-cultural conditions.
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Materials and procedure: 54 pictures1 from the 
International Affective Picture System (IAPS) 
(Lang, Bradley & Cuthbert, 2008) divided in 3 
groups of  18 pictures (6 pleasant, 6 neutral, and 
6 unpleasant). Each picture was presented for 
6 seconds; different standardized sets of  IAPS 
were used for adults and adolescents. Subjects 
estimated their affective reactions (pleasure, 
arousal, and dominance) with Self  Assessment 
Manikin (SAM) (Lang, Bradley, Fitzsimmons, 
Cuthbert, Scott, Moulder & Nangia, 1998; Lang, 
Bradley & Cuthbert, 2008) nonverbal 5-point 
scales. All visual stimuli were administrated with 
the EEGxProc. Autonomic reactions: heart 
rate, skin conductance, temperature, and abdo-
minal muscle, were measured during emotional 
stimuli presentation (Fowels, Christie, Edelberg, 
Grings, Lykken & Venables, 1981). 

Procedure: Subjects were volunteers who recei-
ved invitation via school agreements and were 
attended to individually. Each participant re-
ceived first an inclusion criteria questionnaire 
(e.g. age, clinical history, social conditions). In a 
quiet room instructions were given using prin-
ted version of  the SAM, and an anchor training 
series (with similar examples of  the pictures of  
the experimental task). Two types of  data were 
recorded: a) behavioral data, and b) physiologi-
cal autonomic reaction.

1	 International Affective Picture System (IAPS; Lang 
y cols. 2008) code identifier numbers according to 
the system: pleasant, 1500, 1610, 2510, 2650, 4608, 
4640, 4651, 4653, 5000, 5030, 5300, 5890, 7260, 7270, 
7330, 7352, 8120, 8161, 8200, 8300, 8320, 8465, 8502, 
8531, neutral, 2190, 2210, 2215, 2221, 2230, 2271, 
2280, 2440, 2495, 2516, 2570, 6150, 7010, 7100, 
7110, 7130, 7150, 7175, 7211, 7224, 7233, 7235, 7490, 
7950, unpleasant, 1120, 1300, 1930, 2120, 2710, 2716, 
2717, 2718, 3100, 3168, 3170, 3181, 3550, 5970, 6020, 
6230, 6250, 6300, 6370, 9008, 9432, 9440, 9560, 9561. 
Training series (Bradley y Lang, 2007) 4002 (for male), 
4538 (for female), 7010 y 3100.

Affective recognition classifications were com-
pared by using the SAM, instructions were gi-
ven according to the technical report of  the 
SAM (Bradley & Lang, 2007; Lang, Bradley, 
& Cuthbert, 2008), and response options were 
presented in Likert type scales (1-5) with a cen-
tral tendency and two extremes, containing the 
following components: pleasure, arousal and 
dominance. During the training series the sub-
ject were informed that some of  the pictures to 
be presented after the warning signal could be 
hard to see, but that it was important to remain 
watching them while being present. Following 
this, the SAM scale is was presented to the sub-
jects and they had to choose an option from 
1-5 (fig. 1) then they were given a 10 seconds 
lap to decide as soon as possible the option that 
better identifies the emotional content in ranks 
from happy vs. sad, excited vs. annoyed, and 
dominated vs. in-domain by pressing a number 
from 1-5 in the numerical keyboard, each affec-
tive category took place right after their pre-
vious decision. 

Fig.1. SAM scales: a) sad vs. happy, b) annoyed vs. exci-
ted, and c) dominated vs. in-domain

 

 

Source: Lang et al., 2005; Lang et al., 2008

 
Physiological autonomic reactions were re-
corded with a biofeed-back physiolab I-330-C2 + 
12ch, J & J Engineering, Bioscope software, heart 
rate (HR), skin conductance (SC) temperature 



125

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 120 - 130

Sp
ec

ifi
cs

 o
f e

m
ot

io
na

l r
ea

cti
on

 in
 ad

ol
es

ce
nt

s a
nd

 yo
un

g 
ad

ul
ts:

 a 
ps

yc
ho

ph
ys

io
lo

gi
ca

l s
tu

dy

P
er

la
 V

er
ón

ic
a 

Fl
or

es
 H

er
ná

nd
ez

G
il

be
rt

o 
M

an
ue

l 
G

al
in

d
o 

A
ld

an
a

M
an

ue
l 

G
ar

cí
a 

N
uñ

ez
R

eg
in

a 
I.

 M
ac

h
in

sk
ay

a
Fr

an
ci

sc
o 

Ja
vi

er
 G

al
ar

za
 d

el
 Á

ng
el

Ju
li

et
a 

B
on

il
la

S
an

d
ra

 C
ar

in
a 

Fu
lq

ue
z

Yu
li

a 
S

ol
ov

ie
va

(Temp), and abdominal muscle activation 
(EMG). Visual stimuli were presented in a 19 
inches screen with a 40 cm distance from sub-
ject in a 4 x 6 m quiet room.

Results

To analyze the characteristics of  the emotional 
response factor’s between groups, the results 
were divided in two groups, behavioral and 
physiological, and then compared within and 
between groups of  age.

Behavioral results

The first behavioral analysis aimed to compare 
differences between type of  visual stimuli pre-
sented divided into the three groups: pleasant, 
neutral and unpleasant. The subjects’ mean 
responses were taken from the three likert (1-
5) scales from the SAM used to assign emotio-
nal valence to each picture: pleasure, arousal, 
and domain. The paired samples T-test showed 
significant differences between type of  stimuli 
presented for the pleasure scale, between plea-
sant and neutral images (t = 11.218, df  = 35, p = 
.000). Significant differences were also found for 
the arousal assessment scale between pleasant 
and neutral stimuli (t = 5.378, df = 35, p = .000). 
No significant differences were found for the 
dominance scale between these types of  images.

The comparison between pleasant and unplea-
sant situations showed significant differences 
for all the scales assessed: mean reaction in the 
pleasure scale between pleasant and unpleasant 
situations (t = 16.532, df = 35, p = .000), mean 
reaction in the arousal scale between pleasant 
and unpleasant situations (t = -5.666, df = 35, 
p = .000), and, finally mean reaction in the do-
minance scale between pleasant and unpleasant 
situations (t = 5.345, df  = 35, p = .000) (fig. 2).

RM ANOVA statistics showed that behavioral 
responses depended on emotional valence: un-
pleasant pictures were recognized like most ex-
citing and less controlled comparing with other 
type of  pictures.

Fig. 2. T-Test for behavioral ranks, in different emotional 
situations (pleasant, neutral, unpleasant), for both groups 
(because there were not significant differences between 
them). RM ANOVA showed significant interactions of 
within-subjects factor (emotion valance and scales)

Source: Authors

 
Physiological results

Data Reduction

Four physiological autonomic derivations were 
registered during the stimuli presentation: Temp, 
EMG, HR, and SC, between pleasant, neutral, 
and unpleasant images and were exported to 
individual databases, then the first 6000 ms of  
each signal reaction during the presentation of  
the visual stimuli were averaged with a specially 
designed MatLab script to acquire the mean of  
each segment, and each physiological signal in-
dividually, and then exported to a SPSS database.

Physiological data was also first studied using 
both groups. For this analysis the reaction of  the 
four autonomic signals between the three emo-
tional situations were compared. In this case 
physiological parameters also demonstrated 
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the dependence on emotional valence: the tem-
perature raised to its highest value as a reaction 
to unpleasant pictures (table 1). The General 
Linear Model (GLM) analysis showed significant 
difference in the within-subject factor, assuming 
Sphericity (F = 4.637, df  = 2, p = .013). In the 
EMG analysis the highest value was for pleasant 

Table 1. Physiological values in the three different situations. SD, standard deviation, Mv: millivolts variability,  
HR: heart rate in beats per minute, ∆s: microsiemmens 

Pleasant Neutral Unpleasant

mean SD mean SD mean SD

EMG (Mv) *3.62 2.19 *3.51 2.11 *3.44 2.00

HR (bpm) 86.94 15.65 89.84 31.19 85.61 14.37

Temp (Fahrenheit degrees) *84.24 1.88 *84.29 1.89 *84.34 1.89

SC (∆s) 28.16 8.11 29.72 9.70 28.57 8.57
 
* Values with significant statistical difference between situations
Source: Authors

reactions, particularly those pleasant emotions 
such as happiness and surprise, in contrast to 
fear and sadness (Tottenham et al., 2011) or 
defensive and appetitive (Bradley, Codispoti, 
Cuthbert & Lang, 2001; Fanselow, 1994). The 
statistically significant difference in reaction 
was also found with differences in the presen-
ted emotional situations: pleasant vs. unplea-
sant. In this study, it was expected to find a 
significant difference according to age groups 
factor as significant difference between plea-
sant and unpleasant visual stimuli. As well as 
differences between groups in the emotional 
control measures and physiological response, 
by considering that the adolescence is charac-
terized by an increase in affect and behavior 
regulation with long-term objectives, conse-
quences (Steinberg, 2005), as well as hormo-
nal changes, which could be related to sex 
differences (Bradley, Codispoti, Sabatinelli & 
Lang, 2001) however these differences were 
not analyzed for the present study. So as mo-
tivated behavior which reflects the typical 

pictures compared with unpleasant and neutral, 
(F = 5.669, df  = 2, p = .005) (table 1). The analy-
sis for SC and HR parameters did not demons-
trate emotional-related differences to presented 
stimuli in these groups. No age-related differen-
ces were found neither for behavioral nor for 
physiological parameters of  emotional reactions. 

Physiological parameters also demonstrated the 
dependence on emotional valence: the tempe-
rature raised to its highest value as a reaction 
to unpleasant pictures, EMG value was higher 
for pleasant pictures than for unpleasant and 
neutral, and other physiological parameters did 
not demonstrate emotional-related differences. 
No age-related differences were found neither 
for behavioral nor for physiological parameters 
of  emotional reactions. 

Discussion

Results in the present study lead to the analy-
sis of  affective-emotional regulation in ado-
lescents and young adults, bias self  assessment 
with IAPS and a peripheral physiological re-
cording (EMG, HR, Temp, and SC). It was 
found that both samples had a significant phy-
siological response to the pictures showing 
pronounced excitatory content. Other stu-
dies have also shown that the adolescents are 
able to recognize and differentiate emotional 
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development of  affective and social cognitive 
processes approaching to adult-like functio-
ning (Ernst & Hardin, 2010) It is also known 
that adolescence is a critical age in decision 
making, self-regulation, and self-emotional 
monitoring development, which differs from 
adult performance in which autonomic and 
electrophysiological differences show an in-
creased intensity (Dywan et al., 2008). 

There is also data which shows differences in 
maturation of  visual processing in subjects, 
which leads to the new suggestion of  conside-
ring the development of  visual processing as a 
factor of  visual analysis and synthesis related 
to the affective perception (Lang et al.,, 1998; 
Bradley, Sabatinelli, Lang, Fitzsimmons, King 
& Desay, 2003). 

Conclusions

The development of  the three processes invol-
ved in emotion such as discrimination, regu-
lation, and cognitive control also have a phy-
siological correlate, and it seems to continue 

to change as development principles (of  the 
distal to proximal). It’s also important to con-
sider that some psychophysiological responses 
as those identified in this study are control mar-
kers associated with age and cognitive gain.

It is expected that during the transition from 
childhood to adolescence and from adolescen-
ce to adulthood the three emotional affective 
control processes will involve earnings on an 
upward curve, but the revision of  the present 
study concludes that although this curve could 
be considered with variables corresponding to 
autonomic nervous system psychophysiologi-
cal observation, such as EMG and tempera-
ture, having an uneven development, that is, 
while some variables such as improving the 
reactivity and emotional discrimination signi-
ficantly raise on the young. Other conditions 
such as decision making related to the emotio-
nal context (social pressure for example) are 
still not fully developed in adolescents. These 
physiological variables may represent clear 
consolidation of  this development, uneven but 
rising to adulthood.
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Especificidades de la reacción emocional  
en adolescentes y adultos jóvenes:  

un estudio psicofisiológico*

RESUMEN

El paso de una edad a otra depende de múltiples cam-
bios en el desarrollo de procesos cognitivos y neuroló-
gicos; en el caso de habilidades afectivas y sociales, se ha 
demostrado que la adolescencia es una edad crítica para 
tomar decisiones, auto-monitorearse y realizar análisis 
social afectivo-emocional. El objetivo del estudio fue 
comparar la reacción emocional entre adolescentes y 
adultos jóvenes. El estudio se llevó a cabo en dos mues-
tras, constituidas de un grupo control de adultos jóve-
nes y un grupo experimental de adolescentes, a los que 
se les solicitó responder el Manikí de Auto-Evaluación 
(SAM), en cinco opciones, medidas en escala Likert. Se 
les solicitó elegir entre tres pares de variables: agradable 
vs desagradable, activado vs anhedónico y controlado 
vs en-control. Se midió la reactividad autónoma en de-
rivaciones: frecuencia cardiaca, conductancia de la piel, 
temperatura y la respuesta muscular abdominal. No 
se observaron diferencias estadísticamente significati-
vas en la reacción autonómica entre grupos de edad. 
El análisis del Modelo Lineal General de Respuesta 
Conductual (GLM) mostró diferencias significativas en 
las respuestas entre los diferentes tipos de estímulos, 
observadas en la reactividad autónoma y las respuestas 
asignadas; sin embargo, no se encontraron diferencias 
significativas. Los datos indican un nivel similar en la 
reacción de reconocimiento y respuesta autónoma de 
valencia emocional entre adolescentes y adultos jóve-
nes. Estos hallazgos pueden indicar la misma reacción 
autónoma para ambos grupos estudiados, lo cual con-
duce a la hipótesis sobre el desarrollo posterior en el 
procesamiento de afectividad en las estructuras prin-
cipales nerviosas superiores, pero no en la reacción de 
dispositivo periférico.

Palabras clave: Reacción fisiológica, emoción, de-
sarrollo, adolescencia, identidad - autorregulación.

Recibido: 22 Enero 2013 
Revisado: 20 Febrero 2013
Aprobado: 27 Mayo 2013

ABSTRACT

The passage from age to age depends on 
multiple cognitive and neurological develop-
mental changes; for affective and social skills, 
adolescence has proven to be a critical age 
for making decision, the self-regulation, the 
monitoring and emotional-affective social 
analysis. The objective of  the study was to 
compare emotional-affective response bet-
ween adolescents and young adults. Methods: 
Subjects had to respond the Self  Assessment 
Manikin (SAM) in a 5 option Likert type 
scale. Three different scales were presented: 
happy/unhappy, annoyed/excited, and con-
trolled/in-control. Autonomic EKG, Skin 
Conductance, Temperature, and EMG res-
ponse were measured. Results: No statistical 
differences were shown between age groups 
in autonomic reaction. The Behavioral res-
ponse General Lineal Model (GLM) analysis 
showed significant difference in the subject’s 
responses to various situations, however non 
age differences were found. Data suggests a 
similar level of  emotional valence recogni-
tion and autonomic reaction between adoles-
cents and young adults. These findings can 
suggest similar autonomic reaction for both 
studied groups, which leads to the hypothesis 
about later development in affective proces-
sing in higher central nervous structures, but 
not for peripheral reaction.
 
Key words: Physiological-reaction, emotion, 
development, adolescence, self-regulation

Pp. 132 - 143

Como citar este artículo: Flores et al. (2013). Specifics of  emotional reaction 
in adolescents and young adults: a psychophysiological study. Revista Tesis 
Psicológica, 8 (2), 132-143.
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Introducción

La reacción afectiva y la regulación emocio-
nal en los seres humanos han sido estudiadas 
desde diferentes puntos de vista y han tenido 
una evolución creciente hacia el desarrollo de 
un número cada vez más notable de reflexiones 
sobre el papel de la afectividad y la emoción en 
la vida de la gente. La nueva era de la psicofisio-
logía de las emociones comenzó a formularse 
a partir de la teoría de Walter Cannon (1927), 
sobre el examen de las emociones y cambió la 
historia de la comprensión de las emociones y 
de la afectividad. Vale la pena mencionar el fa-
moso caso de la lesión frontal de Phineas Gage 
(para información más detallada véase la histo-
ria bien explicada en Damasio, 1996), que con-
duce a nuevas preguntas sobre el procesamien-
to de la afectividad y la emoción; también en 
(Klüver & Bucy, 1939; Davis, 2000; Sabatinelli, 
Bradley, Fitzsimmons & Lang, 2005; Sabatinelli, 
Bradley, Lang, Costa & Versace, 2007) los in-
formes sobre la amígdala relacionados con las 
consecuencias de lesiones en los huesos tempo-
rales en grandes monos, que resultan en nuevos 
comportamientos sociales, y conducen a desór-
denes en las relaciones sexuales.

Los más recientes datos cognitivos sobre pa-
cientes con afasia por lesión cerebral, han 
mostrado que los sistemas cognitivos cere-
brales tienen niveles diferentes de procesar la 
información afectiva y emocional de los estí-
mulos (Solovieva, Villegas, Jiménez, Orozco 
& Quintanar, 2001). Los efectos de la lesión 
cerebral en la afasia dinámica causaron una im-
posibilidad para reconocer las emociones ob-
servadas debido a una falta general de actividad 
intelectual dinámica, mientras que en la afasia 
motora aferente, la dificultad se observó en la 
síntesis emocional de las tareas intelectuales; 
la afasia motora aferente indicaba un análisis 

del sentido de las emociones, y en la afasia 
semántica se observó el desorden emocional 
en la imposibilidad de procesar información 
verbal compleja. Estos datos indican que, in-
cluso, cuando las emociones no son resultado 
del proceso lingüístico, pueden ser desorgani-
zadas o sufren un trastorno, si la habilidad de 
hacer representaciones lingüísticas de ellos es 
perdida. Más tarde, estudios en casos de autis-
mo y emociones, a partir de técnicas de neuro-
imagen, demostraron la participación de áreas 
de cerebro tanto corticales como subcortica-
les, como la amígdala (Davis, 2000; Davis & 
Lang, 2003; Davidson, 2003), el estrato ventral 
y la corteza prefrontal (Uljarevic & Hamilton, 
2012). Es evidente que en presencia del des-
orden autista hay déficits de discriminación en 
el control emotivo y cognitivo de la emoción, 
ambos relacionados con la deficiencia, incluso 
en el análisis frontal y la identificación de con-
textos sociales emocionales.

Estudios recientes (March, Finger, Schechter, 
Jurkowitz, Reid & Blair, 2010) sugieren que las 
reacciones emotivas más vulnerables para los 
estímulos en adolescentes pueden estar aso-
ciadas al déficit en la experiencia subjetiva del 
miedo. Además, otros estudios también han de-
mostrado que se puede encontrar un aumento 
en la inhibición emocional y la regulación, pero 
asociada a una reactividad más pronunciada a 
los eventos externos, comparado con lo encon-
trado durante la infancia (Burnett, Sebastian, 
Cohen & Blakemore, 2011). 

El aspecto importante del estudio de las emo-
ciones para el desarrollo psicofisiológico con-
siste en explicar la adquisición de su papel 
regulador como la base del pensamiento y su fun-
ción ejecutiva sobre la actividad psicológica. 
Además, la influencia social e histórica condi-
ciona una gran parte de las características del 
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desarrollo de la regulación emotiva y el afecto. 
Igualmente, la regulación del sistema nervioso 
autónomo ha sido reportada como una téc-
nica eficiente en la corrección de problemas 
de maduración en el Trastorno por Déficit 
de Atención con Hiperactividad (TDAH) 
(Musser, Backs, Schmitt, Ablow, Measelle & 
Nigg, 2011). Estos datos indican la especifi-
cidad de la función autonómica y su relación 
con procesamientos más complejos como la 
atención.

¿Cuándo y cómo estas funciones de la emoción 
y el afecto presentan cambios críticos durante 
el desarrollo? ¿Cuáles son los principales fac-
tores psicofisiológicos que subyacen en el pro-
cesamiento afectivo-emocional necesarios para 
un adecuado comportamiento social?

Fisiología de las emociones, 
reacciones autónomas 
estudiadas en la edad 
adolescente

Comprendiendo el desarrollo del 
comportamiento emocional-social y 
la auto-regulación

Aunque hay múltiples maneras de estudiar las 
emociones, el enfoque de este trabajo se li-
mita al factor de la reacción autónoma de las 
emociones como una función en desarrollo 
crítico en la edad adolescente. Es bien sabido 
que regular las emociones es una destreza muy 
importante para actuar en un ambiente social 
(Gross, 2002; Morelen, Zeman, Perry- Parrish 
& Anderson, 2011). Sin embargo, este no es un 
comportamiento adquirido. Los estudios hacen 
referencia a una influencia importante de pro-
cesos emotivos sobre los procesos cognitivos 
(Dresler, Meriau, Heekeren & Van Deer Meer, 

2009). Se ha demostrado que la reacción emo-
tiva causa interferencia sobre procesos cog-
nitivos (con el uso de palabras de contenido 
emocional).

El desarrollo significa la especialización hemis-
férica en las emociones. Recientemente, se ha 
confirmado el papel especializado de cada ló-
bulo frontal a emociones negativas y positivas, 
y a sensibilidad del comportamiento emocio-
nal (Harmon, 2003). Hay estudios que mues-
tran cómo las redes neurales son modificadas 
como consecuencia de la creciente capacidad 
del adolescente para inhibir sus respuestas pre-
potentes en contextos emocionales diferentes 
(Tottenham, Hare & Cassey, 2011).

Incluso en la edad adulta, el desarrollo demues-
tra diferencias importantes a través del paso del 
tiempo. Por ejemplo, Dywan y otros (Dywan, 
Mathewson, Choma, Rosenfeld & Segalowitz, 
2008) hacen referencia a diferencias en la inten-
sidad emocional autónoma y psicofisiológica 
entre adultos más viejos y más jóvenes; pro-
ponen un modelo en el que los procesos au-
tonómicos, median la relación entre el control 
cognitivo y la regulación afectiva.

El objetivo del estudio fue comparar la respues-
ta conductual emocional y fisiológica entre ado-
lescentes normales y adultos jóvenes.

Método

Sujetos: se seleccionó una muestra de dos gru-
pos de edades. Grupo uno, adolescentes (n = 
19, 8 hombres, 11 mujeres, 13.79 ±22.4 años) y 
grupo dos adultos jóvenes (n = 18, 9 hombres, 
9 mujeres, 19.89 SD de ± =19.6 años). Todos 
los sujetos estaban presentes en el laboratorio 
para el estudio, y eran participantes voluntarios; 
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al grupo de padres de adolescentes se le infor-
mó apropiadamente sobre las características 
del estudio y se les pidió firmar una acuerdo de 
participación, de igual manera a los sujetos. No 
se presentaron conflictos de interés para este 
trabajo. Ningún grupo tenía antecedentes rele-
vantes de trastorno clínico o psicológico, po-
seían vista normal o corregida, y compartían las 
mismas condiciones socio-culturales.

Materiales y procedimiento: Se usaron 54 imá-
genes1 del Sistema Internacional de Imágenes 
Afectivas (IAPS, pos sus siglas en inglés) (Lang, 
Bradley & Cuthbert, 2008) divididas en 3 grupos 
de 18 imágenes (6 agradables, 6 neutrales, y 6 
desagradables). Cada fotografía fue presentada 
durante 6 segundos; se usaron diferentes sets es-
tandarizados de IAP para adultos y adolescentes. 
Los sujetos estimaron sus reacciones afectivas 
(placer, activación, y dominancia) mediante res-
puestas no verbales en escala likert, utilizando 
el Manikí de Auto-Evaluación (SAM, por sus 
siglas en inglés) (Lang, Bradley, Fitzsimmons, 
Cuthbert, Scott, Moulder & Nangia, 1998; Lang, 
Bradley & Cuthbert, 2008). Todos los estímulos 
visuales fueron administrados con el programa 
EEGxProc. Igualmente, se midieron las reaccio-
nes autónomas: ritmo cardiaco, conductancia de 
la piel, temperatura y músculo abdominal duran-
te la presentación de los estímulos emocionales 

1	 Sistema internacional de fotografía afectiva (IAP; Lang 
y cols 2008) código numérico de identificación, de 
acuerdo con el sistema: agradable, 1500, 1610, 2510, 
2650, 4608, 4640, 4651, 4653, 5000, 5030, 5300, 5890, 
7260, 7270, 7330, 7352, 8120, 8161, 8200, 8300, 8320, 
8465, 8502, 8531, neutral, 2190, 2210, 2215, 2221, 2230, 
2271, 2280, 2440, 2495, 2516, 2570, 6150, 7010, 7100, 
7110, 7130, 7150, 7175, 7211, 7224, 7233, 7235, 7490, 
7950, desagradable, 1120, 1300, 1930, 2120, 2710, 2716, 
2717, 2718, 3100, 3168, 3170, 3181, 3550, 5970, 6020, 
6230, 6250, 6300, 6370, 9008, 9432, 9440, 9560, 9561. 
La serie de entrenamiento (Bradley & Lang, 2007) 4002 
(para hombres), 4538 (para mujeres), 7010 y 3100.

(Fowels, Christie, Edelberg, Grings, Lykken & 
Venables, 1981). 

Procedimiento: los participantes eran volunta-
rios que recibieron invitación vía acuerdo con 
la escuela y fueron atendidos por separado. 
Primero, cada participante recibió un cuestio-
nario de criterios de inclusión (por ejemplo, 
edad, historia clínica, condiciones sociales). En 
una habitación silenciosa se dieron las instruc-
ciones, utilizando la versión impresa del SAM, 
y una serie de anclaje como entrenamiento (con 
ejemplos similares a los de las fotografías de la 
tarea experimental). Se recolectaron dos tipos 
de datos: a) conductuales y b) reacción de a fi-
siológica autónoma.

Las clasificaciones de reconocimiento afectivo 
fueron comparadas utilizando el SAM. Las ins-
trucciones fueron dadas de acuerdo con el in-
forme técnico del SAM (Bradley & Lang, 2007; 
Lang, Bradley & Cuthbert, 2008) y las alternati-
vas de respuesta fueron presentadas en escalas 
Likert (1 - 5) con una tendencia central y dos 
extremas, a partir de los siguientes componen-
tes: placer, activación y dominancia. Durante 
la serie de entrenamiento se les informó a los 
participantes que algunas de las fotografías que 
se presentarían después de la señal de adver-
tencia podían ser difíciles de ver, pero que era 
importante permanecer mirándolas mientras 
estuvieran presentes. A partir de esta premisa, 
se les presentó la escala SAM en la que debían 
elegir una alternativa de 1 - 5 (fig. 1), seguido 
esto se les dio un lapso de 10 segundos para 
decidir lo más rápido posible la alternativa que 
mejor identificaba el contenido emotivo, entre 
los rangos: feliz vs triste; activado vs anhedóni-
co y dominado vs en-dominio, presionando un 
número del 1 - 5 en un teclado numérico, cada 
categoría afectiva tuvo lugar justo después de 
su decisión previa. 
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Fig. 1. Escalas del SAM: a) triste vs feliz, b) activado vs 
anhedónico, y c) dominado vs en-dominio

 

 

 

      Fuente: Lang et al., 2000; Lang et al., 2008

 
Las reacciones fisiológicas autónomas fueron 
registradas con un software de biofeed-back 
physiolab I-330-C2+ 12ch; J & J Engineering, y 
se usaron sensores para medir el ritmo car-
diaco (HR por sus siglas en inglés), conduc-
tividad de la piel (CP por sus siglas en inglés) 
temperatura (Temp) y activación de músculo 
abdominal (EMG por sus siglas en inglés). Los 
estímulos visuales fueron presentados en una 
pantalla de 19 pulgadas, a 40 cm de distancia 
del observador, en un cubículo sin ruido.

Resultados

Para analizar las características del factor de 
respuesta emocional entre grupos, se dividie-
ron los resultados en dos grupos, conductual 
y fisiológico y luego se compararon dentro y 
entre grupos de edad.

Resultados conductuales

El primer análisis conductual se realizó con el 
objetivo de comparar las diferencias entre el 
tipo de estímulos visuales presentados, divi-
didos en tres grupos: agradables, neutrales y 
desagradables. Los promedios de respuesta de 
los sujetos fueron tomadas de las tres escalas 
likert (1 - 5) del SAM utilizadas para atribuir 
la valencia emocional a cada fotografía: placer, 
activación y dominancia. Las muestras empare-
jadas de la prueba mostraron diferencias signi-
ficativas entre el tipo de estímulos presentados 
para la escala de placer, entre imágenes agrada-
bles y neutrales (t = 11.218, gl = 35, p =.000). 
También se encontraron diferencias significati-
vas para la escala de valoración activación entre 
estímulos agradables y neutrales (t = 5.378, gl 
= 35, p = .000). No se encontraron diferencias 
significativas para la escala de dominio en esta 
clase de imágenes.

La comparación entre situaciones agradables-
desagradables indicaron diferencias significa-
tivas para todas las escalas valoradas: reacción 
mínima en la escala agradable-desagradable (t = 
16.532, gl = 35, p =.000), reacción mínima en la es-
cala de activación entre desagradable-agradable  
(t = - 5.666, gl = 35, p =.000), y reacción re-
ducida en la escala de dominancia entre situa-
ción desagradable-agradable (t = 5.345, gl = 35,  
p = .000) (fig. 2).

Las estadísticas del ANOVA de medidas repeti-
das, mostraron que las reacciones conductuales 
dependían de la valencia emocional: las foto-
grafías desagradables fueron reconocidas como 
más excitantes y menos controladas, compara-
das con otro tipo de fotografías.
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julio - diciembre / 13

Fig. 2. Pruebas T para los rangos conductuales en dife-
rentes situaciones emocionales (agradable, neutral, desa-
gradable) para ambos grupos (dado que no se presentaron 
diferencias significativas entre ellos). El modelo ANOVA RM 
mostró interacciones significativas en el factor intra-sujetos 
(valencias emocionales y escalas)

Fuente: Autores

Resultados fisiológicos

Reducción de datos

Se registraron cuatro derivaciones fisiológicas 
autónomas durante la presentación de estímu-
los: Temp, EMG, HR, y SC, entre imágenes 
agradables, neutrales, y desagradables y fue-
ron exportados a bases de datos individuales. 
Luego, los primeros 6000 milisegundos de cada 
reacción durante la presentación del material 

visual fueron promediados en una matriz de 
MatLab, especialmente diseñada para adquirir 
la media de cada segmento, y cada señal fisio-
lógica por separado, para luego ser exportada a 
una base de datos SPSS.

Los datos fisiológicos también fueron primera-
mente estudiados usando ambos grupos. Para 
este análisis se compararon las reacciones au-
tónomas de las cuatro señales, en relación con 
las tres situaciones emocionales. En este caso, 
los parámetros fisiológicos también mostraron 
dependencia de la valencia emocional: la tem-
peratura incrementó a su valor más alto como 
una reacción ante imágenes desagradables (ta-
bla 1). El análisis de Modelo Lineal General 
(MLG) mostró diferencias significativas en el 
factor intra-sujetos, con esfericidad asumida (F 
= 4.637, gl = 2, p = .013). En el análisis EMG 
el valor más alto fue para imágenes agradables 
comparado con desagradables y neutrales (F = 
5.669, gl = 2, p =.005) (tabla 1). El análisis para 
los parámetros de SC y HR no mostró diferen-
cias emocionales-relacionadas a los estímulos 
presentados en estos grupos. Tampoco se en-
contraron diferencias relacionadas con la edad 
en los parámetros conductuales, ni fisiológicos 
en los parámetros de las reacciones emotivas.

Tabla 1. Valores fisiológicos en las tres situaciones distintas. DE: desviación estándar. MV: variabilidad en milivoltios. HR:Ritmo 
cardiaco, en pulsaciones por minuto. ∆s: microsiemmens

Agradable Neutral Desagradable

Media DE media DE media DE

EMG (Mv) *3.62 2.19 *3.51 2.11 *3.44 2.00

HR (ppm) 86.94 15.65 89.84 31.19 85.61 14.37

Temp (grados 
Fahrenheit) *84.24 1.88 *84.29 1.89 *84.34 1.89

SC (∆s) 28.16 8.11 29.72 9.70 28.57 8.57
 
* Valores con diferencias estadísticamente significativas entre situaciones.
Fuente: Autores
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Los parámetros fisiológicos también demostra-
ron la dependencia de la valencia: la tempera-
tura se incrementó a su valor más alto como 
reacción ante imágenes desagradables; el valor 
EMG más alto observado fue mayor para las 
imágenes agradables que para desagradables 
y neutrales; otros parámetros fisiológicos no 
mostraron diferencias emocionales-relaciona-
das. No se encontraron tampoco diferencias 
relacionadas con la edad para los parámetros 
fisiológicos y conductuales de las reacciones 
emocionales.

Discusión	

Los resultados del presente estudio condujeron 
al análisis de la regulación afectiva-emocional 
en adolescentes y adultos jóvenes, a través del 
auto-reporte utilizando el IAPS y un registro 
fisiológico periférico (EMG, HR, Temporal, y 
SC). Se encontró que ambas muestras tenían 
una reacción fisiológica significativa ante las 
fotografías que mostraban un contenido emo-
cional excitatorio pronunciado. Otros estudios 
también han mostrado que los adolescentes 
pueden reconocer y diferenciar las reaccio-
nes emocionales, particularmente emociones 
agradables como la felicidad y la sorpresa, en 
contraste con el miedo y la tristeza (Tottenham 
et al., 2011) o defensivo y apetitivo (Bradley, 
Codispoti, Cuthbert & Lang, 2001; Fanselow, 
1994). Además se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas ante las dife-
rentes situaciones emocionales presentadas: 
agradable vs desagradable. En este estudio, se 
esperaba encontrar diferencias significativas 
en relación con el factor grupo de edad ante 
estímulos visuales desagradables y agradables. 
Igualmente, se esperaba encontrar diferencias 
entre grupos en relación con el control emo-
cional y la reacción fisiológica, considerando 

que la adolescencia es caracterizada por un in-
cremento en la regulación y control emocional 
en relación con las consecuencias de los obje-
tivos a largo plazo (Steinberg, 2005), así como 
cambios hormonales, que podían estar relacio-
nados con diferencias de sexo (Bradley et al., 
2001); sin embargo, estas diferencias no fueron 
analizadas para el presente estudio. Tampoco 
el comportamiento motivado que refleja el de-
sarrollo típico de los procesos afectivos, socia-
les y cognitivos que se aproximan al funciona-
miento como adulto (Ernst & Hardin, 2010). 
Es también conocido que la adolescencia es 
una edad crítica en la toma de decisiones, la 
auto-regulación, y el desarrollo del auto mo-
nitoreo, que es diferente al rendimiento en el 
adulto en el que las diferencias electrofisiológi-
cas autónomas indican una intensidad crecien-
te (Dywan et al., 2008). 

También hay datos que indican diferencias en 
la maduración del procesamiento visual en los 
sujetos estudiados, que resulta en el nuevo in-
dicio de considerar este proceso como un fac-
tor del análisis visual y la síntesis relacionada 
con la percepción afectiva (Lang et al., 1998; 
Bradley, Sabatinelli, Lang, Fitzsimmons, King 
& Desay, 2003). 

Conclusiones

El desarrollo de los tres procesos involucrados 
en las emociones tales como la discriminación, 
regulación y control cognitivo también tiene 
un correlato fisiológico, y parece continuar 
cambiando con los principios de desarrollo 
(de distal a proximal). También es importante 
considerar que algunas respuestas psicofisioló-
gicas, como las observadas en este estudio, son 
marcadores de control relacionado con la edad 
y el aumento cognitivo.
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Se espera que durante la transición de la infan-
cia a la adolescencia y de la adolescencia a la 
adultez, los tres procesos de control afectivos-
emotivos involucrarán incrementos en una cur-
va hacia arriba, pero la revisión hecha por el 
presente estudio concluye que, aunque se po-
dría considerar esta curva con variables que co-
rrespondan a la observación psicofisiológica del 
sistema nervioso autónomo, como EMG y la 
temperatura, teniendo un desarrollo disparejo, 

es decir mientras que algunas variables como 
el mejoramiento de la reactividad y la discri-
minación emocional, se optimizan significati-
vamente. Otras condiciones como la toma de 
decisiones relacionadas con el contexto emo-
cional (ej. presión social) aún no se desarrollan 
completamente en la adolescencia. Estas varia-
bles fisiológicas podrían representar una clara 
consolidación de este desarrollo, irregular pero 
en dirección al funcionamiento adulto.
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Estudio ex-post facto de la teoría de la mente  
en niños escolarizados diagnosticados con  

trastorno por déficit de atención-hiperactividad*

RESUMEN

El presente artículo de investigación presenta los 
resultados de un trabajo cuyo objetivo fue deter-
minar las características de la Teoría de la Mente 
(ToM) en el Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad. Como variables se evaluaron las 
atribuciones de falsas creencias, el lenguaje prag-
mático y atribuciones a la mirada, la evaluación 
de estas variables conforma los objetivos espe-
cíficos. Para el estudio se empleó el diseño ex 
post facto, con comparación de grupos de casos 
y controles; los instrumentos empleados fueron 
la tarea de atribución de falsas creencias, el test 
de la mirada y el test de las historias extrañas de 
Heppé; se contó con una muestra de 36 sujetos 
divididos en dos grupos, uno de casos (18 niños 
con TDAH) y uno de controles (18 niños sanos), 
Los resultados mostraron que el grupo de casos 
presenta diferencias significativas con respecto al 
grupo control, mostrando un rendimiento infe-
rior en las tareas de atribución de falsa creencia, y 
lenguaje pragmático, mas no se presentaron dife-
rencias significativas en la atribución a la mirada. 
Se concluye que la ToM puede presentarse como 
un factor explicativo de las deficiencias en habi-
lidades sociales que tienen los niños con TDAH, 
toda vez que se entienda desde el modelo hibrido 
de funciones ejecutivas de Barkley.

Palabras clave: Teoría de la Mente, Trastorno 
por Déficit de Atención-Hiperactividad, funcio-
nes ejecutivas, falsa creencia, lenguaje pragmático.

Recibido: junio 25 de 2013
Revisado: julio 2 de 2013
Aprobado: Agosto 6 de 2013

ABSTRACT

The present researching article presents the re-
sults of  a work whose objective was to determi-
ne the Mind Theory (MT) characteristics in At-
tention-Hyperactivity Deficit Dysfunction. As 
variables, attributions of  false beliefs, pragmatic 
language and attributions to the lookwereeva-
luated.These variables assessment conform the 
specific goals. For the study the ex post factum-
design was used, with groups’comparison, ca-
ses and controls. The instruments used were the 
task of  false beliefs attribution, the test of  the 
look and the test of  the Heppé’s strangestories; 
we count on a sample of  36 subjects divided 
in two groups, one of  the cases (18 children 
with TDAH) and one of  controls (18 healthy 
children), The results showed that the groups 
of  cases presented significant differences with 
regard to the group control, showing an inferior 
yield in the tasks of  attribution of  false belief, 
and pragmatic language, but they didn't show 
up significant differences in the attribution to 
the look. We concluded that Mind Theory (MT) 
can show up as an explanatory factor of  the 
deficiencies in social abilities that have children 
with TDAH, taking in mind that it has to be un-
derstood from the Barkley’sex ecutive functions 
hybrid pattern.
 
Key words: Mind Theory, Attention-Hyperac-
tivity Deficit Dysfunction, executive functions, 
false belief, pragmatic language.

Como citar este artículo: Pineda. W.F. & Puentes, P. (2013). Estudio ex-post 
facto de la teoría de la mente en niños escolarizados diagnosticados con 
trastorno por déficit de atención-hiperactividad. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 
144-161. 
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Introducción

El Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad es un trastorno común y cons-
tituye uno de los motivos más frecuentes de 
consulta en los ámbitos de la neuropsicología, 
la psicopatología y la neurología infantil. Sus 
tres características nucleares son: la dificultad 
para mantener la atención, la impulsividad y 
la hiperactividad (Salafranca, 2002; Portellano, 
2005; Barragán Pérez et al., 2007). El DSM-
IV-TR, lo define como una alteración del desa-
rrollo de inicio en la infancia caracterizándose 
por un patrón persistente de desatención y /o 
hiperactividad-impulsividad que se presenta 
con una mayor gravedad de lo esperable por 
el nivel de desarrollo; en este sentido Crespo, 
Manghi, García y Cáceres, (2007), apoyándose 
en los planteamientos de Barkley afirman que el 
TDAH es considerado como una alteración del 
desarrollo caracterizada por niveles evolutiva-
mente inapropiados de problemas de atención, 
hiperactividad e impulsividad que no pueden 
explicarse por ningún déficit neurológico im-
portante ni por otros de tipo cognitivo, senso-
rial, motor o del habla.

Vaquerizo (2008) plantea que la hiperactividad 
típica de esta población hace referencia a un 
exceso motor, verbal de predominio nocturno 
o cognitivo, y la distracción es visual, auditiva, 
interna o la consecuencia de la combinación de 
una de ellas. Los niños con este trastorno pre-
sentan deterioradas la inhibición conductual por 
lo cual el sujeto inhibe movimientos y accio-
nes, y el autocontrol que inciden en el proceso 
de autorregulación. De igual forma, a nivel de 
lenguaje demuestran un rendimiento más bajo 
que sus pares, por lo que en sus conversaciones 
espontáneas manifiestan una producción verbal 
excesiva, menos comprensión de los significa-
dos implícitos de las frases hechas y los actos 
de habla indirectos, al igual que al momento 
de adquirirlas. Los niños con este trastorno 

dominan mejor los actos de habla indirectos que 
las frases hechas aunque en menor proporción 
que los niños de su edad sin este trastorno, te-
niendo un desempeño similar o superior al de 
sus pares (Crespo, Manghi, García & Cáceres, 
2007). Otras características de estos niños son 
las dificultades en la atención, en la capacidad de 
planificar sus conversaciones y en el control in-
hibitorio de los impulsos verbales. Su memoria 
de trabajo verbal está afectada por lo que tienen 
poca comprensión de las intenciones del interlo-
cutor y para adecuar las respuestas al contexto, al 
igual que su escasa flexibilidad cognitiva les hace 
perseverantemente no comprender las situacio-
nes (Vaquerizo & Estévez, 2006).

Por su parte Orjales (2005) describe la dificul-
tad en la atención controlada frente la atención 
automática. A estos niños les es más difícil con-
trolar su atención aun con tareas novedosas, a 
las cuales atienden de manera automática sin 
discriminar los estímulos irrelevantes; dificul-
tad para procesar varios estímulos de manera 
simultánea, mostrando problemas en la aten-
ción focalizada; dificultad en distinguir los es-
tímulos relevantes de los irrelevantes; dificultad 
para mantener la atención de forma continua; 
dificultad para atender estímulos que aparecen 
con una frecuencia lenta; procesamiento super-
ficial de la información y estilos de procesa-
miento cognitivo inadecuado, dentro de los que 
se encuentra el predominio del procesamiento 
impulsivo sobre el reflexivo; predominio del 
procesamiento global (poco analítico), eviden-
ciando una mayor dependencia de campo para 
procesar la información; falta de flexibilidad 
cognitiva; y dificultades en la organización de la 
información, además de presentar algunas difi-
cultades en el aprendizaje.

Desde el modelo de autorregulación de Barckley 
también conocido como Modelo Híbrido de las 
Funciones Ejecutivas, se plantea que el TDAH 
consiste en un déficit de inhibición conductual 
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caracterizado por deficiencias en la capacidad 
para inhibir respuestas inmediatas, perseveran-
cia de las respuestas en marcha y pobre con-
trol de las interferencias. Este modelo plantea 
que este déficit de inhibición es generado por 
déficits en cuatro aspectos de las funciones 
ejecutivas: primero existe un déficit en la me-
moria de trabajo produciendo dificultades para 
retener sucesos en la mente; incapacidad para 
manipular estos procesos; déficit en la memoria 
de trabajo prospectiva y retrospectiva; y pobre 
conducta anticipatoria. Segundo, existe un re-
traso en la internalización del habla, limitando 
la capacidad para la descripción y la reflexión; 
deficiencia en la conducta dirigida por reglas; 
deterioro de la comprensión lectora; y retraso 
en el razonamiento moral. Tercero, inmadurez 
en la autorregulación del afecto/motivación/
alerta, limitando la autorregulación de afec-
tos, minimizando la objetividad en la toma de 
perspectiva social y empobreciendo la autorre-
gulación del estado de alerta al servicio de una 
acción dirigida a un objetivo. Cuarto, proceso 
de reconstrucción deteriorado, esto implica 
limitaciones en el análisis y síntesis de la con-
ducta, déficit en la capacidad para crear reglas, 
uso menos frecuente de simulaciones compor-
tamentales y sintaxis inmadura de la conduc-
ta. Estos cuatro déficit conllevan a un control 
motor/fluidez y sintaxis reducida, provocando 
déficit en la inhibición de respuestas irrelevan-
tes para la tarea, deterioro en la ejecución de 
respuestas dirigidas a un objetivo, insensibilidad 
al feedback de las respuestas, falta de flexibilidad 
comportamental, menos capacidad para volver 
a una tarea tras una interrupción y pobre con-
trol de la conducta por información representa-
da internamente (Orjales, 2000; Barkley, 2006; 
Lavigne & Romero, 2010). 

En consecuencia, es natural encontrar estudios 
que confirman que los niños con TDAH pre-
sentan serios problemas a nivel social (Rosello, 
García, Tárraga & Mulas, 2003; Presentación, 

García, Miranda, Siegenthaler & Jara, 2006; 
Puentes et al, 2011), siendo considerados por 
sus compañeros, profesores y hasta padres, 
como niños totalmente indisciplinados, flojos y 
haraganes, lo que conlleva a que en su derredor 
se genere conflicto. Surge entonces la necesidad 
de investigar las causas directamente implicadas 
en las deficiencias de habilidades sociales pre-
sentes en los niños con el trastorno. Una hipó-
tesis que puede dar explicación a ello es la pre-
sencia de deficiencias. La Teoría de la Mente es 
definida como la “habilidad para comprender y 
predecir la conducta de otras personas, sus co-
nocimientos, sus intenciones y sus creencias” 
(Tirapú, Pérez, Erekatxo & Pelegrín, 2007, parr. 
2). Esta requiere de varias habilidades cognitivas, 
siendo necesario primero, un desarrollo concep-
tual para comprender que creer es algo que no 
significa verdad, segundo, entender que las per-
sonas actúan guiadas por sus creencias y no por 
la realidad, tercero, sofisticación lingüística para 
procesar oraciones subordinadas, y finalmente 
prevención de la interferencia del conocimiento 
propio cuando se razona sobre lo ajeno. Esto 
último requiere procesos de inhibición similares 
a los que se usan para inhibir emociones y pen-
samientos (Fernández, 2008). 

La Teoría de la mente, es una habilidad hetero-
cognitiva ya que se hace referencia a cómo un 
sistema cognitivo logra conocer los contenidos 
de otro sistema cognitivo diferente de aquel 
con el que se lleva a cabo dicho conocimiento. 
De hecho se denomina como teoría porque al 
igual que en las ciencias, al momento de realizar 
atribuciones de estados mentales se hace me-
diante un sistema de inferencias, pues los esta-
dos mentales no son directamente observables. 
Además este sistema es empleado para hacer 
predicciones específicas sobre el comporta-
miento de otros organismos (Inchausti & Mara, 
1999). También se concibe a la ToM como la 
capacidad para generar metarrepresentaciones, 
es decir, la representación de una relación entre 
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representaciones, en este caso, de las percep-
ciones, pensamientos o emociones de otros en 
cuanto son distintas de las propias, o con otras 
palabras, la capacidad de adquirir representacio-
nes sobre las representaciones mentales (López 
& Rejón. 2005) Esta apreciación descansa so-
bre el supuesto de que existe un mecanismo re-
presentacional que prolonga la capacidad actual 
de representación de los niños, originando una 
capacidad para la metarrepresentación que sub-
yace a la habilidad de fingir (pretend), precursora 
de la Teoría de la Mente (Leslie, 1987; Barbolla 
& García, 1993).

Por otra parte se han planteado niveles de 
complejidad de la ToM, es en este sentido que 
Tirapú y otros (2007), proponen que esta se 
puede estratificar en cinco niveles de comple-
jidad, de acuerdo a los instrumentos de evalua-
ción. El primer nivel se refiere a la capacidad 
de lograr el reconocimiento facial de las emo-
ciones; el segundo, es la capacidad para atribuir 
falsas creencias, es decir a la capacidad para 
atribuir estados mentales equivocados a otros 
sujetos a partir de situaciones específicas; el ter-
cer nivel se refiere a las comunicaciones meta-
fóricas o lenguaje pragmático, que hacen refe-
rencia a los significados no literales del lenguaje 
cuando es usado en un contexto específico; el 
cuarto nivel se refiere a la sensibilidad social, es 
decir a la capacidad para identificar errores en 
la interacción social; y el quinto plantea la capa-
cidad de empatía y juicio moral. En este nivel se 
espera que el sujeto sea capaz de establecer re-
laciones de valor en cuanto a la conducta social 
que tienen los otros y él mismo; además incluye 
la capacidad para poder colocarse en el lugar de 
los demás de manera que ya no bastaría sim-
plemente con atribuir un estado mental, sino 
que habría que vivenciarlo para comprender-
lo plenamente. Otra clasificación la proponen 
Cashion, Dryer y Kiernan (2005). Ellos hacen 
referencia a la Teoría de la Mente Básica, que 

implica las atribuciones de falsa creencia y la 
Teoría de la Mente Avanzada que involucra la 
comprensión de estados mentales y motivación 
en las acciones de los demás, así como una lec-
tura compleja de los estados mentales ajenos, 
haciendo atribuciones de tipo cognitivo, afecti-
vo y de combinaciones de ambas, por medio de 
la observación de la postura o la sustracción del 
sentido implícito del lenguaje según el contexto. 

La hipótesis sobre alteraciones de la Teoría 
de la mente en el TDAH es posible gracias a 
estudios que plantean que para que haya una 
adecuada Teoría de la Mente se hace necesa-
rio tener un adecuado control inhibitorio y 
una adecuada memoria de trabajo, aspectos 
de las funciones ejecutivas (Papadopoulos, 
Panayiotou, Spanoudis & Natsopoulos, 2005; 
Carlson, Moses & Claxton, 2004; Carlson, 
Mandell & Williams, 2004). Es importante acla-
rar que las funciones ejecutivas son un conjun-
to de habilidades cognoscitivas que “permiten 
la anticipación y el establecimiento de metas, el 
diseño de planes y programas, el inicio de las 
actividades y de las operaciones mentales, la au-
torregulación y la monitorización de las tareas, 
la selección precisa de los comportamientos y 
las conductas, la flexibilidad en el trabajo cog-
noscitivo y su organización en el tiempo y en el 
espacio” (Pineda, 2000, p. 704). Según Carlson 
y otros (2004) existen cuatro aspectos que rela-
cionan la Teoría de la Mente con las Funciones 
Ejecutivas: primero, aquellos preescolares que 
presentan dificultades en tomar perspectivas 
ajenas y problemas en el auto-control; segun-
do, la implicación del lóbulo frontal tanto en las 
FE como en la ToM; tercero, la alteración de 
zonas similares tanto para las FE como para la 
ToM en los trastornos del desarrollo; y cuarto, 
la autorregulación, pues un buen desempeño 
de ambos elementos implica la capacidad para 
desprenderse de estímulos sobresalientes pero 
engañosos que presenta el ambiente, y suprimir 
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sus representaciones antes de que las reflexio-
nes sobre los estados mentales propios y de los 
demás, puedan ser activadas.

Existen estudios que demuestran la implicación 
de la Teoría de la Mente en la disfunción so-
cial propia de algunos trastornos, por ejemplo 
Barhon-Cohen ha demostrado en diversas oca-
siones a lo largo del tiempo que los niños con 
autismo tienen serias alteraciones en la ToM, 
específicamente en lo relacionado con las atri-
buciones de falsas creencias (Baron, Leslie & 
Frith, 1985; Baron, 1989; Baron & Swettenham, 
1997; Baron, 2000; Baron, Ring, Chitnis, 
Wheelwright, Gregory & Williams, 2006) y es-
tudios más recientes confirman sus hallazgos 
(Blair, 2008; Paynter & Peterson, 2010; Begeer, 
Malle, Nieuwland & Keysar, 2010). También 
existen estudios que demuestran deficiencias 
de la ToM en la esquizofrenia, donde también 
hay fallas a nivel de atribución de falsas creen-
cias (Vírseda, Portel, Gayubo & García, 2004; 
Artigas, 2000; Portela, Vírseda & Gayumba, 
2003), el trastorno afectivo bipolar (Schenkel, 
Marlow, Moss, Sweenwy & Pabuluri, 2008), 
trastornos específicos del lenguaje (Ferrar, 
Johnson, Tompkins, Easters, Zilisi & Benigno, 
2009), trastorno disocial de conducta (Gómez, 
Arango, Molina & Barceló, 2010), Enfermedad 
de Parkinson (Peron, Le, Haegelen, Dondaine 
& Drapier, 2010) y demencia fronto-temporal 
(Torralva et al., 2007) y finalmente Korkmaz 
(2011) expone estudios de la Teoría de la Mente 
en trastornos de la personalidad y el Trastorno 
por Déficit de Atención-Hiperactividad. 

Así entonces se establecen antecedentes que de-
muestran que la Teoría de la Mente es un factor 
cognitivo involucrado en la interacción social y 
por lo tanto puede explicar las deficiencias que 
en este sentido se presentan en el TDAH. De 
hecho ya existen estudios que se interesaron por 
la implicación de la ToM en este trastorno, como 
por ejemplo Uekermann y otros (2010), Perner, 

Kain y Barchfeld (2002), Cherman, Carroll, 
y Sturge (2001), Carleen y Douglas (2003) y 
Papadopoulos y otros (2005), cuyos resultados 
se ampliarán más adelante en la discusión de los 
hallazgos de la presente investigación.

Método

Participantes

Para la selección de los participantes se hizo 
un enlace con un centro especializado en ni-
ños con problemas por Déficit de Atención-
hiperactividad y se hizo el enlace con el direc-
tor del centro, del mismo modo, se acudió a un 
colegio con el que también se hizo una alianza 
para que permitiera hacer los tamizajes y ras-
treos respectivos. 

La muestra estuvo conformada por 36 partici-
pantes de ambos sexos seleccionados de manera 
no probabilística, dado que como condición del 
estudio se requerían niños con TDAH lo que de-
mandaba una selección intencional. Los 36 parti-
cipantes fueron divididos en 2 grupos, el primero 
fue denominado grupo de casos y lo conforma-
ron 18 sujetos diagnosticados con Trastorno por 
Déficit de Atención-Hiperactividad, el diagnós-
tico se realizó a través de valoraciones neuroló-
gicas y neuropsicológicas hechas por expertos. 
Como criterio de inclusión se tuvo en cuenta: ni-
ños escolarizados, sin comorbilidades con otros 
trastornos y sin limitaciones sensoriales. La edad 
media de este grupo fue de 10.06 (DE 2.43), la 
media del estrato socio económico fue de 4.0 
(DE 1.43) y la escolaridad media fue de 4.78 (DE 
2.48), en cuanto a sexo, el 88.8% masculino y el 
11.1% femenino. El segundo grupo fue deno-
minado grupo de controles y lo conformaron 
18 sujetos sanos, los criterios de inclusión esta-
blecidos fueron: buen rendimiento académico 
y disciplinar, sin sospecha de ningún trastorno 
psicológico ni neuropsicológico, funcionamien-
to normal tanto en el colegio como en el hogar. 
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Para descartar sospecha de TDAH se aplicó el 
Check List versión maestros, tomando aquellos 
sujetos que presentaron puntuaciones superio-
res a 0.05. La edad media de este grupo fue de 
10.06 (DE 2.43), la media del estrato socio eco-
nómico fue de 4.72 (DE 0.95) y la escolaridad 
media fue de 4.94 (DE 2.20), en cuanto a sexo, 
el 88.8% fueron masculino y el 11.1% femenino. 

La aplicación de los instrumentos de evalua-
ción fue supervisada por las directivas tanto del 
centro de atención como del colegio, con lo que 
se garantizó el manejo ético de los participantes 
del estudio.

Instrumentos

Evaluación de Atribuciones de Falsa Creencia

Para la evaluación de las atribuciones de fal-
sa creencia se empleó la tarea de Cambio 
Inesperado diseñada por Wimmer y Perner 
(1983), adaptada luego por Baron, Leslie y 
Frith (1985) y luego por López (2007) y que 
es popularmente conocida como la tarea de 
Sally & Annie. La tarea mide atribución de 
falsas creencias de primer orden (atribución a 
otros de creencias incompatibles o diferentes 
a las propias) y de segundo orden (atribución 
a otros de las falsas creencias que estos atri-
buyen a los demás), mediante la recreación de 
una situación en la que dos personajes interac-
túan entre sí.

Evaluación de la comprensión de lenguaje 
pragmático.

Se empleó las Historias Extrañas de Happé 
(1994), versión adaptada por López (2007). 
El test consiste en 8 historias en las cuales se 
evalúa la capacidad del sujeto para detectar 
juegos de ficción, bromas, mentiras, mentiras 
piadosas, metáforas, contra-mentiras, ironías y 

persuasión. En cada historia se mide la capa-
cidad para la detección de la intención de los 
personajes de cada una de las historias y la ca-
pacidad para comprender la intención de cada 
uno de ellos. En las historias se emplea un len-
guaje pragmático en el que es importante tener 
en cuenta el contexto en que ocurre más que el 
sentido literal de las palabras. 

Evaluación de la Atribución a la Mirada

Se empleó el test de Lectura de la Mente en los 
Ojos de Baron (2001) versión para niños. Este 
test consiste 28 fotografías en blanco y negro 
del contorno de los ojos de rostros humanos 
de ambos sexos, las cuales expresan diferentes 
estados mentales. El sujeto debe detectar la es 
estado mental que mejor se ajuste a la expresión 
de la persona en la fotografía, de cuatro opcio-
nes que da el test.

Procedimiento

Para la conformación del grupo de casos (ni-
ños con TDAH) se hizo contacto con neu-
ropsicólogos especialistas en trastornos del 
neurodesarrollo quienes autorizaron la parti-
cipación de sus pacientes luego de la respec-
tiva autorización de los padres, con esto se 
aseguró la credibilidad del diagnóstico. Para la 
conformación del grupo de controles se visi-
tó un colegio con la autorización del rector y 
la orientación de la psicóloga del plantel. Se 
detectaron niños con las características de in-
clusión para la conformación de este grupo. 
Los grupos fueron conformados de manera 
tal que fueran pares en sus variables socio-de-
mográficas (edad, género, escolaridad y estrato 
socioeconómico). Para confirmar equivalen-
cia entre los grupos se aplicó la prueba Z de 
Kolmogorov-Smirnov con la cual se compro-
bó la distribución normal de las variables so-
ciodemográficas y luego se aplicó la prueba t 
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de student para establecer diferencias. Con estas 
pruebas no se determinaron diferencias signi-
ficativas entre los grupos, con lo cual se con-
firmó igualdad estadística, estableciéndose así 

confiabilidad en cuanto a los análisis compa-
rativos inter-grupos. En la tabla 1 se muestran 
las características estadísticas de los grupos 
casos y controles.

Tabla 1. Características estadísticas de los grupos casos y controles

Variable Grupo N   Frecuencia Porcentaje Prueba Z de 
K-S (P)

Prueba T 
(P)

Género

Casos 18
Masculino 16 88.8%

1.00 1.00

Femenino 2 11.1%

Controles 18

Masculino 16 88.8%

Femenino 2 11.1%

Media DE Error típ.  
de la media

Edad
Casos 18 10,06 2,437 ,574

1.00 1.00
Controles 18 10,06 2,437 ,574

Escolaridad
Casos 18 4,78 2,487 ,586

1.00 0,833
Controles 18 4,94 2,209 ,521

ESE
Casos 18 4,00 1,495 ,352

0,766 0,094
Controles 18 4,72 ,958 ,226

 
Fuente: Autores

Las tareas de teoría de la mente se aplicaron pri-
mero al grupo de casos en el consultorio de los 
especialistas y al grupo control en la oficina de 
psico-orientación del colegio con el que se esta-
bleció el convenio, controlándose así variables 
como temperatura, elemento de distractibilidad, 
iluminación y demás variables intervinientes. El 
orden de aplicación fue, primero las tareas de 
cambio inesperado tanto de primero como de 
segundo orden, luego la tareas de comprensión 
del lenguaje pragmático y por último la tarea de 
atribución a la mirada. Las respuestas se regis-
traron en un protocolo diseñado por los inves-
tigadores y validado por pares expertos.

La teoría de la mente fue evaluada en tres di-
mensiones: atribución de falsas creencias, 
comprensión del lenguaje pragmático y atri-
buciones a la mirada A cada una de estas 

dimensiones se les asignó una puntuación glo-
bal. La puntuación global de cada dimensión 
fue obtenida por la sumatoria de las puntua-
ciones de las sub-dimensiones las cuales fue-
ron pre-establecidas de la siguiente manera: 
la dimensión atribución de falsas creencias la 
componían las sub-dimensiones, atribuciones 
de falsas creencias de primer orden y atribu-
ción de falsas creencias de segundo orden. La 
dimensión comprensión del lenguaje pragmá-
tico la componían las sub-dimensiones, deten-
ción de la intención y comprensión del sentido 
de la intención. La dimensión atribución de la 
mirada no fue subdividida.

Se empleó el método de comparación inter-gru-
pos casos y controles, de enfoque cuantitativo 
con diseño ex post facto, en el cual se comparó la 
covariación entre dos variables independientes 
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pre-establecidas en la muestra (niños con 
TDAH y niños sin TDAH). Con relación a la 
variable dependiente (rendimiento en las tareas 
de teoría de la Mente), las repuestas de los suje-
tos de ambos grupos fueron analizadas con el 
paquete estadístico SPSS 18. Primero se hizo un 
análisis de normalidad de los datos con la prue-
ba Z de Kolmogorov-Smirnov, con la cual se 

estableció que todas las dimensiones de la varia-
ble se distribuían normalmente, ya que todas las 
puntuaciones P fueron superiores a 0.05, como 
lo muestra la tabla 2, confirmando esto que no 
existen diferencias significativas en la distribu-
ción de los datos. Por tal motivo se optó por un 
análisis estadístico paramétrico para muestras 
independientes, en este caso la prueba t de student.

Tabla 2. Análisis de normalidad de muestras independientes grupos casos y controles, prueba de Kolmogorov-Smirnov para 
dos muestras 

Variable Z de K-S P

Atribuciones falsa creencia global 1,000 ,270

Falsa creencia de primer orden ,833 ,491

Falsa creencia de segundo orden 1,000 ,270

Comprensión de lenguaje pragmático 1,333 ,057

Detección de intención ,667 ,766

Comprensión de intención 1,333 ,057

Atribuciones a la mirada 1,000 ,270
 
		  Fuente: Autores

Resultados

En la tabla 3 se muestran los resultados de la 
prueba t de student para la comparación de mues-
tras independientes, en el grupo de casos y gru-
po control, se encontró que al comparar las me-
dias encontramos que en cuanto al rendimiento 
en las tareas de atribución de falsa creencia 
global el número de aciertos del grupo de ca-
sos (Media = 1,39) fue menor que el grupos 
control (Media = 2,00), estableciéndose, por lo 

tanto, diferencias significativas (P = 0,12). Algo 
similar ocurrió en sus sub-dimensiones, pues en 
la sub-dimensión falsa creencia de primer or-
den la media del grupos de casos obtuvo 0,72 
frente a una media de 1,00, del grupo control, 
estableciéndose así mismo diferencias signifi-
cativas (P = 0,20) y en la sub-dimensión, falsa 
creencia de segundo orden el grupo de casos 
tuvo una media de 0,67 frente a una media de 
1,00 del grupo control estableciéndose también 
diferencias (P = 0,010). 
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Tabla 3. Prueba t de student para determinar la igualdad de medias entre grupos casos y controles 

Variable Grupo N Media DE gl P Diferencia de 
medias

Atribuciones falsa creencia global
Casos 18 1,39 ,916

17,00 ,012 -,611
Controles 18 2,00 ,000

Falsa creencia de primer orden
Casos 18 ,72 ,461

17,00 ,020 -,278
Controles 18 1,00 ,000

Falsa creencia de segundo orden
Casos 18 ,67 ,485

17,00 ,010 -,333
Controles 18 1,00 ,000

Comprensión de lenguaje 
pragmático

Casos 18 13,06 3,489
22,27 ,003 -3,000

Controles 18 16,06 1,392

Detección de intención
Casos 18 7,39 1,145

19,69 ,090 -,500
Controles 18 7,89 ,323

Comprensión de intención
Casos 18 5,67 2,808

23,91 ,002 -2,500
Controles 18 8,17 1,295

Atribuciones a la mirada
Casos 18 16,50 4,315

34 ,056 -2,444
Controles 18 18,94 2,980

 
Fuente: Autores

El rendimiento del grupo de casos también 
fue menor que el de controles en la dimensión 
comprensión del lenguaje pragmático global, 
pues la media en el grupo de casos fue de 13,06 
frente a 16,06 del grupo control, presentando 
diferencias significativas (P = 0,003). Sin em-
bargo, en sus sub-dimensiones, solo en com-
prensión de la intención el grupo de casos mos-
tró un menor rendimiento que el grupo control 
con medias de 5,67 y 8,17 respectivamente para 
una diferencia significativa de P = 0,002, pues 
en la sub-dimensión detección de la intención 
las medias fueron 7,39 para el grupo de casos y 
7,89 para el grupos de controles arrojando una 
puntuación P de 0,90 lo cual muestra que no 
hay diferencias significativas. Sin embargo es 
interesante notar que la media del grupo con-
troles fue superior a la del grupo de casos, evi-
denciando mejor rendimiento en la prueba. 

En cuanto a la dimensión atribución a la mira-
da, la media para el grupo de casos fue de 16,50 
y para el grupo control fue de 18,94, para una 

puntuación P de 0,56, esto significa que tampo-
co se hallaron diferencias significativas en esta 
dimensión. Sin embargo, como en el caso de 
la sub-dimensión detección de la intención, la 
media de los controles fue más alta que la de los 
casos mostrando un ligero mejor rendimiento. 

En conclusión los resultados muestran en ge-
neral un mejor rendimiento del grupo control 
que el grupo de casos, lo cual significa que los 
niños con Trastorno por Déficit de Atención-
Hiperactividad estudiados en la muestra presen-
tan dificultades en la Teoría de la Mente más es-
pecíficamente en la atribución de falsas creencias 
y en la comprensión del lenguaje pragmático, que 
en la atribución de estados mentales a la mirada. 

Discusión

En el presente estudio se analizó la ToM des-
de tres dimensiones, atribuciones de falsas 
creencias, comprensión del lenguaje pragmáti-
co y atribuciones a la mirada. En general los 
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julio - diciembre / 13

resultados del presente estudio indican que los 
niños con TDAH presentaron un bajo rendi-
miento en las tareas de Teoría de la Mente, aun 
cuando en la sub-dimensión detección de intención 
de la dimensión comprensión del lenguaje pragmático 
y en la tarea de atribuciones a la mirada, no se pre-
sentaron diferencias significativas; se logra ver 
en las medias que el grupo control tuvo un me-
jor rendimiento que el grupo de casos. Al ana-
lizar los resultados por dimensiones a la luz de 
los hallazgos de otras investigaciones, encon-
tramos que muchos de ellos son confirmados.

Se encontró que los niños con TDAH presen-
taron dificultades para atribuir falsas creencias 
tanto de primer como de segundo orden, estos 
datos son similares a los hallados por Carleen 
y Douglas (2003), quienes encontraron que en 
Teoría de la Mente, las tareas de atribución de 
falsa creencia está significativamente relaciona-
da con el conjunto de puntuaciones para los 
problemas de atención, memoria, impulsivi-
dad, y sobre todo el funcionamiento ejecutivo 
y proponen que el funcionamiento ejecutivo y 
la Teoría de la Mente pueden ser indicadores de 
déficits metacognitivos, que subyacen a los pro-
blemas sociales en muestras clínicas de niños 
con conducta disruptiva y problemas de aten-
ción. Del mismo modo Papadopoulos, et al., 
(2005), encontraron en una muestra de 98 ni-
ños con TDAH que estos presentaron menores 
puntuaciones que los controles en las tareas de 
atribución de falsa creencia de segundo orden, 
que en las tareas de falsa creencia de primer 
orden, pero además mostraron una pobre pla-
neación en cuanto a lo referido a las funciones 
ejecutivas. Que los niños presenten dificultades 
en la atribución de falsas creencias implica que 
con dificultad atribuyen pensamientos a otros 
sujetos, cuando esto implica que el otro sujeto 
está cometiendo un error, es decir, no son capa-
ces de atribuir pensamientos erróneos a otros 
sujetos a pesar de que contextualmente ese otro 
sujeto si cometió el error. 

En cuanto a la comprensión del lenguaje prag-
mático los niños con TDAH mostraron di-
ferencias significativas con el grupo control, 
mostrando un rendimiento inferior, esto puede 
explicarse en razón de que se ha demostrado que 
los niños con TDAH presentan dificultades en 
el lenguaje, como lo plantean Crespo, Manghi, 
García y Cáceres (2007) quienes encontraron 
que en las conversaciones espontáneas, los ni-
ños con TDAH presentan menos comprensión 
de los significados implícitos y de los actos de 
habla indirectos. En general los niños con el 
trastorno tienen dificultades para comprender 
significados no literales en frases y palabras. 
En este mismo sentido Miranda, Ygual y Rosel 
(2004) en un estudio en el que se buscó com-
parar la secuencias narrativas de sucesos reales 
en su estructura gramatical y cohesión, en una 
muestra de 27 participantes determinaron que 
los niños con TDAH realizan narraciones difí-
ciles de entender, lo que demuestra que tienen 
dificultades para establecer nociones inferen-
ciales en su discurso. Al relacionar esto con los 
estudios que dicen que el lenguaje pragmático es 
un componente de la teoría de la mente, con el 
presente estudio, se confirma que los niños con 
TDAH tienen dificultades en la teoría de la men-
te a este nivel. Gallardo (2008), confirma lo ante-
rior en un estudio cuyos hallazgos determinaron 
que aunque los niños con trastorno por déficit 
de atención-hiperactividad presentan huellas 
mentalistas en sus discursos, estas son menores 
y menos explicitas que los niños sin el trastorno. 
Empero, de este estudio es importante resaltar 
que los niños con el trastorno presentaron me-
nores huellas mentalistas que los controles, esto 
significa que si muestran un lenguaje mentalista, 
esto también se confirma en el presente estudio 
ya que el grupo de casos (niños con TDAH) no 
mostraron diferencias significativas en el com-
ponente detección de la intención, del lenguaje prag-
mático, mas si presentaron en la comprensión 
de la intención, se puede decir entonces que los 
niños con TDAH son capaces de detectar el 
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sentido no literal de una frase (saber cuándo es 
un chiste, una ironía, etc.), pero se les dificulta 
comprender el sentido de dicha frase. Las difi-
cultades en el aspecto pragmático del lenguaje 
en los niños con TDAH también son enunciadas 
por Rumpf, Kamp Becker y Kauschke(2012), 
quienes demostraron que los niños con TDAH 
tuvieron dificultades a la hora de referenciar es-
tados cognitivos en textos narrativos. Del mis-
mo modo Farrar y Ashwell (2012), demostraron 
que la teoría de la mente se asocia con la capa-
cidad de la rima y la comprensión no literal del 
lenguaje, jugando un papel importante, mas no 
definitivo, en el control inhibitorio. Esto expli-
ca por qué, aunque en este estudio hubo dife-
rencias significativas entre el grupo de casos y 
controles, las puntuaciones de diferenciación no 
fueron tan altas.

En lo relacionado con las atribuciones a la mira-
da, el presente estudio mostró que la media de 
rendimiento de los niños con TDAH fue menos 
que la de los niños controles. Estadísticamente 
no se evidenciaron diferencias significativas en-
tre los grupos, estos datos contradicen a los ha-
llazgos de Sinzig, Morsch y Lehmkuhl (2008), 
quienes en un estudio de 99 participantes entre 
6 y 18 años de edad dividos en un grupo sano, 
un grupo con autismo, un grupo con TDAH y 
un grupo de autismo comorbido con TDAH, e 
implementando el Frankfurt test and training of  so-
cial affect, encontraron que los niños con TDAH 
mostraron un menor rendimiento que los niños 
controles, pero mejor que los niños con autis-
mo y que los niños con autismo y TDAH. Este 
estudio muestra, sin embargo, que la habilidad 
para detectar emociones en el rostro si bien está 
afectada en los niños con TDAH, aún conser-
va un cierto rendimiento y las diferencias entre 
nuestro estudio y el estudio citado puede de-
berse al tamaño muestral y al instrumento de 
medición, ya que en nuestro estudio se empleó 
el test de la mente en los ojos.

Por otra parte analizando nuestros resultados 
con el modelo hibrido de funciones ejecutivas 
de Barkley, a partir del cual se entiende que el 
problema del TDAH básicamente consiste en 
un problema de control inhibitorio (Barkley, 
2006), encontramos que nuestros resultados se 
asocian con dos dificultades de las que describe 
Barkely en su modelo: la memoria de trabajo 
y el retraso en la internalización del lenguaje. 
En cuanto al primero, otros estudios ya deter-
minan que los niños con TDAH tienen dificul-
tades a este nivel como lo confirman los estu-
dios de Macizo, Bajo y Soriano (2006) quienes 
determinaron que la memoria de trabajo está 
implicada en los procesos inhibitorios en ta-
reas de actualización y Rodríguez y otros (2009) 
quienes concluyeron que existe un patrón de-
ficitario en la memoria operativa en niños con 
TDAH, siendo el primer componente del mo-
delo de Barkley. Esto explica las dificultades 
que tuvieron los niños en las tareas de atribu-
ciones de falsa creencia, pues se puede decir, y 
esto a modo de hipótesis, que dificultades en 
la memoria de trabajo, conllevan así mismo a 
dificultades en las atribuciones, toda vez que se 
requiere mantener la información en la mente 
un cierto lapso de tiempo, para poder analizar y 
luego atribuir. Las dificultades en la compren-
sión del lenguaje pragmático encontradas en 
esta investigación, se asocian desde el modelo 
de Barkley al retraso en la internalización del 
habla mostrando una memoria de trabajo ver-
bal baja, lo que influye en dificultades para la 
descripción y la reflexión, generación menos 
efectiva de reglas y meta-reglas y retraso en el 
razonamiento moral. 

En general se puede concluir que las dificulta-
des en la Teoría de la Mente en los niños con 
TDAH hallados en este trabajo, pueden ser en-
tendidos también desde el modelo de Barkley 
de las funciones ejecutivas, confirmando que 
el TDAH se debe a un problema de control 
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inhibitorio y que las dificultades a nivel de 
Teoría de la Mente en este trastorno pueden 
ser entendidos en este trastorno también desde 
allí. Esto se puede confirmar con el estudio de 
Rothmayr (2009), quien hizo un trabajo de in-
vestigación para determinar las redes neurales 
comunes entre la Teoría de la Mente y el con-
trol inhibitorio, encontrando, que tanto para la 
Teoría de la Mente como para el control inhi-
bitorio son comunes la unión temporo-parietal 
derecho, el córtex pre-frontal dorso-medial y el 
giro medio temporal derecho, del mismo modo 
Muller, Liebermann, Finestone, Carpendale, 
Hammondc y Bibok (2012), demostraron que 
la teoría de la mente está directamente relacio-
nada con el control conductual a partir de la 
maduración de las funciones ejecutivas, las cua-
les, según reportan, se cimientan a partir de los 

3 a 4 años de edad. Estos hallazgos junto con 
nuestros resultados de investigación y los de-
más trabajos citados, ponen de manifiesto tres 
cosas, primero que si hay un compromiso de 
la Teoría de la Mente en los niños con TDAH, 
lo que explicaría las dificultades que presentan 
a nivel de interacción social; segundo, se pue-
de entender el compromiso de la Teoría de la 
Mente en el TDAH desde el modelo híbrido de 
las funciones ejecutivas de Barkley, estrechando 
aún más la relación entre la ToM y las funciones 
ejecutivas y tercero, a nivel terapéutico, para fa-
vorecer el desarrollo de habilidades sociales en 
niños con TDAH se requiere el entrenamiento 
en funciones ejecutivas, específicamente en el 
control inhibitorio e incluyendo actividades di-
rigidas a fortalecer las habilidades de atribucio-
nes propias de la Teoría de la Mente.
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Rasgos de sujeto político  
en jóvenes universitarios*

RESUMEN

Se presentan los resultados de una investigación 
cuyo objetivo fue identificar y analizar la emergen-
cia y constitución de sujetos políticos en jóvenes 
universitarios. Se desarrolló un diseño metodoló-
gico mediante ocho fases “1) Participación investi-
gativo-administrativa en la convocatoria institucio-
nal universitaria para la financiación de proyectos. 
2) Consenso para el delineamiento de la propuesta 
investigativa. 3) Construcción de marco teórico. 4) 
Precisión del grupo de jóvenes con quienes se in-
teractuó. 5) Definición de técnicas y construcción 
de instrumentos para la recolección de las expe-
riencias y saberes de los jóvenes. 6) Recolección 
de tales experiencias y saberes. 7) Significación de 
lo vivido y enunciado por los jóvenes. 8) Presenta-
ción de resultados ante comunidades académicas”. 
Los resultados permiten ver categorías duales que 
se entrecruzan, no son excluyentes, pero marcan 
matices en su presencia: Desconocimiento/des-
información; apatía/desinterés; poca educación 
política/demasiado entretenimiento; represión/
miedo; desinstitucionalización/despolitización. 
De allí se concluye que los resultados evidenciados 
dan cuenta de un desinterés de parte de los jóvenes 
encuestados por los asuntos públicos; cierta indi-
ferencia, irreverencia, apatía y rebeldía, característi-
cas que definen a los jóvenes y que en ocasiones, 
les han servido para desafiar lo instituido y generar 
posiciones políticas importantes que han desenca-
denado acontecimientos trascendentales. 

Palabras clave: Cultura, política, investigación, 
identidad.

Recibido: abril 9 de 2013
Revisado: abril 16 de 2013

Aprobado: mayo 28 de 2013

ABSTRACT

We present the results of  a research whose ob-
jective was to identify and to analyze the emer-
gency and constitution of  political subjects 
in university youths. A methodological design 
was developed by means of  eight phases "1) 
Researching-administrative participation in the 
University institutional convocation for pro-
jects financing. 2) Consent for the researching 
proposal building. 3) Construction of  theoreti-
cal mark. 4) Precision of  the young group with 
whom we interact. 5) Technics definition and 
instruments construction for youths' experien-
ces and knowledge gathering. 6) Experiences 
and knowledge gathering. 7) Significance on li-
ved and enunciated by young people. 8) Results 
Presentation before academic communities. The 
results allow seeing dual categories that inter-
sect, are not excluding, but mark shades in their 
presence: Ignorance / disinformation; apathy / 
indifference; poorpolitical education / too much 
entertainment; repression/fear; deinstitutiona-
lization/depoliticization. From there we can 
conclude how the results evidence indifference 
on behalf  of  the interviewed youths, for public 
matters. Characteristics like indifference, irre-
verence, apathy and rebelliousness that define 
young people and, in occasions, they have used 
to challenge the instituted thing and to generate 
political important positions that have unchai-
ned transcendental events. 

Key words: Subject, politics, researching, 
identity.

Como citar este artículo: Díaz, A. & Carmona, O. L. (2013). Rasgos de 
sujeto político en jóvenes universitarios. Revista Tesis Psicológica, 8 (2), 
164-177. 
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Introducción

Los jóvenes son asumidos socialmente de di-
ferentes maneras, según coyunturas, actores o 
escenarios. Así, en una perspectiva de polos 
tensionales (dentro de los cuales hay matices 
y caben otras clasificaciones) estos pueden ser 
reconocidos como:

1.	 Potencia política y esperanza transformado-
ra. Como ocurrió en el año 2011 cuando se 
hicieron visibles para protagonizar lo que se 
denominó “la primavera árabe” donde ellos 
fueron protagonistas y eje central para el de-
rrocamiento del gobierno y del presidente 
egipcio; las movilizaciones en Irak; la -para 
ese momento prometedora- movilización 
en Libia; las concentraciones del movimien-
to de los indignados en España o también 
llamado “Movimiento 15 M” dado su ini-
cio el 15 de mayo del 2011 en Madrid. Este, 
aunque no es un movimiento exclusivamen-
te juvenil, si está constituido por ellos, por 
lo que “los concentrados en esta miniciudad 
se enmarcan en un movimiento ciudadano, 
apartidista, heterogéneo, con todo tipo de 
ideologías políticas y edades que no se rigen 
por leyes sino por normas de convivencia 
votadas y consensuadas en la asamblea” 
(Periódico La Tarde, 2011); las concentra-
ciones en Wall Street; el proceso de los jó-
venes canadienses, en particular los de Que-
bec, quienes a mayo del 2012, llevaban 120 
días de protesta contra los subsidios a las 
tasas universitarias que subirían en un 75%; 
el movimiento de los jóvenes mexicanos 
conocidos como “yo soy el 132” quienes 
protestaban por las acciones de corrupción 
del gobierno y el abuso de los dueños de 
los medios de comunicación al imponer las 
agendas políticas y candidatos presidencia-
les; el movimiento estudiantil de “los pin-
güinos” en Chile; para el caso de Colombia 
la movilización de los estudiantes universi-

tarios en defensa de la educación pública y 
en contra de una reforma unilateral por par-
te del gobierno, de la ley 30 de 1992, cono-
cida como ley de educación superior, lo que 
condujo a un paro estudiantil de dos meses 
y con ello al retiro de la propuesta del con-
greso de la república y el fortalecimiento de 
un mecanismo de participación que crearon 
los estudiante bajo el nombre de Mesa Am-
plia Nacional Estudiantil (MANE). Estos 
movimientos van adquiriendo su particu-
laridad en la dinámica de las acciones que 
les son propias, a la vez que se nota la ten-
dencia a la vinculación de personas de otras 
edades, por lo que se presenta una protesta 
social intergeneracional donde los jóvenes 
llevan la iniciativa y demarcan formas nue-
vas de actuación política. 

2.	 Potencia peligrosa y estigmatizada. Los jó-
venes también son estigmatizados de for-
ma negativa y se les atribuye ser la causa 
de “todos los males de la sociedad” por lo 
que se les debe controlar como ha ocurrido 
en los diferentes lugares donde protestan. 
Así sucedió en las manifestaciones de agos-
to del 2011 en Londres, frente al anuncio 
de los recortes al presupuesto nacional, lo 
que dejó “más de 1.500 detenidos, millona-
rias pérdidas económicas y un debate sobre 
cómo entender y frenar el vandalismo juve-
nil” (Gaona, 2011).

 
Tal control se realiza, para el caso de Colombia, 
aun en las dinámicas más cotidianas como ha 
ocurrido con los alcaldes de algunas poblacio-
nes y ciudades de Colombia quienes han decre-
tado “toque de queda” para aquellos jóvenes 
que estén en la calle después de determinada 
hora, que en ninguno de los casos puede ser 
después de las 11 p.m. Así ha ocurrido con el 
alcalde de Cali, quien decretó en enero del 2012, 
toque de queda entre las 11:00 p.m. y las 5.00 
a.m. contrariando la propuesta del jefe de poli-
cía que pedía que la medida rigiera después de 
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las 9.00 p.m. Luego, en septiembre del mismo 
año y con motivo del día del amor y la amistad, 
el alcalde mayor de la ciudad de Bogotá prohi-
bió que los menores de edad – y en esta cate-
goría se encuentran algunos jóvenes- estuvieran 
en la calle o sitios públicos, aún en compañía 
de sus padres o un adulto, “El entusiasmo es 
total. La casa por cárcel para los jóvenes puede 
ser una idea contagiosa” (Gaviria, 2012, p. 23).

Estas experiencias sociales de expresión políti-
ca de los jóvenes y de control sobre los mismos, 
son investigadas, teorizadas y documentadas 
permitiendo tener perspectiva sobre las mane-
ras como los jóvenes van siendo sujetos políti-
cos. Zarzuri (2011) presenta diez y seis artículos 
de autores de cinco países latinoamericanos y 
uno europeo, que muestran experiencias inves-
tigativas y reflexivas sobre desafección política 
juvenil, participación política juvenil, formas de 
ciudadanía de los jóvenes, jóvenes e identidad 
política, sentimientos y sensibilidades en la ac-
ción colectiva con jóvenes, los jóvenes como 
sujetos políticos, jóvenes y educación superior. 
En ellos se muestran tendencias teóricas, es-
pacios de actuación, lógicas de participación, 
estrategias de acción política de los jóvenes, 
todo ello en pluralidad y cierta convergencia 
teórico-práctica.

También en los espacios regionales y locales 
se ve la participación de los jóvenes como se 
puede reconocer en las seis experiencias de 
participación política alternativa que se encuen-
tra documentada en Ospina, Alvarado, Botero, 
Patiño y Cardona (2011) que muestran las ma-
neras de participación política del “movimien-
to indígena Álvaro Ulcué Chocué” en Cauca; 
la “red Juvenil de Medellín”; las “experiencias 
de comunicación alternativa”, de jóvenes en 
Manizales; las maneras en que las mujeres jó-
venes participan mediante “la ruta Pacífica” en 
Pereira; los “ecoclubes” en Manizales; el pro-
grama de niños, niñas y jóvenes constructores 

y constructoras de paz” en Córdoba; y la “ex-
periencia del colectivo Minga del pensamiento” 
en Cali. Como se aprecia, son distintos tipos 
de jóvenes con variadas experiencias y maneras 
de vivir la política. Por lo tanto, ni todos los 
jóvenes participan en política, ni todos son in-
diferentes a la misma.

Metodología

Como en todo proceso de investigación, ahon-
dar en la pregunta/problema implica hacer un 
camino, construir un itinerario, es decir: hacer el 
método. Sobre este hemos planteado las siguien-
tes características (Díaz, Carmona & Salamanca, 
2011): es uno de los aspectos originales en los 
procesos investigativos pues da cuenta de la ma-
nera específica como el investigador asumió el 
problema teórico; es el camino que ha andado el 
investigador y que le permite mostrar cómo hizo 
lo que hizo; no es acción instrumental, aunque 
la complementa, es proceso de pensamiento, 
acción de pensar; nos muestra el ordenamiento 
lógico que desde la racionalidad particular del 
investigador se hace del caos y la complejidad 
propia del mundo real del cual, él da cuenta; se 
presenta escrituralmente de forma lineal, aun-
que en la vida viva de la acción investigativa es 
de contingencias; no hay un método universal, lo 
que obliga a que cada quien dé cuenta del méto-
do que ha construido y con ello la metodología 
que le sirve de soporte. 

Por lo tanto, en nuestro caso, el diseño meto-
dológico se operacionaliza mediante ocho fases 
que se entrecruzan y superponen de manera 
bucleíca, estas son: 

1. Participación investigativo-administrativa en la 

convocatoria institucional universitaria para la finan-

ciación de proyectos. 2. Consenso para el delinea-

miento de la propuesta investigativa. 3. Construcción 

de marco teórico. 4. Precisión del grupo de jóvenes 

con quienes se interactuó. 5. Definición de técnicas y 
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construcción de instrumentos para la recolección de 

las experiencias y saberes de los jóvenes. 6. Recolec-

ción de tales experiencias y saberes. 7. significación de 

lo vivido y enunciado por los jóvenes. 8. Presentación 

de resultados ante comunidades académicas (Díaz & 

Salamanca, 2012, p. 111). 

Tal diseño fue emergiendo a partir y para dar 
cuenta de la siguiente pregunta de conocimien-
to que orientó la investigación ¿Cómo emergen 
los jóvenes universitarios en cuanto sujetos 
políticos? Esta se complementó con dos ob-
jetivos: Identificar y analizar la emergencia y 
constitución de sujetos políticos en jóvenes uni-
versitarios, y reconocer las expresiones políticas 
de los jóvenes en la Universidad Tecnológica 
de Pereira (UTP). En el presente texto, se dará 
cuenta de éste objetivo.

Como parte de las ocho fases enunciadas, 
se construyeron tres instrumentos (Díaz, 
Carmona & Salamanca, 2011) a saber:

1.	 Un ejercicio reflexivo individual denomina-
do “¿quién soy como sujeto y como sujeto 
político?” concretado mediante una activi-
dad lúdica: “la figura humana”. En cuanto 
no es posible saber quién es el otro si este 
no se enuncia, se deben buscar dispositivos 
comunicacionales que permitan que el otro, 
en este caso los jóvenes universitarios, ex-
presen sus ideas respecto de quiénes son.

2.	 Un estudio de caso denominado “la Univer-
sidad Popular del Otún (UPO)” donde se 
describió una situación típica, derivada de 
un conflicto por el aumento de las matrí-
culas en una universidad pública, obligó a 
que el participante se colocara en el lugar 
del otro mediante un juego de roles. Cada 
uno participó en alguna de las siguientes si-
mulaciones: una mesa negociadora respon-
sable de hablar con el estamento institucio-
nal; una marcha hasta la plaza principal de 
la ciudad como mecanismo de presión a las 

directivas; el bloqueo de las vías aledañas a 
la universidad y la utilización de acciones de 
fuerza para generar mayor impacto y llamar 
la atención. Por su parte, un cuarto grupo 
se asumió como pacifista y rechazó los mé-
todos coercitivos planteando la realización 
de expresiones simbólicas, artísticas y cul-
turales tales como desnudos, performan-
ces y una toma cultural de la Universidad 
como una vía más efectiva para lograr los 
objetivos; el quinto grupo decidió apoyar a 
las directivas y estar en contra de los estu-
diantes que pensaran distinto, mientras que 
un último grupo optó por irse para la casa 
argumentando que ese no era asunto de 
ellos. Cada grupo deliberaba y construía un 
libreto “típico” que expresará la situación 
correspondiente, poniéndola en común y 
discutiendo lo que de ella se derivaba. 

3.	 Un cuestionario individual con preguntas 
semi estructuradas y compuesto por los 
siguientes ejes conceptuales: Participación, 
aludía a la pertenencia a grupos u organiza-
ciones políticas; Nociones, hacía referencia 
a las ideas que tenían sobre política; Accio-
nes, buscaba determinar las formas en que 
la acción política se accionaba o se hacía 
evidente; Valoración de la acción política, se 
pretendía conocer el interés que le daban a 
esta. Cada eje estuvo compuesto por sendas 
preguntas para un total de 25 ideas orienta-
doras. Como este es el instrumento que nos 
permitió recoger la información –algunos 
de cuyos apartes presentamos en el presen-
te artículo- describiremos el procedimiento 
para su elaboración. 

 
Durante el proceso investigativo y un año antes 
de la elaboración de los instrumentos habíamos 
creado un espacio de reflexión al que denomi-
namos “seminario permanente de investiga-
ción” en el cual discutíamos semanalmente te-
mas, textos, problemas de lo que constituiría el 
marco de referencia conceptual y por lo tanto la 
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demarcación que orientaría nuestras reflexiones 
y el análisis de la información. Esta demarca-
ción permitió que cuando tuvimos necesidad 
de elaborar el cuestionario existieran unos ele-
mentos teóricos que complementaban nuestra 
formación previa y nos ubicaban en un hori-
zonte común, que no significa homogéneo. Por 
lo tanto, cada investigador propuso, mediante 
lo que se denomina “una lluvia de ideas” una 
estructura de cuestionario con las respectivas 
preguntas. Estas fueron sometidas a debate por 
parte de los otros investigadores, cotejadas con 
cada versión presentada, cruzadas con las cate-
gorías que se iban decantando y seleccionando 
hasta tener un listado de preguntas. 

Se realizó una mirada de segundo orden para 
ver la lógica de lo emergente, la posibilidad de 
agrupación temática, la gramática de las pre-
guntas, su consistencia y se reconoció la posi-
bilidad de tener un cuestionario con cinco ejes 
conceptuales: participación, nociones, acciones, 
valoración de la acción política, e interés por lo 
político, cada uno con el número de preguntas 
que la agrupación permitiera, para un total de 
veinticinco ítems. De esta manera el instrumen-
to se “objetivizó” y adquirió validez interna.

Para valorar la validez externa se asumió el jui-
cio de expertos realizado por dos investigado-
res no pertenecientes al proyecto, conocedores 
del tema y con experiencia investigativa. A ellos 
se les remitió el cuestionario junto con el pro-
blema de investigación y los objetivos para que 
de forma escrita conceptuaran sobre la cohe-
rencia entre los distractores y la sensibilidad del 
cuestionario para captar lo que se pretendía. 
Estas opiniones de los “pares colaborativos” se 
debatieron al interior del grupo investigador y 
se asumió lo pertinente. 

Con ello se ajustó el cuestionario y se procedió a 
realizar una aplicación –conocida como prueba 
piloto- directamente con jóvenes universitarios 

para reconocer desde sus lógicas la pertinencia 
de este instrumento, ampliando y profundizan-
do la validez interna del cuestionario. De aquí 
se precisó cómo algunas preguntas no eran per-
tinentes, otras no eran entendidas por los parti-
cipantes, unas más pedían definiciones teóricas 
a la manera de un examen. El hecho de tener 
que explicitar su opinión y dar respuesta no a 
una, ni a dos, sino a varias preguntas, generó 
comentarios como: “No profe…este cuestio-
nario está muy largo…”, “¿lo podemos traer re-
suelto la próxima vez que nos veamos?”, “Hay 
muchas cosas de aquí que no entiendo”, estos 
comentarios nos llevaron a ajustar el cuestiona-
rio nuevamente. De allí surgió la versión final.

Muestra

En nuestra experiencia investigativa hemos 
reconocido que existen diferentes grupos con 
los cuales se pueden concretar los procesos de 
recolección de información, pudiendo ser ex-
ternos y lejanos a nuestras acciones cotidianas, 
o que formen parte de ellas. Igual, hemos va-
lorado que los grupos de estudiantes con los 
cuales interactuamos en el plano de la docencia 
son potenciales participantes de proyectos de 
investigación, ya sea porque dan información, 
forman parte de semilleros de investigación, 
son coinvestigadores o desarrollan cualquier 
otro rol en los proyectos investigativos. Por 
eso optamos por asumir como muestra a los 
grupos de estudiantes de nuestras asignaturas, 
en este caso de Humanidades. Así, la muestra 
resulta siendo aleatoria en cuanto cualquier es-
tudiante puede ser seleccionado como partici-
pante y focalizada, en tanto delimitamos a los 
jóvenes de una universidad pública. 

En el presente caso se dará cuenta de lo informa-
do por aquellos estudiantes que cursaban la asig-
natura Humanidades II en lo que administrativa-
mente denomina la Universidad Grupos 13 y 17 
y conformados por 80 jóvenes con edades entre 
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los 19 y 22 años, quienes se formaban en dis-
tintas especialidades de la ingeniería: Eléctrica, 
Industrial, Mecánica, Física y de Sistemas; la 
mayoría de ellos corresponden socioeconómi-
camente a los estratos 1, 2 y 3.

Procedimiento

En cualquier proceso investigativo en el que in-
tervengan personas median unos valores sociales 
y unos criterios éticos, siendo el básico, recibir el 
consentimiento informado de los participantes. 
Como preámbulo y sensibilización, se incorpo-
ró dentro del programa del curso, una unidad 
académica sobre juventud y política; de tal ma-
nera se realizaba la familiarización y acercamien-
to al tema. Al iniciar el desarrollo se les informó 
a los jóvenes sobre el contexto general de la in-
vestigación y la simultaneidad entre la forma-
ción académica y el despliegue del proyecto. Se 
les precisó qué es un proyecto, cómo se produce 
conocimiento científico, las lógicas generales 
del mismo y con ello la forma administrativa que 
asume desde el Grupo de Investigación “Arte y 
Cultura”. Este grupo aborda cuatro líneas de in-
dagación, una de ellas es “Socialización Política y 
Cultura Política” a la que se adscribe el proyecto 
“Emergencia de Sujeto político a través de las 
expresiones de jóvenes universitarios”. Se hizo 
una presentación detallada del proyecto de in-
vestigación y se debatieron las ideas y dudas que 
ellos presentaron recibiendo la aprobación para 
realizar las actividades establecidas en el proceso 
de recolección de información. 

En la siguiente sesión de clase, se les entregó el 
cuestionario, explicándoles su estructura gene-
ral y orientándolos respecto a cómo contestarlo. 
Se les ratificó que era una actividad voluntaria, 
que no tenía una calificación dentro de la asig-
natura y que el tiempo de respuesta era abierto 
pues cada uno tenía sus propias experiencias 
y ritmos, por lo que se tenían las dos horas 
de la clase para detenerse en el instrumento. 

Entendidas las orientaciones y ratificando la 
voluntad personal de participar, cada uno res-
pondió su respectivo formato.

 Una vez recibidos los cuestionarios se hizo su 
lectura y se extrajeron las narrativas más recu-
rrentes y que permitían reconocer las expresio-
nes políticas de algunos jóvenes universitarios 
de la Universidad Tecnológica de Pereira. Los 
sentidos que hemos construido a partir de ellos 
se presentan a continuación. 

Resultados

No me importa lo que piensa la gente de mí 
Que si traigo el pelo de alguna manera, 
Porque me gusta traerlo así 
Que por qué escucho este tipo de música 
Si es la que me gusta... oír 
Critican todo lo que ven en mí 
Inventan chismes que no son ciertos 
Con quién hablo, con quién salgo, con quién ando 
Que te importa es mi vida 
Si yo no le hago daño a nadie 
Quién eres tú para decirme cómo vivir 
¿Quién eres tú? 
Me vale lo que piensen, hablen de mí 
Es mi vida y yo soy así 

Me vale de MANÁ
 
Presentaremos algunos resultados en términos 
de las siguientes categorías duales que se entre-
cruzan, no son excluyentes, pero marcan matices 
en su presencia: desconocimiento/desinforma-
ción; apatía/desinterés; poca educación política/ 
demasiado entretenimiento; represión/miedo; 
desinstitucionalización/despolitización. 

Desconocimiento / desinformación 

A pesar de que en la época contemporánea 
se cuenta con mayores oportunidades y re-
cursos para mantenernos informados desde 
los medios masivos y las TIC, predominan 
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las condiciones de incomunicación. Aunque 
dominan las tecnologías, en la mayoría de las 
ocasiones los jóvenes las usan para fines di-
ferentes a la de la política, tales como: estar 
entretenidos, bajar programas, videos, música, 
juegos, chatear. 

La participación en blogs con temas políticos 
es escasa y no es frecuente que asuman posi-
ciones políticas a través de estos recursos. Si 
bien es cierto que estos dispositivos de comu-
nicación ayudan en la ampliación de la infor-
mación y crean mareas de opinión, lograr su 
movilización física aún es difícil. En éste sen-
tido uno de los jóvenes expresa: “Actualmente el 
acceso a la información es muy fácil, las redes sociales, 
los blogs, los mails, chats, hacen que los jóvenes estén 
más interesados en conocer y opinar sobre aspectos po-
líticos, sin embargo aún falta mucho para que todas 
las intenciones se cristalicen en acciones”. 

La desinformación política en que viven los 
jóvenes, los mantiene entretenidos y alejados 
de sus propias realidades a las que ya no re-
conocen como propias. Se evidencia que en 
asuntos jurídicos, normatividades, derechos y 
deberes, manifiestan gran desconocimiento. 
Se se va formando un sujeto que en voz de 
uno de los jóvenes: “No tengo ni idea qué es una 
constitución política, y no estoy muy seguro sobre quién 
hace las leyes”.

Solo cuando surge un problema o sienten que 
se les vulnera un derecho que les afecta direc-
tamente, la copa se derrama y se pronuncian o 
manifiestan con prácticas circunstanciales que 
demarcan los acontecimientos que provee el 
contexto, así se lee en uno de ellos: 

Participamos poco o nada, muchas veces vemos 

aquella participación como una tarea, como un com-

promiso que nos puede quitar tiempo, preferimos 

participar en cosas más libertinas, de goce, los jóve-

nes no nos preocupamos por el futuro de la sociedad, 

sólo nos interesa vivir el instante sin restricciones.

Cuando se afectan directamente sus intere-
ses surge la participación. Así lo evidencian 
los últimos acontecimientos en el mundo. La 
participación juvenil ha emergido dadas las 
fuertes presiones de la coyuntura económica 
y política, lo que ha desatado que los jóvenes, 
en particular los estudiantes, se asuman par-
ticipativamente y con ello se perfilan como 
sujetos políticos. 

El caso de los estudiantes en Chile, con la jo-
ven Camila Vallejo liderando las protestas, de 
los jóvenes estudiantes Colombianos a través 
de la MANE, o el propio caso del movimiento 
estudiantil de la Universidad Tecnológica de 
Pereira, son muestras de ello. Cuántos años de 
silencio e indiferencia debieron pasar, sin que 
se hiciera o dijera nada al respecto, sólo ahora, 
cuando los estudiantes se ven compelidos a 
pagar para acceder a la educación superior o 
perciben la inminente exclusión del sistema, 
determinan que hay que hacer algo, que está 
en ellos asumirse como sujetos políticos y ser 
parte de la solución: 

Al carecer de vías de canalización estables, nuestro 

deseo de asociación tiende a liberarse en explosiones 

aisladas y de corta vida, como todas las explosiones. 

Suele ofrecerse salida por medio de carnavales de 

compasión y caridad; a veces a través de estallidos de 

hostilidad y agresión contra algún recién descubierto 

enemigo público. (Bauman, 2002, p. 11).

Apatía / desinterés

Los jóvenes parecen habituados a ver la ciudad 
en épocas electorales atiborrada de campañas 
políticas, rostros y slogans de campaña que les 
generan comentarios sobre la forma en que 
cada temporada las paredes y espacios públicos 
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se prestan para ser el escenario de una puesta en 
escena, que en cambio de alimentar el ánimo o 
el interés por lo público, genera desazón e impo-
tencia porque todo sigue igual o peor. Entonces, 
la opción cómoda es rendirse y dejar pasar, ani-
mar el espectáculo con un chiste o un comenta-
rio, pero dejar pasar, porque las diferentes pro-
puestas de campaña no se diferencian la una de 
la otra, ni de lo que usualmente se promete.

En esta categoría dice uno de los jóvenes: 

La participación de los jóvenes en la actualidad es 

nula, muchos de los jóvenes no conocen mucho de 

este tema, entonces piensan que con darle el voto a 

alguien, esa persona va a velar por sus derechos y eso 

es mentira.

Habría que aceptar que, de alguna manera, los 
jóvenes tienen razón en lo que plantean, acos-
tumbrados a leer la política en los términos que 
la narran los medios de comunicación, optaron 
inclusive, por hacer caso omiso a lo que bien o 
mal les dicen lo noticieros que son los que dan 
cuenta de cómo se mueve “la Cosa Política”, al 
menos así lo expresa uno de ellos: “Veo televi-
sión, pero nunca los programas donde se transmiten los 
debates del Congreso, y tampoco noticias, siempre es lo 
mismo, por eso prefiero películas o realitys”.

Como se reconoce, la política pierde la centra-
lidad que pudo haber tenido, el reality ahora 
ocupa su lugar, no se diferencia entre lo uno y 
lo otro, lo que es común se banaliza y se pre-
senta cierta desesperanza aprendida, expresada 
en opiniones como la siguiente: “No creo en la 
política porque el país nunca cambia”.

Mirado lo anterior desde un punto teórico, se 
encuentran aproximaciones explicativas en los 
siguientes términos “Si se desea descubrir el 
origen de la creciente apatía política no es ne-
cesario buscar más allá. Esta política premia 

y promueve el conformismo. Y conformarse 
bien podría ser algo que uno no puede hacer 
solo; entonces, ¿Para qué necesitamos la polí-
tica? ¿Para conformarnos? ¿Por qué molestar-
nos si los políticos de cualquier tendencia, no 
pueden prometernos nada, salvo lo mismo?” 
(Bauman, 2002, p. 9).

Poca educación política /  
demasiado entretenimiento 

El Sistema Educativo hace muy poco para for-
mar políticamente a sus jóvenes, no es sino mi-
rar la mínima cantidad de créditos e intensidades 
horarias que se les adjudica a asignaturas como 
competencias ciudadanas, ciencias sociales o hu-
manidades. Una de las razones para ello la pode-
mos encontrar en lo planteado por Nussbaum 
(2010) cuando nos conduce a la reflexión de 
cómo la educación orientada a la obtención de 
recursos económicos ha desplazado a la edu-
cación para la ciudadanía, por ello al marginar 
las humanidades de los programas de estudio lo 
único que se ha logrado es el descuido del pen-
samiento crítico, la empatía y la comprensión de 
la injusticia. La evidencia se hace explícita en las 
siguientes versiones de los jóvenes: 

En mi carrera no veo sino un curso de Humanidades, 

y sólo este semestre hemos tocado el tema de la po-

lítica (...) A las Humanidades y a la reflexión sobre la 

política y los problemas sociales se les ha visto como 

materias costuras.

Por ello, coincidimos con el planteamiento res-
pecto del cual:

Los especialistas en educación para el crecimiento 

económico no se limitan a hacer caso omiso de las 

disciplinas artísticas y humanísticas. En realidad les 

tienen miedo, pues el cultivo y desarrollo de la com-

prensión, resultan especialmente peligrosos frente a 

la moral obtusa, que a su vez es necesaria para po-
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ner en práctica los planes de crecimiento económico 

que ignoran la desigualdad. Resulta más fácil tratar a 

las personas como objetos aptos para ser manipula-

dos si uno nunca aprendió a verlas de otra manera” 

(Nussbaum, 2010, p. 46). 

Ahora bien, esto sin tener en cuenta el proble-
ma mayor: la poca inversión de recursos eco-
nómicos en el sistema educativo que termina 
por excluir a aquellos que no tienen con qué 
pagar una mejor educación, y conduce además, 
al desmoronamiento de su calidad. De allí los 
siguientes planteamientos de los jóvenes: “Yo 
pensaba que los cursos de Política y Derechos sólo se 
veían en las facultades de Derecho”.

Por ello, Nussbaum (2010) plantea cómo los 
programas relacionados con las artes y las hu-
manidades están sufriendo recortes en todo el 
mundo, para dar lugar al desarrollo de la técni-
ca. Por lo que, por ejemplo, en la India los pa-
dres se sienten orgullosos de sus hijos tecnólo-
gos o administradores, avergonzándose de los 
que eligen estudiar literatura, filosofía, política, 
pintura danza o canto. Igualmente, en Estados 
Unidos los padres avanzan cada vez más rápido 
en esa misma dirección, lo que va generando 
una educación instrumental que le teme al de-
sarrollo del pensamiento, por lo que se lee de 
parte de uno de los jóvenes: “Algunas veces los 
cursos donde se habla sobre lo político son aburridores 
porque ponen a leer unos textos muy complicados”.

Lo anterior conlleva a las advertencias que ya 
han realizado pensadores actuales e influyen-
tes, en el sentido de que “Ninguna sociedad 
que olvida el arte de plantear preguntas o que 
permite que ese arte caiga en desuso puede 
encontrar respuestas a los problemas que la 
aquejan, al menos antes de que sea demasia-
do tarde y las respuestas, aún las correctas se 
hayan vuelto irrelevantes” (Bauman, 2010, 
p. 14). Así, priorizando la formación técnica 

tecnológica, se excluye del espacio académico 
la oportunidad para el debate y el diálogo y 
con ello muere toda posibilidad de construc-
ción o reconstrucción de lo público, de lo que 
concierne a todos.

Represión / Miedo

El miedo es la característica común de las ciu-
dades contemporáneas donde predominan 
la inseguridad, la represión, la inminencia de 
ser víctima de la delincuencia común, de los 
conflictos y atentados terroristas, la guerra, la 
inseguridad, la desprotección, la pérdida del 
empleo, todo propicia planteamientos como el 
presentado por uno de los jóvenes participan-
tes de la presente investigación: “Hay que tener 
cuidado al participar o inmiscuirse en grupos, porque 
uno nunca sabe qué gente es la que está allí”.

Así, el joven en cuanto potencial ciudadano ac-
tivo se siente amenazado, con miedo y descon-
fianza, perdiendo su poder.

Los ciudadanos no deciden ya las políticas que presi-

den su vida. El valor o pérdida de valor de sus aho-

rros, las condiciones en que serán tratados como an-

cianos, sus ingresos, el alcance de sus pensiones de 

jubilación, la viabilidad de las empresas en las que 

trabajan, la calidad de los servicios de la ciudad que 

habitan, el funcionamiento del correo, la enseñanza 

que reciben sus hijos, los impuestos que soportan y 

su destino…Todo ello es producto de decisiones en 

las que no cuentan, sobre las que no pesan, adopta-

das por poderes inasequibles y a menudo inubicables. 

Que golpean con la inevitabilidad de una fuerza de 

la naturaleza. Y los ciudadanos votan. Pero su voto 

no determina ningún programa de gobierno (Capella, 

2005, p. 130).

El miedo al fracaso, a la participación, a la re-
presión va generando y es generada por socie-
dades disciplinadas donde ni la propia vida nos 
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pertenece. Estamos sujetos y sujetados a polí-
ticas establecidas que al parecer nadie sabe de 
dónde provienen, 

La humanidad ha aprendido a convivir con ciertas 

dosis de miedo e inseguridad, para lo cual ha sido 

decisiva la administración que cada individuo logra 

hacer de éste y el uso social, ya que el miedo, bien 

manejado, puede resultar altamente productivo o a la 

inversa, ser la base para que quienes ofrecen protec-

ción ejerzan un control extremo sobre las personas 

(Angarita, 2011, p. 91).

Lo anterior se evidencia en uno de los relatos 
de los jóvenes: “Los padres de familia se preocupan 
por lo que hacen los hijos en la universidad, y con los 
últimos acontecimientos, mis papás prefieren que yo no 
vaya a la universidad cuando se arma un alboroto”.

Particularmente en Colombia, en los últimos 
años, se ha generado la idea de la necesidad de 
dar prioridad a una política de Estado que ga-
rantice la seguridad, el orden. “Conferir a las 
incurables preocupaciones por la seguridad in-
dividual la forma de una urgente lucha contra 
el crimen real o potencial -defendiendo, de esa 
manera, la protección pública- es una estratage-
ma política efectiva que puede redundar en in-
gentes beneficios electorales”. (Bauman, 2010, 
p. 61). Producto de este imaginario se legiti-
mó lo que se denominó Política de Seguridad 
Democrática, la que finalmente terminó res-
tringiendo muchas de las libertades públicas y 
vulnerando los Derechos Humanos. 

Los Falsos Positivos, cuyas víctimas en su ma-
yoría fueron jóvenes de sectores populares, 
son el producto de una política denominada 
“Seguridad Democrática” que llevó el miedo 
a otros espacios. Las universidades públicas no 
fueron ajenas a ello, los estigmas que las acom-
pañaron dieron pie para que se pensara en la 
represión de las protestas estudiantiles con el 

pretexto de que estas estaban infiltradas y de-
pendían de grupos guerrilleros. Así se va gene-
rando la negación a participar y se afianza el te-
mor a la represalia, expresado en ser lesionado, 
vulnerado, excluido o sancionado. Al respecto 
uno de los jóvenes manifestó: 

Cuando hay un paro estudiantil o una jornada de pro-

testa, yo decido irme para la casa, ya que tuve un in-

conveniente con los policías antidisturbios y no quie-

ro volver a repetir, además es bien sabido que quien 

participa lleva las de perder. 

Desinstitucionalización/ 
despolitización

El conocimiento y la conciencia frente a lo que 
implica el Estado, en cuanto sistema colectivo 
en el que todos comparten y ceden frente a 
unos intereses, solucionan conflictos, legiti-
man unos derechos, no existe. En consecuen-
cia los asuntos y las instituciones que derivan 
de allí, son débiles. La vida se resuelve al mar-
gen de ellas. Esto ha llevado a que se renuncie 
a un ejercicio consciente del poder político, y 
por consiguiente a la capacidad protagónica 
que anima el ejercicio de la ciudadanía. Así las 
cosas ¿para qué la política? Hay un desinterés 
generalizado por ella como lo expresa uno de 
los jóvenes: “No sé qué es la política, y mucho me-
nos lo político”.

En ese orden de ideas y atravesados por la 
incertidumbre, la inseguridad y la desprotec-
ción, el joven, protagonista de su historia, ha 
terminado por renunciar a su papel principal, 
ha perdido la confianza en las instituciones y 
opta por resolver las necesidades e intereses 
más inmediatos. “Hoy cualquiera puede ser un po-
lítico, no se necesita estudiar para eso, por eso esta-
mos como estamos”, dirá uno de los jóvenes. “Los 
Gobiernos son los que hacen las leyes que manipulan 
las personas”, planteará otro.
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Así entonces, nociones básicas de la política 
como justicia, igualdad, equidad, seguridad, se 
desdibujan, pierden corporeidad, no se sabe 
quién las hace, cómo se hacen y cuál es el papel 
que los ciudadanos –en este caso los jóvenes- 
juegan en su elaboración, puesta en marcha y 
defensa para la constitución de un sistema de-
mocrático. Por lo tanto:

Al consistir en derechos y deberes, la ciudadanía en-

riquece la subjetividad y le abre nuevos horizontes de 

autorrealización pero, por otro lado, lo hace por la vía 

de derechos y deberes, generales y abstractos que re-

ducen la individualidad a lo que hay de general en ella, 

transforma los sujetos en unidades iguales e intercam-

biables en el interior de administraciones burocráticas 

públicas y privadas, receptáculos pasivos de estrate-

gias de producción, en cuanto fuerza de trabajo, de 

estrategias de consumo, en cuanto consumidores, y 

de estrategias de dominio, en cuanto ciudadanos de la 

democracia de masas (Santos, 1998, p. 292).

Ser sujeto político implica tener conciencia de sí 
mismo, ¿cómo puede hablarse de participación 
política con protagonismo, sin una base o sus-
tento reflexivo? Por otra parte, la participación 
juvenil desde el marco de las políticas públicas 
como derechos se ha orientado solamente en 
el sentido de la reclamación. La mayoría de las 
veces, la participación política aflora cuando se 
trata de resolver necesidades inmediatas e inte-
reses individuales, así lo sustentan algunos de 
los jóvenes: 

A los jóvenes los he visto pocas veces metidos en po-

lítica, tiene que ser que les vayan a pagar por hacer 

algo, o que necesiten una beca o algo así (...) A mi 

particularmente no me gusta participar, por una parte 

me da cierto miedo o inseguridad, porque si uno va a 

proponer algo lo chiflan, y en la universidad, cuando 

uno se mete más de lleno puede salir un poco empro-

blemado porque le ven cara de capucho.

Por esto es necesario ampliar el papel protagó-
nico de los jóvenes, para que surjan con todo su 
potencial como sujetos políticos. Consideramos 
que a la institución escolar y universitaria le co-
rresponde asumir una dinámica que propicie 
alternativas distintas a las tradicionales, que po-
sibiliten formar ciudadanos líderes de proyectos, 
gestores de cambios y de renovaciones. Es decir, 
ciudadanos en el pleno ejercicio de su libertad, 
autónomos, con la suficiente capacidad para ad-
mitir la crítica y con un alto grado de conciencia 
en torno a la historicidad y a los límites que la 
vida nos impone –la finitud, la muerte- de ma-
nera que podamos entender que tiene sentido el 
existir cuando hacemos de nuestras vidas parte 
de lo público, de lo común. Allí radica la impor-
tancia de la formación ciudadana:

solo adquiere sentido cuando pasa del postulado a la 

acción, haciéndola real y efectiva, es decir, transfor-

madora; esto se logra cuando la conciencia sobre la 

razón de ser de nuestra existencia sea determinada 

por la capacidad de tomar decisiones que nos per-

mitan vivir digna y libremente, en beneficio de una 

colectividad en la que cada uno se asuma único e 

irremplazable (Carmona, 2009, p. 40).

Conclusiones

Los resultados evidenciados en esta investi-
gación dan cuenta de un desinterés de parte 
de los jóvenes encuestados, por los asuntos 
públicos; de cierta indiferencia, irreverencia, 
apatía y rebeldía, características que definen a 
los jóvenes y que en ocasiones, les has servido 
para desafiar lo instituido y generar posiciones 
políticas importantes que han desencadenado 
acontecimientos trascendentales en la historia 
de Colombia; recuérdese por ejemplo, el mo-
vimiento estudiantil universitario que generó 
el proceso de la Séptima papeleta, base para la 
reforma constitucional de 1991.
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Por eso creemos que:

(...) las etapas previas a la incorporación a la vida adul-

ta y productiva, es decir, la infancia y la juventud, no 

deben percibirse como periodos de preparación para 

la ciudadanía, sino como momentos y espacios de 

práctica de ciudadanía. Sólo si entendemos estas eta-

pas como escenarios privilegiados de auténtico ejerci-

cio de ciudadanía activa seremos capaces de formar en 

las virtudes de la ciudadanía. Son necesarias propues-

tas que consideren la juventud como un activo polí-

tico, social, y cultural y que entiendan su dimensión 

económica en función también de su contribución a la 

creación de capital social (Hoyos, 2004, p. 27). 

En el grupo investigado se reconoce cierto des-
interés por los asuntos de la política y lo político, 
evidenciando un claro horizonte de realización 
profesional e individual, independiente de los 
asuntos políticos, colectivos y públicos. Ellos no 
tienen una noción clara sobre lo que es la polí-
tica, la mayoría la equipara con la corrupción y 
con el gobierno, no expresen pertenencia a algu-
na organización política, gremial, cultural o de 
otra clase. Dado este desinterés, tampoco parti-
cipan en blogs con contenidos políticos, ni han 
postulado su nombre para un cargo de represen-
tación. Se considera por ello que la participación 
de los jóvenes es muy baja.

En consecuencia, se entiende que mani-
fiesten que su decisión, cuando hay un paro 

estudiantil o una jornada de protesta, es no 
ir a estudiar o irse para la casa, porque no les 
interesa, “las cosas no cambian, todo sigue igual”, o 
porque tienen miedo de los atropellos o repre-
salias que puedan surgir con su participación. 
Siendo así:

Tendemos a creer que es poco lo que podemos cam-

biar -individualmente, en grupos, todos juntos- del de-

curso de los asuntos del mundo, o de la manera en que 

son manejados; y también creemos que si fuéramos ca-

paces de producir un cambio, sería fútil e incluso poco 

razonable, reunirnos a pensar un mundo diferente y 

esforzarnos por hacerlo existir si creemos que podría 

ser mejor que el que ya existe (Bauman, 2002, p. 9).

Sin embargo, dijeron creer en el importante 
papel que cumplen los jóvenes en el ejercicio 
político, la historia, -expresaron- así lo ha de-
mostrado. Algunos manifestaron que recono-
cían que, si bien ellos no eran muy dados a 
asumir posiciones políticas o a asumirse polí-
ticamente, había en la universidad otros jóve-
nes, quienes a través de diferentes medios sí 
se asumían políticamente, que quizás faltaba 
más liderazgo, más interlocución, o mayor in-
formación; que quizás la Universidad no gene-
raba los suficientes espacios de participación. 
Uno de los jóvenes concluye: “Claro que sí me 
interesa el futuro de mi país, por eso estoy preparán-
dome para ser un profesional que pueda aportar, y 
también para sacar adelante mi familia”.



177

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 164 - 177

Ra
sg

os
 d

e s
uj

eto
 p

ol
íti

co
 en

 jó
ve

ne
s u

ni
ve

rs
ita

rio
s

Á
lv

ar
o 

D
ía

z 
G

óm
ez

  
O

lg
a 

Lu
cí

a 
C

ar
m

on
a 

M
ar

ín

Referencias

Angarita, P. (2011). Seguridad democrática. Lo invisible de un régimen político y económico. Medellín: 
Universidad de Antioquia. Siglo del Hombre Editores.

Bauman, Z. (2002). En busca de la política. México: Fondo de Cultura Económica.

Capella, J. (2005). Los ciudadanos siervos. Madrid: Trotta. 

Carmona, O. (2009). Práctica Pedagógica y Compromiso Social. Pereira: Universidad Tecnológica de 
Pereira.

Díaz, A., Carmona, O. & Salamanca, L. (2011). El método: una experiencia de investigación sobre 
emergencia de sujetos políticos en jóvenes universitarios. En: Zarzuri, R. (Comp.). Jóvenes, 
participación y construcción de nuevas ciudadanías, (pp. 242- 263). Santiago de Chile: Centro de 
Estudios Socio-Culturales (CESC). 

Díaz, A. & Salamanca, L. (2012). Los jóvenes son sujetos políticos… a su manera. Revista Utopía y 
Praxis Latinoamericana, 57, 109-117. 

Gaona, C. (2011). “Londres: más que un problema de Vandalismo”. En El Tiempo, Bogotá, Sección 
fin de semana. p. 2.

Gaviria, P. (2012). “Es hora ya de acostarse”, en El Espectador. Bogotá, p. 3. Opinión.

Hoyos, G. (2004). ¿Qué significa educar en valores hoy? Barcelona: Octaedro.

De Sousa Santos, B. (1998). De la mano de Alicia. Santafé de Bogotá: Siglo del Hombre.

Nussbaum, M. (2010). Sin fines de lucro. Buenos Aires: Katz.

Ospina, H., Alvarado, S., Botero, P., Patiño, J. & Cardona. M (2011). Experiencias alternativas de 
acción política con participación de jóvenes en Colombia. Manizales, Universidad de Manizales y 
CINDE. 

Periódico La Tarde. (2011). “Aunque fueron declaradas ilegales, continúan protestas en España”. 
Mundo. p. 6. Pereira: Periódico La Tarde.

Zarzuri, R. (2011). Jóvenes, participación y construcción de nuevas ciudadanías. Santiago de Chile: CESC. 



178

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 178 - 190

El
 d

isc
ur

so
 ve

ra
z c

om
o 

co
nd

ici
ón

 d
e l

a c
om

un
id

ad
 h

um
an

a: 
de

 K
an

t a
 P

ete
r W

in
ch

K
en

ne
th

 M
or

en
o 

M
ay

julio - diciembre / 13

Truthful speech as human community 
condition: from Kant to Peter Winch

K e n n e t h  M o r e n o  M a y  *

* 	 Aspirante a Doctor de 17, Instituto de Estudios Críticos. México D. 
F. Docente de filosofía de la Universidad de Cartagena (Colombia).  
Correspondencia: khelicerata@yahoo.es



179

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 30 - 51

Cu
ltu

ra
 o

rg
an

iza
cio

na
l e

n 
un

a e
m

pr
es

a e
sta

tal
 co

lo
m

bi
an

a: 
es

tu
di

o 
de

 ca
so

 

D
ia

na
 M

ar
ce

la
 S

uá
re

z 
P

ac
h

ón
 

M
ar

ía
 I

sa
be

l 
P

ar
ra

 T
ri

vi
ño

 
A

ng
ie

 M
ar

ga
ri

ta
 H

er
re

ra
 Q

ui
nt

an
a 

M
ar

ía
 C

la
ud

ia
 P

er
al

ta
 G

óm
ez

179Vol. 8 - Nº 2 ISSN 1909-8391julio - diciembre / 13

El discurso veraz como condición de la 
comunidad humana: de Kant a Peter Winch

RESUMEN

En este artículo analizaremos los argumentos 
de Kant que pretenden prohibir moral y jurídi-
camente la mentira en cualquier circunstancia. 
Esperamos mostrar que la posición de Kant no 
deja de ser problemática y aporética en relación 
con por lo menos un caso concreto examinado. 
Pero, sobre todo, nos interesa analizar la relación 
entre mentira y comunidad (o humanidad), de tal 
manera que, comparando la posición de Kant con 
la de otros autores, como Peter Winch, podamos 
reconocer las razones por las cuales la verdad (el 
discurso veraz) es una necesidad en tanto que es 
una condición moral de toda comunidad humana. 
De esta manera esperamos reivindicar el espíritu 
de la reflexión kantiana.

Palabras clave: Kant, mentira, comunidad.

Recibido: abril 14 de 2013
Revisado: abril 14 de 2013
Aprobado: agosto 30 de 2013

ABSTRACT

In this article we will analyze Kant arguments 
that seek to prohibit lie,moral and legally, in any 
circumstance. We hope to show that Kant posi-
tion doesn't stop to be problematic and aporeti-
cal in connection with at least a concrete exami-
ned case. But, mainly, it interests us to analyze 
the relationship between lie and community (or 
humanity), in such a way that, comparing Kant 
position with that of  other authors, as Peter 
Winch, we can recognize the reasons for which 
the truth (the truthful speech) is a necessity as 
long as it is a moral condition of  all human 
community. This way we hope to claim the spi-
rit of  Kantian reflection.

Key words: Kant, lie, community.

Pp. 178 - 190

Como citar este artículo: Moreno, K. (2013). El discurso veraz como 
condición de la comunidad: de Kant a Peter Winch. Revista Tesis 
Psicológica, 8 (2), 178-190. 



180

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91

Pp. 178 - 190

El
 d

isc
ur

so
 ve

ra
z c

om
o 

co
nd

ici
ón

 d
e l

a c
om

un
id

ad
 h

um
an

a: 
de

 K
an

t a
 P

ete
r W

in
ch

K
en

ne
th

 M
or

en
o 

M
ay

julio - diciembre / 13

Introducción

Benjamin Constant, un filósofo liberal francés 
contemporáneo de Kant, tuvo el atrevimiento 
de sostener que la regla moral de no mentir no 
es una regla de aplicación universal. Si la apli-
cáramos en toda circunstancia y por tanto nos 
abstuviéramos de mentir en absolutamente to-
dos los casos, sostuvo, esto haría imposible la 
vida en sociedad:

El principio moral que declara ser un deber decir la 

verdad, si alguien lo tomase incondicional y aislada-

mente, tornaría imposible cualquier sociedad. Tene-

mos la prueba de ello en las consecuencias muy inme-

diatas que un filósofo alemán sacó de ese principio, 

yendo hasta el punto de afirmar que la mentira dicha 

a un asesino que nos preguntase si un amigo nuestro 

perseguido por él no se refugia en nuestra casa sería 

un crimen.

Es un deber decir la verdad. El concepto de deber 

es inseparable del concepto de derecho. Un deber es 

aquello que corresponde en un ser a los derechos del 

otro. Donde no hay ningún derecho, no hay ningún 

deber. Por consiguiente, decir la verdad es un deber, 

pero solamente con aquellos que tienen derecho a la 

verdad. Ningún hombre, por tanto, tiene derecho a 

la verdad que perjudica a otros (Constant, citado por 

Kant, en Kant, 2009, p. 1).

El filósofo alemán al que se refiere Constant 
no es otro que el mismo Kant, o por lo menos, 
Kant así lo entendió. Nuestro famoso filósofo 
alemán, al enterarse de la referencia crítica a su 
pensamiento, cuentan las malas lenguas, estalló 
en ira desmedida. En efecto, lo que Constant 
sugiere es que Kant, no solo estaba equivocado, 
pues el filósofo alemán afirmaba que el deber 
de decir la verdad (es decir, el deber de ser vera-
ces) es un deber absoluto, incondicional, y que 
en ninguna ocasión mentir es aceptable, sino 

que además, de tener razón Constant, el error 
de Kant echaba por tierra los cimientos de toda 
su filosofía moral. 

Podríamos decir para comenzar que la posición 
de Kant parece automáticamente apoyada por 
nuestras intuiciones morales. Pensamos al igual 
que Kant que no mentir es un principio moral 
imprescindible. Pero, frente al caso examinado 
por Constant, surgen las dudas: si un asesino me 
pide el lugar donde se encuentra resguardada 
otra persona, y yo estoy seguro de que si la en-
cuentra la degollará, ¿debo hablarle con la ver-
dad y decirle dónde se encuentra esta persona, 
con todo y las consecuencias fatales para ella? ¿o 
debo mentirle, violar la universalidad del man-
dato, que en ese caso es nulo, y salvar una vida?

Kant se apresuró a responder a Constant de-
fendiendo tercamente el principio de hablar 
siempre y en cualquier circunstancia con la ver-
dad. Su texto Sobre un supuesto derecho a mentir por 
amor a la humanidad de 1797 es visto por algunos 
como el ejemplo clásico de una falacia por ac-
cidente: la aplicación de manera indiscriminada 
de una regla general, sin atender a las caracte-
rísticas particulares de ciertos casos, caracte-
rísticas que pueden transformarlos, para una 
persona razonable, en una excepción a la regla.

En este artículo pretendemos analizar los argu-
mentos que Kant, en el texto relacionado y en 
otros, ofrece para rechazar el acto de mentir, 
sobre todo atendiendo el caso del asesino que 
nos pregunta, que a lo largo del texto nos ser-
virá para sacar a flote los problemas del razo-
namiento kantiano. Esperamos mostrar que la 
posición de Kant no deja de ser problemática 
y aporética en relación con el caso examinado 
(asesino-escondite-mentira). Pero, sobre todo, 
nos interesa analizar la relación entre mentira 
y comunidad (o humanidad). Esperamos que 
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en las inconsistencias de la reflexión kantiana 
salgan a la luz las conexiones entre mentira y 
comunidad, de tal manera que, comparando la 
posición de Kant con la posición de otros au-
tores, como Peter Winch, podamos reconocer 
las razones por las cuales la verdad (el discurso 
veraz) es una necesidad en tanto que una con-
dición moral de toda comunidad humana. De 
esta manera esperamos reivindicar el espíritu de 
la reflexión kantiana.

Kant, sobre el deber  
moral de decir la verdad

Primero que todo necesitamos entender el re-
chazo de Kant a la mentira en su primer con-
texto de aparición, es decir, en el discurso mo-
ral. Para ello nos hemos remitido al texto que 
a nuestro parecer ofrece la mejor fuente de re-
flexión en relación con el tema, la Fundamentación 
de la metafísica de las costumbres.

En el texto mencionado, una de las distinciones 
fundamentales es aquella que establece Kant 
entre inclinación y deber. Kant entiende por in-
clinación, en resumen, dejarse llevar por intere-
ses, apetitos, deseos y todo lo que se encuentre 
relacionado con nuestra naturaleza “patológica” 
(Kant, 2003, p. 47). La inclinación es una de-
pendencia de nuestro desear a cualquier tipo de 
influencia externa a la razón. Para Kant la incli-
nación como fundamento de la acción no puede 
dar lugar, en estricto sentido, a acciones moral-
mente buenas. La razón es muy sencilla: cuan-
do actuamos por inclinación no somos libres, 
ya que la libertad (de la razón) implica no estar 
coaccionado por ningún componente externo a 
la razón misma. El comerciante que es honesto 
porque eso beneficia a su negocio se deja llevar 
por su inclinación, su acción puede ser confor-
me con la moral, pero no es moral en sí misma. 
Para Kant la moralidad de la acción no se en-
cuentra en la inclinación sino en el deber, pero el 
deber entendido en un sentido fuerte:

Conservar la propia vida es un deber, y además todos 

tenemos una inmediata inclinación a hacerlo así. Mas, 

por eso mismo, el cuidado angustioso que la mayor 

parte de los hombres pone en ello no tiene un va-

lor interno, y la máxima que rige ese cuidado carece 

de contenido moral. Conservan su vida en confor-

midad con el deber, pero no por deber. En cambio, 

cuando las adversidades y una pena sin consuelo han 

arrebatado a un hombre todo el gusto por la vida, si 

este infeliz, con ánimo fuerte y sintiendo más indig-

nación que apocamiento o desaliento, y aun deseando 

la muerte, conserva su vida sin amarla solo por deber 

y no por inclinación o miedo, entonces su máxima sí 

tiene un contenido moral (Kant, 2003, p. 25).

El concepto de deber en Kant se encuentra li-
gado con la idea de libertad o autonomía. La 
libertad implica guiarse por leyes, pero solo 
aquellas leyes que uno mismo se ha dado. De 
esa manera, el concepto de deber se encuentra 
asociado igualmente con el de respetar la ley. 
Así, la acción moral es necesaria por respeto a 
una ley, no una ley externa, sino una norma in-
terna de la razón.

Aquí ya podemos iniciar la primera reflexión re-
lacionada con la mentira. El que miente, según 
Kant, viola una norma de la razón dejándose 
llevar por su inclinación. Cuando mentimos ge-
neralmente lo hacemos para favorecer nuestro 
propio interés, o el de otros. Desde ese punto 
de vista la acción de mentir se ve en Kant como 
el resultado de una coacción de la inclinación 
sobre la voluntad.

¿Qué podemos decir aquí sobre nuestro caso 
(aquel que miente para salvar el pellejo de otro)? 
Podríamos decir, por ejemplo, que estoy violan-
do, según Kant, una norma moral (no mentir) 
dejándome llevar por la coacción exterior del 
asesino, o por mi interés o mi miedo o mi ne-
cesidad empírica de salvar una vida. Intentemos 
profundizar un poco más en el acto de la men-
tira como algo opuesto a la moral.
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¿Por qué mentir es una norma moral, por qué 
es un deber? Esto puede parecer obvio, pero en 
términos filosóficos necesita aclaración. Para 
Kant el mandato autónomo de la razón sobre sí 
misma se expresa por medio de lo que él llama 
el imperativo categórico: “La representación de un 
principio objetivo en cuanto que es constrictivo para una 
voluntad se denomina mandato (de la razón), y la fór-
mula del mandato se llama imperativo” (Kant, 2003, 
p. 46). Para Kant sólo existe un imperativo ca-
tegórico posible, y ofrece varias formulaciones 
distintas, pero compatibles, de este imperativo. 
Detengámonos en algunas de estas formulacio-
nes y en la manera como ellas pueden ilustrar la 
necesidad del discurso veraz.

La primera formulación: “obra sólo según aquella 
máxima que puedas querer que se convierta, al mismo 
tiempo, en ley universal” (Kant, 2003, p. 57). Para 
resumir, digamos que el imperativo categórico 
es una especie de test de la moral. Siempre que 
me encuentre con el deseo de llevar a cabo una 
acción, entonces asumo que esa acción se trans-
forma en una ley universal, obligatoria para to-
dos los hombres y en todas las circunstancias 
imaginables. Kant está convencido de que este 
test mostrará que hay acciones que son contra-
dictorias en sí mismas cuando se las toma como 
leyes universales de la razón, y por tanto de-
ben ser tenidas como acciones no conformes 
a la moral. Algo es muy importante aquí, Kant 
es muy claro al respecto de una cosa: no va-
len excepciones a la máxima. Las excepciones 
contradicen, según Kant, la máxima, y cuando 
nosotros actuamos mal sabiendo que lo que ha-
cemos está mal, precisamente lo que hacemos 
es sugerir una excepción a la regla, llevados por 
nuestra inclinación, y no por la razón.

Pongamos un ejemplo. Citaremos en extenso 
a Kant pues su reflexión se encuentra directa-
mente relacionada con nuestro tema:

Sea, por ejemplo, la pregunta siguiente: ¿me es lícito, 

cuando me encuentro en un apuro, hacer una pro-

mesa con el propósito de no cumplirla? (…) para re-

solver de la manera más breve y sin engaño alguno la 

pregunta de si una promesa mentirosa es conforme 

al deber, me bastará preguntarme a mí mismo: ¿me 

daría yo por satisfecho si mi máxima (salir de apuros 

por medio de una promesa mentirosa) debiese valer, 

tanto para los demás como para mí, como ley univer-

sal?, ¿podría yo decirme a mí mismo: cada cual puede 

hacer una promesa falsa cuando se halla en un apuro 

del que no puede salir de otro modo? Y bien pronto 

me convenzo de que bien puedo querer la mentira, 

pero no puedo querer, sin embargo, una ley universal 

de mentir, pues, según esa ley, no habría ninguna pro-

mesa propiamente hablando, porque sería inútil hacer 

creer a otros mi voluntad con respecto a mis futuras 

acciones, ya que no creerían mi fingimiento, o si, por 

precipitación lo hicieran, me pagarían con la misma 

moneda. Por lo tanto, tan pronto como se convirtiese 

en ley universal, mi máxima se destruiría a sí misma. 

(Kant, 2003, p. 31).

Ahora bien, ¿cómo aplicar estas reflexio-
nes al caso extremo analizado del asesino? 
Recordemos que un asesino me ha preguntado 
por el lugar donde se encuentra su futura vícti-
ma, lugar que yo muy bien conozco, ¿debo men-
tirle? Probemos esta línea de reflexión: si tomara 
como una ley universal que, en el caso de un ase-
sino que quisiera pasa a mejor vida a alguien que 
he ocultado en mi casa yo mintiera, se seguiría 
de ello, en tanto esa máxima se transforme en ley 
universal, que todo asesino sabría que yo miento, 
y entonces ningún asesino creería en mis pala-
bras. La máxima entraría en contradicción con-
sigo misma al no cumplir su objetivo de salvar 
una vida… Esta lectura es un tanto problemática 
en el sentido de que, por ejemplo, la conclusión 
se sigue solo si admitimos que el asesino sabe 
que yo estoy enterado de que él es un asesino. 
En caso contrario, no tiene modo de evaluar mi 
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acto en concordancia con su propia acción, y por 
tanto tomaría mis palabras como ciertas bajo la 
presunción de sinceridad, no tendría razones 
para creer que yo le miento. Aunque el análisis 
hecho me parece problemático es el único que 
vemos tratando de interpretar el caso bajo la pri-
mera formulación del imperativo, y siguiendo el 
modelo que el propio Kant ofrece. No nos en-
contramos satisfechos, así que es posible que en 
las otras formulaciones del imperativo podamos 
encontrar alguna salida.

Aquí van dos formulaciones muy interesan-
tes: “obra de tal modo que te relaciones con 
la humanidad, tanto en tu persona como en 
la de cualquier otro, siempre como un fin, y 
nunca sólo como un medio” (Kant, 2003, p. 
67)…“obra siguiendo las máximas de un miem-
bro legislador universal en un posible reino de 
fines” (Kant, 2003, p. 89). Dos comentarios im-
portantísimos son necesarios.

Primero, como vemos, estas nuevas formu-
laciones del imperativo categórico kantiano 
apuestan a que nosotros evaluemos la máxima 
que guía la acción en la trama, podríamos decir, 
de una comunidad humana. Debemos com-
portarnos como legisladores de esa comunidad 
racional de la cual somos parte. Segundo, esta 
comunidad humana de la que habla Kant no 
es sin embargo una comunidad actual, empí-
rica, sino un universal, es básicamente nuestra 
facultad racional en tanto propia de todo ser 
racional. No es entonces una comunidad polí-
tica concreta, es una idea. Así que tratar a otros 
bajo los principios racionales es ver en ellos, y 
en uno mismo, ese ideal de razón que es la hu-
manidad misma entendida como reino de fines. 
Esta primera aparición de una noción, así sea 
metafísica racional, de comunidad humana es 
crucial, y como lo veremos será cada vez más 
importante, lo mismo que la referencia a ella 
se va transformando en algo cada vez más 

enraizado en la experiencia intersubjetiva. Sin 
embargo, como también veremos a continua-
ción, no todo se reduce directamente a una co-
munidad en el sentido de otros diferentes a mí.

Ahora debemos preguntarnos de nuevo 
cómo aplicar esto al caso extremo examinado. 
Podemos decir, por ejemplo, que si yo miento 
al asesino, no lo estoy viendo como un miem-
bro racional de la humanidad (un fin en sí mis-
mo) sino como un simple medio. Lesiono por 
tanto sus derechos y su dignidad. Nos parece 
evidente, siguiendo nuestras intuiciones mora-
les, más allá de Kant, que esta no puede ser la 
salida a nuestra problemática. Es evidente que 
yo no le lesionó ningún derecho a una persona, 
tratándola de manera no racional, cuando ella 
misma (el asesino) no se comporta de manera 
racional. Sin embargo, la salida de Kant podría 
ser que al mentir tal vez uno no solo trata al 
otro de manera incorrecta, sino que también 
trata la humanidad de manera incorrecta no en 
el otro, sino en uno mismo. En efecto, en La 
metafísica de las costumbres (Kant, 2005a, p. 12) 
nuestro autor habla de deberes específicos que 
uno tiene no sólo con los otros, sino con uno 
mismo. Llama la atención que el tema de la 
mentira en relación con la doctrina de la virtud 
se tome como un caso de los derechos para con 
uno mismo, en especial, en lo que Kant llama 
el respetar la humanidad en su propia perso-
na. MacIntyre (1994) de hecho sostiene que la 
mentira para Kant va más allá de nuestra rela-
ción con los otros y enlaza directamente con el 
propio concepto de humanidad encarnado en 
uno mismo:

Si nos fijamos en los otros escritos de Kant [otros es-

critos diferentes a la respuesta a Constant] se hace im-

portante el que la veracidad es algo que nos debemos 

a nosotros mismos tanto como a otros. Al mentir el 

mentiroso, al hacerle daño a la humanidad, se hace 

daño también a sí mismo (MacIntyre, 1994, p. 342).
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Es importante recordar aquí que Kant no en-
tiende en estos textos por humanidad el co-
lectivo de los miembros de la raza humana, la 
sociedad, sino aquella cosa que nos hace hu-
manos a todos sin excepción: el ideal de razón. 
Desde este punto de vista, el que miente, le da 
la espalda a la razón y por tanto, a aquella cosa 
que caracteriza su humanidad: la mentira nos 
despoja de nuestra humanidad, nos transforma 
en cosas, más cercanos a animales que a seres 
humanos, nos transforma en seres con aparien-
cia de seres humanos, pero no seres humanos 
genuinos.

Este aspecto antropológico de la veracidad en 
Kant no debe ser infravalorado, pues parece un 
componente esencial de su rechazo directo de 
la mentira en cualquier circunstancia. Esto lo 
podemos constatar en La religión dentro de los lí-
mites de la mera razón (Kant, 2001a, p. 59). Allí 
Kant sugiere que la mentira se encuentra rela-
cionada con una predisposición humana hacia 
la animalidad y con una “propensión” natural 
del ser humano a la maldad y a la deshones-
tidad, pues una de las manifestaciones de esta 
propensión es la incapacidad de introducir la 
ley moral en la máxima que guía nuestra acción.

En el caso examinado por Kant y por nosotros 
(asesino, escondite, víctima) podríamos afirmar 
que en esa circunstancia también estamos fal-
tando a la humanidad en nuestra persona, con 
independencia de la situación y las consecuen-
cias de decir la verdad. Aunque esta defensa de 
la posición de Kant algo de sentido tiene, sufre 
de dos cojeras significativas. La primera es que 
no deja de parecer que aquí estamos sacrifican-
do una mentira razonable solo para acatar una 
regla excesivamente formal que debería acep-
tar excepciones. Segunda, que todavía no he-
mos examinado los argumentos de Kant en su 
texto de respuesta a Constant, nos hemos ocu-
pado por entender el rechazo de la mentira en 
el contexto de una idea general de moralidad y 

humanidad, pero en su réplica al filósofo fran-
cés, Kant introduce un elemento nuevo impor-
tante: el derecho.

La mentira,  
entre la moral y el derecho

Antes de pasar a exponer los argumentos de 
Kant en su texto de respuesta a Constant es 
necesario referirnos al ensayo de Paton titula-
do “An alleged right to lie. A problem ”(1954). En 
este texto bastante singular Paton se encarga de 
mostrar que al parecer Kant escribió la réplica 
a Constant “en caliente”, llevado por “el mal 
temperamento de su vejez” y presumiblemen-
te dejándose llevar por su orgullo de “filósofo 
alemán” contra el pobre Constant, el “filósofo 
francés”, transformando de esa forma una que-
rella nacional en un malentendido filosófico. La 
tesis de Paton es que en realidad la conclusión 
de Kant en “Sobre un supuesto derecho a mentir” es 
incompatible con el resto de su planteamiento 
filosófico. Paton realiza primero una triple dis-
tinción en relación con la normativa kantiana. 
El primer elemento de esta distinción es el prin-
cipio formal de la moral (el imperativo categóri-
co), el segundo elemento son las leyes morales 
(no mentir) y el tercero son las reglas morales 
(qué camino seguir en una circunstancia espe-
cífica). Paton sostiene que dentro de la doctrina 
de Kant es posible que ciertas reglas morales pue-
dan solaparse entre sí haciendo necesaria una 
elección por parte del sujeto sobre qué ley moral 
seguir, es decir, cual se acomoda más al impera-
tivo categórico. En el caso del asesino frente a la 
puerta sería necesario elegir entre el mentir y el 
poner en riesgo la vida de otro. Según Paton, 
cuando dos reglas morales como las ilustradas 
colapsaban, la elección no siempre sería sin ex-
cepción favorable a decir la verdad, y que esto 
era defendido por el propio Kant en varios tex-
tos anteriores a su réplica a Constant. Por ejem-
plo, en “Lecture on ethics”(2001b), donde Kant 
acepta que mentir en ciertas circunstancias 
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debe ser permitido: “así, por ejemplo, si mi ene-
migo me toma por la garganta y me pregunta 
dónde guardo el dinero, no es necesario que le 
diga la verdad, pues él abusaría de ella” (Kant, 
2001b, p. 204). Esto parece, en un primer mo-
mento, en clara contradicción, no solo con el 
texto de réplica a Constant, sino con lo dicho 
en relación con la moralidad. Hay que admitir 
que el texto citado no es escrito por el propio 
Kant, sino elaborado a partir de notas de sus 
estudiantes, sin embargo, es lo suficientemente 
coherente con sus obras canónicas principales.

Otra fuente de contradicción puede ser “The 
science of  right”. Allí Kant afirma:

Existe también por tanto el derecho innato de cada 

hombre a hacer a los demás lo que no vaya en contra 

de su derecho [a la libertad]. Así como para comuni-

car el pensamiento, contar cualquier cosa, o prometer 

algo, así sea verdadero o falso o deshonesto. Ya que 

descansa en los otros la libertad de confiar en él o no 

(2005b, p. 42).

Tenemos entonces un problema: o la visión de 
Kant sobre la mentira es claramente contra-
dictoria, y como afirma Paton el texto réplica 
a Constant es obra de un Kant airado y senil, 
o encontramos una manera de hacer compati-
bles los documentos y evidencias. McIntyre por 
ejemplo, no se encuentra de acuerdo con Paton 
y cree que el rechazo de la mentira es categóri-
co, pero las evidencias textuales, como hemos 
visto, no acuden en su ayuda. Antes de intentar 
formular una posición nuestra debemos aden-
trarnos en el texto alrededor del cual gira todo 
este problema, la respuesta de Kant a Constant.

Kant vuelve a insistir aquí en “la veracidad 
como un deber por sí mismo”, absolutamente 
sin excepciones. Al mentir, nos dice Kant, hace-
mos mal “una injusticia en la parte más esencial 
del deber”(Kant, 2009, p.1). La diferencia con 
otros textos es quizás la manera como Kant 

describe esa parte esencial del deber. Ya no es-
tamos hablando de un principio moral que se 
desprende directamente del imperativo categó-
rico. Para Kant esta parte esencial del deber se 
entiende ahora como la garantía de legitimidad 
(veracidad) de nuestra palabra, que es necesaria 
según él para que todos mis derechos y contra-
tos legales en la sociedad tengan valor. Por eso 
mentir, incluso en ese caso, es un daño hecho 
a la humanidad en general en tanto miembros 
de una comunidad de derechos racionales. Este 
daño no es sólo interno y abstracto, en relación 
con la humanidad entendida como un ideal de 
razón, sino que se encuentra, en la medida que 
tiene consecuencias jurídicas, en relación di-
recta con la sociedad de seres humanos vivos. 
Decir una mentira por tanto si bien no perjudi-
ca a una persona determinada, siempre perjudi-
ca a la humanidad en general.

Hay otro nivel de argumentación en el texto de 
Kant que parece apoyarse en esta base jurídica y 
que se refiere directamente al ejemplo del asesino 
citado por Constant. Afirma Kant lo siguiente:

Si impidieras, por medio de una mentira, que un individuo 

ahora mismo, tomado por una furia asesina, que iba 

a cometer un asesinato, eres responsable en cuanto al 

aspecto jurídico por todas las consecuencias que de 

ahí puedan suceder. Pero si te restringes a la verdad 

estricta, la justicia pública de nada te puede acusar, 

por más imprevistas que sean sus consecuencias. Es 

por consiguiente posible que tú, después de haber ho-

nestamente respondido “sí” a la pregunta del asesino 

relativa a la presencia en tu casa de la persona odiada 

perseguida por él, esta se haya ido sin ser notada, no 

estando más al alcance del asesino, y el crimen por 

tanto no sea cometido; sin embargo si hubieses men-

tido y dicho que la persona perseguida no estaba en 

casa, y ella hubiese realmente salido (aún en el caso 

que no tuvieras conocimiento de ello), y después el 

asesino la encontrase huyendo y realizara su acción, 

con razón podrías ser acusado de ser el autor de su 

muerte. Pues si hubiese dicho la verdad, tal como la 
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conocías, tal vez el asesino, al buscar a su enemigo en 

la casa, fuese capturado por los vecinos que acudiesen 

y el crimen hubiese sido impedido. (Kant, 2009, p. 2). 

Kant en este caso no parece estar afirmando 
únicamente que mentirle al asesino sea moral-
mente incorrecto, lo que parece estar afirmando 
además es que, jurídicamente, no es una causal 
de supresión de responsabilidad. Es decir, que 
no importa en qué circunstancias me encuen-
tre, sin excepción, debo hacerme responsable 
por las consecuencias de mis palabras mentiro-
sas. Mientras que si dices la verdad, no lo eres. 
Como anotación al margen podemos agregar 
lo siguiente: habría que ver si, al revelarle a un 
asesino el lugar donde reposa su futura víctima 
no nos estaríamos transformando jurídicamen-
te en algo así como cómplices. La reflexión so-
bre ese punto habrá que dejarla a un lado por 
el momento.

Hemos visto entonces que Kant ofrece en la 
respuesta a Constant dos argumentaciones que, 
aunque conectadas, parecen hasta cierto punto 
independientes. La primera tiene que ver con 
el hecho de que el mentir pone en riesgo la 
fuente principal del deber jurídico en general 
y hace por tanto nuestra vida social imposible. 
La segunda, somos responsables jurídicamente 
por nuestras palabras mentirosas. Quisiéramos 
reflexionar un poco más sobre la primera argu-
mentación. Parece que para Kant, aunque haga 
alusión a una “humanidad en general”, decir la 
verdad es más un deber concreto que nace de 
nuestra relación con otros seres humanos, que 
una abstracción formal vacía. En su respuesta 
a Constant, la garantía de legitimidad (veraci-
dad) de nuestra palabra es necesaria para que el 
derecho mismo tenga valor social. Kant parece 
partir de la suposición de que en ciertas oca-
siones las palabras de las personas en sociedad 
deben ser tomadas bajo el modelo de las de-
claraciones legales, y esto es lo que permitiría 
transformar un simple hablar no verdadero en 

una mentira (mendacium) propiamente dicha. 
A lo que Kant apunta entonces es a la confian-
za que nos tenemos al hablar, el respetar la pa-
labra comprometida. Desde este punto de vista, 
el modelo para entender el asunto de la mentira 
en Kant no es solo el modelo moral verdad-
mentira (veracidad-mendacidad), sino el mo-
delo ético-jurídico de la promesa: quien miente 
es como quien incumple una promesa, como el 
que promete con intención de no cumplir. La 
mentira para Kant parece ocurrir cuando noso-
tros comprometemos nuestra palabra en tanto 
una “declaración” a sabiendas de que engaña-
mos y a sabiendas de que el otro explícitamente 
confía en nosotros.

He hecho mal al deber en general en un punto 
de lo más esencial. Es decir, puesto que en lo 
que a mí me toca he logrado que las declaracio-
nes no encuentren más crédito, y por tanto, que 
todos los derechos sobre la base de contratos 
se vuelvan nulos y pierdan su fuerza, y esto es 
un mal que le hago a la humanidad en general 
(Kant, 2009, pp. 1- 2).

¿Está diciendo Kant que entonces podemos 
mentir, como las evidencias de Paton sugieren, 
pero solo cuando nuestras afirmaciones no se 
toman como declaraciones, es decir, cuando 
no hay un compromiso tácito en decir la ver-
dad? Pero no tenemos ideas de qué criterios 
usar, desde Kant, para identificar esos casos, si 
es que existen. Por otro lado, para nosotros no 
queda lo suficientemente claro cómo es posi-
ble que se tomen mis palabras al asesino como 
declaraciones legales, es decir, en qué reside, si 
reside en algo, la obligatoriedad de la respuesta 
en este caso, ¿por qué no el silencio? Es de-
cir, si alguien llega a mi casa, irrumpe en ella, 
amenaza a mis gatos para que yo le diga donde 
tengo la caja fuerte, no veo por qué no pudiera 
quedarme callado, o mentirle y decirle que la 
caja fuerte se encuentra en otro lado, no en mi 
casa. Es decir, ¿por qué en ese caso mi falta de 



187

Vo
l.
 8

 - 
N

º 
2

IS
SN

 1
90

9-
83

91
julio - diciembre / 13

Pp. 178- 190

El
 d

isc
ur

so
 ve

ra
z c

om
o 

co
nd

ici
ón

 d
e l

a c
om

un
id

ad
: d

e K
an

t a
 P

ete
r W

in
ch

K
en

ne
th

 M
or

en
o 

M
ay

veracidad se tornaría en una mentira al tratárse-
le como una declaración jurídica? O mejor ¿de 
qué manera la pregunta del asesino, “¿dónde se 
encuentra Juanito?” me obliga jurídicamente en 
el sentido de que mi respuesta deba ser tomada 
como una especie de promesa (declaración), de 
garantía de verdad? Coincidimos entonces con 
Paton en que existen ciertas inconsistencias en 
el planteamiento Kantiano, sobre todo cuando 
se aplica al caso examinado. 

Resumamos nuestros resultados hasta ahora: 
hasta donde podemos ver Kant parece ofre-
cer dos grandes argumentos en contra de la 
mentira. El primero puramente moral: mentir 
va en contra de la humanidad en uno mismo o 
en otro. El segundo ético-jurídico, en el sentido 
que el mentir destruye la posibilidad de que en 
sociedad se puedan establecer contratos legíti-
mos entre personas, pues se mina la confianza 
entre unos y otros, y por ende es un daño hacia 
la humanidad en general. En ambos hay una 
apelación a la humanidad en general entendi-
da en términos puramente a priori, pero en el 
segundo creemos que también se apela a una 
condición de la humanidad entendida como un 
grupo humano concreto que debe mantenerse 
sobre la base de contratos jurídicos de confian-
za. El problema crítico sería si esos dos argu-
mentos coinciden completamente en sus eva-
luaciones. Asunto que no podremos tratar aquí. 
La conexión entre estos dos razonamientos, y 
su evaluación interpretativa, implicaría hacer 
un análisis exhaustivo de las relaciones entre 
derecho, política y moral, cosa que se sale de 
nuestras manos en este momento. Sin embargo 
tenemos la tentación de considerar lo siguiente: 
el primer argumento es mucho más universal y 
parece no admitir excepciones. El segundo, en-
traría a “corregir” esa universalidad del primero. 
No estamos seguros de que esta interpretación 
sea correcta, pero si lo es, no nos extrañaría que 
Kant oscile de manera indiferenciada entre dos 
concepciones de “humanidad”, una abstracta y 

otra concreta, y que eso sea una delicada ambi-
güedad inherente a su pensamiento en general.

Wittgenstein, Winch y la 
comunidad moral humana

En su artículo “Nature and Convention” (1959) 
Winch está interesado en mostrar que las so-
ciedades humanas no se encuentran fundamen-
tadas únicamente en acuerdos convencionales 
arbitrarios, sino que, en clave wittgensteniana, 
además del simple acuerdo de opiniones, debe 
haber un coincidir en los juicios de esa co-
munidad. Este coincidir en los juicios es para 
Wittgenstein, según la interpretación de Winch, 
una condición de posibilidad de toda comuni-
dad humana en general. Para Winch una de las 
manifestaciones morales de este coincidir en 
los juicios es la norma de la veracidad y jus-
tifica esto con una tesis que recuerda mucho 
las reflexiones kantianas sobre el imperativo 
categórico:

Uno puede decir que la noción de una sociedad en 

la cual hay lenguaje pero en la cual el discurso ve-

raz no es considerado una norma es una noción auto 

contradictoria. La concepción de una distinción entre 

enunciados verdaderos y falsos (y por tanto la con-

cepción misma de enunciado) no puede preceder a 

una adherencia general a la norma del discurso veraz 

(Winch, 1959, p. 242).

Lo que esto quiere decir en últimas es que para 
Winch aprender a hablar es necesariamente 
aprender que el hablar la verdad es la norma a 
seguir y que esta norma es la condición de posi-
bilidad no solo de todo discurso verdadero, sino 
de todo discurso. Colocando el discurso veraz 
como condición de posibilidad del lenguaje 
Winch automáticamente se adhiere a una visión 
de la comunidad humana que se distancia de la 
abstracción universal racional kantiana. Al igual 
que Wittgenstein, Winch considera que para 
que exista el lenguaje no es suficiente que haya 
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convenciones en cuanto al uso correcto del len-
guaje, se necesita además, antes de lo anterior 
incluso, que haya coincidencias en nuestras for-
mas de vida humana. Y en este caso, esas coin-
cidencias se expresan en el hecho que, para que 
haya comunicación, no es suficiente entender 
palabras, sino entender la peculiar posición en la 
que el otro habla y los actos y hechos que son el 
trasfondo de sus palabras, se necesita por tanto 
una relación entre seres humanos. Aquí Winch, 
en contraste con Kant, no habla de una comu-
nidad racional formal de fines, sino de seres hu-
manos concretos, con nombre propio, que se 
relacionan en un contexto vivo y complejo. Así 
una norma general del decir algo, para Winch, 
es precisamente comprometerse frente a otros 
a decir la verdad, y este compromiso entra en 
juego por el sólo hecho de hablar. El mentiroso 
lo que hace es violar ese compromiso que, por 
el solo hecho de participar en una comunidad, 
ha adquirido. Nada dice Winch sobre casos par-
ticulares en los que mentir o no mentir pueda 
ser discutible. En todo caso, afirma “una mentira 
necesita especial justificación si no ha de ser condenada” 
(Winch, 1959, p. 250).

La norma de no mentir tiene para Winch un 
significado y un status diferente en cada socie-
dad, sin embargo, siempre tiene una posición 
central. Según él cada sociedad, dependiendo 
de sus particularidades, le asigna a esta norma 
un lugar más o menos esencial y una significa-
ción moral que no necesariamente es la misma. 
Esto quiere decir que más que un principio que 
se impone universalmente por medio de princi-
pios racionales universales, en Winch estamos 
frente a una necesidad social que vive en cone-
xión con las contingencias de cada sociedad, no 
es posible entonces determinar a priori los prin-
cipios de necesidad de la norma de no mentir. 

Ahora bien, la posición de Winch recuerda de 
nuevo a la de Kant cuando desplaza el problema 

de la mentira a un asunto de confianza social. 
En esto Kant y Winch no se encuentran solos. 
Estas reflexiones son similares a las que reali-
za otro filósofo del lenguaje, John Austin en 
su ensayo “Other minds” (1979). Austin analiza 
en el ensayo el significado del verbo “saber” 
en el caso de expresiones relacionadas con lo 
que otra persona afirma, por ejemplo, cuando 
yo digo o escucho que otro dice “yo sé que P”. 
Apartándonos un poco del tema fundamental 
del trabajo de Austin podemos preguntarnos 
qué nos puede decir él sobre la siguiente pre-
gunta que es fácil relacionar con el asunto de la 
mentira: ¿Es acaso nuestra inseguridad, o nues-
tra desconfianza sobre lo que otros dicen una 
condición patológica de la comunicación o una 
expresión sana de la manera como se funda-
mentan nuestras relaciones sociales?

Para responder a esta pregunta podemos abor-
dar una analogía interesante que Austin estable-
ce entre dos expresiones lingüísticas: la expre-
sión “yo sé que P, pero puedo estar equivocado” y “yo 
te prometo, pero puede que no te cumpla”. Para Austin 
las dos expresiones son similares en el sentido 
de que sus condiciones de fracaso son simila-
res. Ambas de hecho están prohibidas por las 
reglas de nuestros usos lingüísticos. A partir de 
allí Austin muestra la cercanía gramatical entre 
lo que significa “saber” y lo que es “prometer”. 
Al yo decir que sé algo, en cierto sentido estoy 
expresando también un compromiso, estoy afir-
mando que estoy autorizado para saber, garan-
tizo en últimas que tengo razones para saber lo 
que digo saber. La expresión, así entendida, es 
un acto público que me coloca en una situación 
con los otros que antes no existía. Sin embargo, 
ello no es incompatible con el hecho de que yo 
pueda estar equivocado, de la misma manera que 
una promesa hecha no es incompatible con el 
acto futuro de romperla, tal vez de manera invo-
luntaria. Para Austin el creer en otras personas 
es una parte esencial de la comunicación y del 
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lenguaje humano. No hay una razón particular 
para esta creencia, y forzando al pensamiento 
austiniano se podría sugerir que no tiene por qué 
haberla. Es un supuesto, diríamos kantiano, se-
gún el cual la sinceridad es una necesidad social 
a priori, aun cuando sea simplemente un ideal so-
cial. La expresión “saber que no me miente”, en 
este caso y en muchos otros, no significa estar 
en una posición privilegiada de certeza absoluta 
sobre las cosas o los estados mentales de otra 
persona. Significa, hablando de manera un tanto 
poética, algo parecido a confiar en una promesa.

Winch vs Kant,  
a manera de conclusión

Es evidente que los argumentos de Winch y 
de Kant guardan estrechas similaridades, pero 
ellas son tan importantes como las profundas 
y claras diferencias. Por mencionar algunas, las 
más visibles:

1.	 El ideal de razón de Kant se transforma en 
Winch en el lenguaje como constitutivo de 
la forma de vida humana en tanto ser social. 
Decir la verdad en tanto norma es una con-
dición de posibilidad del lenguaje mismo, en 
tanto este hace parte de las relaciones socia-
les entre seres humanos.

2.	 El tratamiento de Winch por otro lado 
nos evita caer en generalizaciones que no 
son sensibles a casos particulares. En efec-
to, para Winch afirmar que el discurso de 
lo verdadero es una norma moral implica 
aceptar de hecho que hay otros compor-

tamientos posibles. Y que esos comporta-
mientos pueden estar justificados en casos 
concretos. Lo que es imposible en Winch es 
pensar una comunidad humana donde de-
cir la verdad y mentir sean intercambiables, 
o en donde no presupongamos la norma 
como una condición de nuestro trato con 
los otros. En este sentido, pese a las grandes 
diferencias, el tratamiento de Winch y de 
Kant coinciden: la norma es un universal en 
tanto no puede pensarse en una comunidad 
que carezca de tal norma.

3.	 Ambos parten en últimas de una particular 
concepción de la naturaleza humana pero, 
mientras que para Kant esta naturaleza hu-
mana se encuentra vinculada a una racio-
nalidad a priori universal, Winch coloca el 
énfasis directamente en el hombre como 
un ser social y natural, y explora esa natu-
raleza en su contingencia, y en su trato con 
los otros. Sitúa de esa forma la universalidad 
transcendental kantiana, no en un ideal ob-
jetivo metafísico, sino en nosotros, hombres 
de carne y hueso, que tienen la dura labor de 
comprometerse moralmente en sociedad.

 
Aunque esto no suprime las posibles inconsis-
tencias de Kant, las reflexiones anteriores de 
Austin y Winch nos permiten entender mejor 
la posición desde la cual Kant argumenta, ver 
al filósofo alemán desde una perspectiva más 
benévola, entender que su idea de razón se en-
cuentra encarnada, por decirlo de alguna mane-
ra, diversa y complicada, en cada uno de nues-
tros actos lingüísticos.
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discusión del tema por parte de la comunidad científica de referencia.

5.	Documento de reflexión no derivado de investigación.
 
Cómo citar y referenciar

Para una correcta citación se hace indispensable incluir el autor, el año y la página de la fuen-
te, siempre se identificará al autor con su primer apellido. “Cita textual …………..………..” 
(Autor, Año, p. xx).

Citas dentro y fuera del texto

En los casos en que la cita haga parte de la continuidad del párrafo debe indicarse el Autor, el Año 
y “señalar entre comillas el texto citado” finalizando con el número de página” (p. xx).

Cuando la fuente no cuente con paginación por ser fuente electrónica u otras, se reemplazará el 
número de página por el número de párrafo (Autor & Autor, Año, párr. xx - xx).

Si el párrafo se alimenta de las ideas o planteamientos de distintos autores y textos, se deberán citar todos 
separando cada cita por punto y coma (Autor, Año; Autor & Autor, Año; Autor et al. Año). 

La citas que contengan cuarenta palabras o más, se ubicarán en un párrafo independiente sin comi-
llas, utilizando en remplazo de estas, sangría izquierda de 2.5 cm aproximadamente. 

Citación de dos o más autores 

Si se trata de dos autores, los dos deben ser citados durante todo el texto, Autor y Autor (Año, 
p. xx), cuando los dos autores se citan dentro del paréntesis se hará uso del ampersand (Autor & 
Autor, Año, p. xx) por fuera del paréntesis se utilizará la y: Autor, Autor y Autor (Año, p. xx). 

Cuando el número de autores supere los tres autores y no exceda los cinco, se citarán todos los 
autores la primera vez que aparezcan en el texto (Autor, Autor, Autor, Autor & Autor, Año, p. xx) 
y posteriormente se indicará el apellido del primer autor y la abreviatura et al (Autor et al. Año, p. 
xx), en el caso de que el número de autores sea igual o superior a seis, desde la primera citación se 
utilizará la regla antes mencionada: (Autor et al. Año, p. xx). 

Citas de asociaciones o instituciones 

Se hace referencia a aquellas fuentes de las instituciones, asociaciones, grupos, corporaciones, enti-
dades o similares que se constituyen como los autores o la fuente principal del texto; en estos casos 
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se escribirá el nombre completo y posteriormente se podrá utilizar la respectiva sigla o abrevia-
ción en los casos en los que aplique, indicando esta desde el principio, ejemplo: (Asociación de la 
Revista Tesis Psicológica (ARTP) 2010) o Asociación de la Revista Tesis Psicológica (ARTP, 2010, 
p. xx). De la siguiente manera:

Libros

Autor, A. A. (año). Título del trabajo. Lugar de publicación de la obra: Editorial.

Capítulo de Libro

Autor, A. A. & Autor, B. B. (año). Título del capítulo del libro. En A. Editor, B. Editor (Eds.), 
Título del libro (pp. xxx-xxx). Lugar de publicación de la obra: Editorial.

Publicaciones periódicas o no periódicas (artículos de revistas)

Autor, A. A., Autor, B.B. & Autor, C. C. (año). Título del artículo. Título de la publicación, volumen 
(año), pp-pp.

Autor, A. A. (año). Título del artículo. Título de la publicación, volumen (año), pp-pp. doi: xx. 
xxxxxxxxxx.

Documentos electrónicos de publicación periódica y no periódica en línea

Autor, A. A. (año). Título del artículo. Título de la publicación en línea, volumen (año). Recuperado 
de http:// www.xxxxxxxxx.xx

Congresos u otros eventos 

Autor, A. A. (Mes, año). Título del trabajo. Ponencia presentada en Nombre del Congreso o even-
to, Lugar, país.

Autor, A. A. (Mes, año). Título del trabajo o cartel. Trabajo o sesión de cartel presentado en la conferencia 
de Nombre de la Organización, Lugar. 

Tesis y trabajos de grado

Autor, A. A. (año). Título de la tesis doctoral o tesis de maestría (Tesis doctoral o tesis de maestría 
inédita). Nombre de la Institución, Lugar. 

Autor, A.A. (año). Título de la tesis doctoral o tesis de maestría (Tesis doctoral, Instituto xxxxxx 
de xxxxx). Recuperada de http://www. wwwwwww.xx
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Proceso de recepción, arbitraje, aprobación y publicación de artículos

La recepción, aceptación y publicación del artículo constara del siguiente proceso:

a) El Comité Editorial por medio de su Editor y Asistente Editorial revisarán el cumplimiento de 
los requisitos formales para la presentación de artículos y la pertinencia del artículo teniendo en 
cuenta el ámbito de publicación de Tesis Psicológica.

b) El concepto del Comité Editorial puede ser aprobado, aprobado con ajustes de acuerdo a los 
requisitos formales de presentación del artículo, o devuelto en los casos en que la temática no sea 
acorde con las políticas de la Revista.

c) Una vez el artículo ha cumplido los aspectos formales y con el concepto favorable por parte del 
Comité Editorial, se procederá a la búsqueda de evaluadores externos, nacionales o internaciona-
les, especialistas en la temática abordada por el artículo, garantizando el anonimato de los evalua-
dores y del articulista (evaluación que se realiza bajo el sistema Double Blind Review). 

d) Los pares evaluadores serán seleccionados teniendo en cuenta el área de conocimiento, produc-
ción académica y nivel de estudios mínimo de maestría.

c) Los documentos serán evaluados por dos (2) pares externos, o tres (3) en caso de presentarse 
discrepancia o cuando los conceptos se estimen confusos.

d) Los evaluadores externos serán contactados por el Editor y Asistente Editorial remitiendo 
únicamente el título, resumen y palabras clave del artículo; una vez el posible Evaluador acepte la 
designación realizada, se procederá al envió del artículo completo, salvaguardando la identidad de 
los autores, y estipulando quince (15) días como plazo para el reenvío de la evaluación y el con-
cepto pertinente.

e) Los resultados de la evaluación externa serán remitidos al Editor vía correo electrónico, quien la 
remitirá al autor, salvaguardando la identidad del Evaluador.

e) El concepto emitido, puede ser: Aprobado el artículo sin modificaciones; aprobado el artículo 
teniendo en cuenta la solicitud de ajustes por parte de los Evaluadores; no aprobado el artículo 
para su publicación.

f) El concepto emitido por los evaluadores se informará al o a los autores. Para el caso del concep-
to “Aprobado el artículo sin modificaciones”, se procederá a informar vía e-mail al o a los autores 
la fecha de aceptación del artículo.

g) En el caso “Aprobado el artículo teniendo en cuenta la solicitud de ajustes por parte de los 
Evaluadores”, se informará al o a los autores el concepto de evaluación y se otorgaran 15 días para 
que se efectúen las correcciones solicitadas o de lo contrario se asume que el autor desistirá de la 
postulación de su artículo.
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h) Recibidos los textos ajustados por parte del autor o los autores, el Editor y Asistente Editorial 
de la Revista procederán a verificar el cumplimiento de las recomendaciones solicitadas por parte 
de los evaluadores. Podrán devolver el artículo al o a los autores en caso de no cumplimiento de las 
observaciones emitidas por los evaluadores.

i) Aceptado el artículo para su publicación, el autor o los autores deberán diligenciar y remitir vía 
correo electrónico los siguientes formatos: 1. Formato de autorización para la publicación y repro-
ducción del artículo; 2. Formato de Cesión de Derechos Patrimoniales; 3. Formato de Declaración 
de originalidad del artículo.

Corrección de estilo

a) Una vez los artículos hayan sido aprobados para su publicación, los textos se someterán a co-
rrección ortogramatical y de estilo.

b) Los articulistas podrán aceptar o rechazar los cambios sin efectuar modificaciones en el conte-
nido del artículo (agregar, extraer o modificar contenidos).

c) Una vez realizados los cambios, el editor remitirá en PDF, los artes finales del artículo para la 
última revisión por parte de los autores y su respectiva aprobación.

Remisión de ejemplares de la publicación

a) Los autores de cada una de los artículos aprobados para su publicación recibirán dos (2) ejem-
plares en medio físico que serán enviados a su dirección postal.

Nota: Las ideas emitidas en esta publicación son responsabilidad de los autores, no comprometen al editor, al di-
rector de la Facultad, ni a la Institución. Se autoriza la reproducción de los artículos citando al autor y a la fuente, 
únicamente con fines académicos. 

Contacto

Los artículos podrán remitirse a: 

Revista Tesis Psicológica  
Facultad de Psicología de la Fundación Universitaria Los Libertadores.  
Carrera 16 No. 63 A - 68 Piso 3. Oficina 303. Sede Administrativa. Bogotá, Colombia. 
PBX (57) (1) 254 47 50 Ext. 3302 - 3301. 
Dirigido a: Carol Fernández Jaimes. Editora. 
Correo electrónico: tesispsicologica@libertadores.edu.co. 
Página web: www.libertadores.edu.co (Repositorio de Publicaciones).
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Norms for the Publication of  Articles

Mission

Tesis Psicológica is an academic and scientific magazine from the Universidad de los Libertadores 
Psychology Faculty. As a publication, it looks for contributing with the diffusion of  researching 
results in psychology; from their diverse focuses and intervention fields, and the discussion on 
their epistemological problems. It is about generating discussion scenarios that contribute to the 
invigoration of  academic and researching community, in order to generate contributions that may 
impact social contexts, in agreement with the social commitment that characterizes the faculty and 
the Institution.

Positioning

Tesis Psicológica is a biannual specialized Magazine, dedicated to diffuse researching advances in 
psychology. It seeks, therefore, to welcome debate and plurality of  points of  view that feed and 
constitute to this discipline, the fundamentals and epistemological turns in what it is sustained, as 
well as the maintenance of  a critical reflection in dialogue with other disciplines.

Objective Public

This Magazine is directed to academic psychology and social and human sciences communities that 
share fields and kindred problems, as well as to entities that exercise psychology as a profession.

Information to Obtain and Reproduce Published Documents

Tesis Psicológica authorizes the total or partial reproduction of  articles mentioning the author 
and the source, only for academic purposes. For total or partial reproduction of  the articles of  the 
magazine with other finalities, it is required to request writing authorization to the Department of  
Editorial Production and the Editor of  the Magazine.

Norms for Presenting Articles 

Tesis Psicológica is an arbitrated Magazine from Psychology Faculty of  Fundación Universitaria 
los Libertadores, with biannual regularity: two annual editions will be published in the months 
January-June and July-December. It publishes and it diffuses internal, external, national or foreig-
ners researching results.

Instructions to Publish Articles

Authors interested in postulating their articles for their publication should send them via email 
to the electronic mail tesispsicologica@libertadores.edu.co. The texts should be unpublished and 
original, as a contribution to psychology, derived from processes and results of  basic or applied 
researching in all the psychology areas and interdisciplinary and transdisciplinary fields, theoretical 
and empirical character, reflection or revision. The articles will be received in Spanish, English, 
Portuguese and French languages. 
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Articles Presentation 

a) The papers will be presented with a maximum of  twenty pages extension, letter size, typed in 
arial font 12, and in double space.

b) The title of  the article will be presented in maximum six words, with foot page note indicating 
the researching project of  which derived the document that is postulated to the Magazine.

c) The text should show up the author's or authors name clearly, with foot page note specifying the 
institutional filiation, last level of  studies, and electronic mail.

d) Along with the article, it will be annexed the author’s or the authors résumé that contains the 
academic and professional data, publications in other magazines, complete address, contact num-
bers and electronic mail address.

e) The way of  presentation of  charts, graphic, quotations, references and text in general, should 
stick to the normative dispositions of  American Psychological Association, APA. (2010).

f) At the end of  the article they will be included in a chapter denominated "References”: list of  
references worked throughout the text.  They will show up in alphabetical order and should show 
up according to APA Norms (2010).

g) They only will be published the articles that have been approved in the arbitration processes on the 
part of  anonymous appraisers, specialists in the respective thematic and with the editorial evaluation.

h) With the shipment of  the article a letter should be attached in which it is declared that the 
writing has neither been sent nor will it be postulated to other publications; that it is original and 
unpublished. This letter will be signed by all the authors.

i) Articles should correspond to the following categories1:

1.	 Article of  scientific and technological researching. A paper presents in detail, original re-
sults of  finished searching projects. The generally used structure contains four important parts: 
introduction, methodology, results and conclusions.

2.	Reflection article. It presents finished researching results from an analytic, interpretive pers-
pective or the author's critic, on a specific topic, appealing to original sources.

3.	Revision article. Text resulted of  a finished researching that analyzes, systematizes and inte-
grates the outcomes of  published or not published search on a field in science or technology, 
with the purpose of  giving account about advances and development tendencies. It is charac-
terized to present a careful bibliographical revision of  at least 50 references.

1	 Taken from the Índice Bibliográfico Nacional Publindex. Available in http://201.234.78.173:8084/publindex/
docs/informacionCompleta.pdf
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4.	Letters to the editor. Critical, analytic or interpretive position on the documents published in 
the magazines that constitute an important contribution to the discussion of  the topic on the 
part of  the scientific community of  reference, according to Editorial Committee point of  view.

5.	Reflection article not derived from a researching project.
 
How to Quote and Make References 

For a correct citation it becomes indispensable to include the author, the year and the source page, 
it will always be identified the author with its last name.  “Textual quotation..."  (Author, Year, p. xx).

Inside and Outside Quotations

In the cases in which citations makes part of  the continuity of  the paragraph the author, the year 
should be indicated and "point out among quotation marks the mentioned" text concluding with 
the page number" (p. xx).

When the source doesn't have paging because is an electronic one or other source, you shall replace 
the page number for the paragraph one (Author & Author, Year, and paragraph. xx - xx).

If  the paragraph feeds itself  of  ideas or different authors' positions and texts, they will make sepa-
rated quotations with period and comma (Author, Year; Author & Author, Year; Author et al, Year). 

Quotations containing forty words or more will be located in an independent paragraph without 
quotation marks, using in replacement of  these, left space of  2.5 cm approximately. 

Citation with Two or More Authors 

If  the article has two authors, both should be mentioned during the whole text, Author and Author 
(year, p.xx), when the two authors make a citation inside a parenthesis the use of  ampersand will be 
made (Author & Author, Year, p. xx) on the outside of  the parenthesis will be used and: Author, 
Author and Author (Year, p. xx). 

When the number of  authors overcomes the three authors and don't exceed the five, all the 
authors made an appointment the first time that you/they appear in the text (Author, Author, 
Author, Author & Author, Year, p. xx) and later on it will be indicated the first author's last name 
and the abbreviation et to the (Author et to the one. Year, p. xx), in case the number of  authors is 
the same or superior at six, from the first citation the rule will be used before mentioned: (Author 
et al, Year, and p xx). 

Citations of  associations or institutions 

Reference is made to those sources of  institutions, associations, groups, corporations, entities or si-
milar that are constituted as the authors or the main source of  the text; in these cases the complete 
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name will be written and later on one will be able to use the respective acronym or abbreviation 
in the cases in those that applies, indicating this from the beginning, example: (Association of  
the Magazine Tesis Psicológica (ARTP) 2010) or Association of  the Magazine Tesis Psicológica 
(ARTP, 2010, p. xx). In the following way:

Books

Author or Organizer (org.) (year published) Book title. Town/city published, Publisher

Book Chapter

Author of  the Chapter, (year published) “Chapter title”. In: author of  book or organizer (org.) 
Book title. Town/City published, Publisher.

Periodical or not Periodical Publications (articles of  magazines)

Author or authors of  the article (year) article Title, publication Title, periodical volume (year), first 
and last page of  the article

Author of  article (year), title of  the article, title of  the publication, volume (year), first and last 
page of  the article

Electronic Documents of  Periodical and not Periodical on-line Publication

Author (year), article title, on-line publication title, volume (year) Available via URL http: / / www.
xxxxxxxxx.xx, access date (D/M/Y)

Congresses or other events

Author, (month, year). Work Title, Report presented in Congress or Event name, Place, country.

Author, (month, year) Work or poster Title, I work or poster session presented in the conference, 
Organization Name, Place. 

Thesis, Dissertations and Monographies

Author (year published), title doctorate thesis or master (doctoral Thesis or thesis of  unpublished 
master) Institution Name, Place.  

Author (year published) title, doctoral thesis or master, (doctoral Thesis, Institute xxxxx xxxxxx), 
Available via URL http://www. wwwwwww.
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Reception Process, Arbitration, Approval and Publication of  Articles

The reception, acceptance and publication of  the article are determined by the following process:

a. The Editorial Committee by means of  its Editor and Editorial Assistant will revise the execution 
of  the formal requirements for the presentation of  articles and the relevancy of  their content, 
keeping in mind the publication environment of  Tesis Psicológica.

b. The concept of  the Editorial Committee can be: approved, approved with adjustments accor-
ding to the formal requirements of  presentation of  the article, or returned in the cases in that the 
thematic one is not in agreement with the Magazine policies.

c) once the article has completed the formal aspects and with the favorable concept on the part of  
the Editorial Committee, you will proceed to the search of  external, national or international apprai-
sers, specialists in the thematic one approached by the article, guaranteeing anonymity of  the ap-
praisers and of  the journalist (evaluation that is carried out under the system Double Blind Review). 

d) The pairs appraisers will be selected keeping in mind the area of  knowledge, academic produc-
tion and minimum level of  studies of  master.

c) The documents will be evaluated by two (2) external couples, or three (3) in the event of  
showing up discrepancy or when the concepts are considered confused.

d) The external appraisers will be contacted by the Editor and Editorial Assistant only remitting 
them the title, summarize and key words of  the article; once the possible Appraiser accepts the 
carried out appointment, one will proceed to send the complete article, safeguarding the authors 
identity, and specifying fifteen (15) days like term for the reshipment of  the evaluation and the 
pertinent concept.

e) The results of  the external evaluation will be remitted to the Editor via electronic mail who will 
remit it to the author, safeguarding the identity of  the Appraiser.

f) The emitted concept can be: Approved the article without modifications; approved the article 
keeping in mind the application of  adjustments on the part of  the Appraisers; not approved the 
article for their publication.

g) The concept emitted by the appraisers will be informed to the author or authors. For the case of  
the "Approved concept the article without modifications", one will proceed to inform via e-mail 
to the author or authors the date of  acceptance of  the article.

h) In the "Approved case the article keeping in mind the application of  adjustments on the part of  
the Appraisers", it will be informed to the author or authors the evaluation concept and 15 days 
they were granted so that the requested corrections are made or otherwise it is assumed that the 
author will desist on the postulation of  his article.
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i) received the adjusted texts on the part of  the author or authors, the Editor and Editorial Assistant 
of  the Magazine will proceed to verify the execution of  the recommendations requested on the 
part of  the appraisers. They will be able to return the article to the author or authors in the event 
of  non-execution of  the observations emitted by the appraisers.

j) Accepted the article for their publication, the author or the authors will obtain and remit via 
electronic mail the following formats: 1. Authorization format for the publication and reproduc-
tion of  the article; 2. Format of  Surrender of  Patrimonial Rights; 3. Format of  Declaration of  
originality of  the article.

Style Correction 

a. Once the articles have been approved for their publication, the texts will undergo grammatical 
and style correction.

b. The journalists will be able to accept or to reject the changes without making modifications in 
the content of  the article (to add, to extract or to modify contents).

c. Once carried out the changes, the editor will remit in PDF, the final art of  the article for the last 
revision on the part of  the authors and its respective approval.

Copies Remission for Publication

a) The authors of  each one of  the articles approved for their publication will receive two (2) phy-
sical copies that will be delivery to their postal address.

Note: The ideas emitted in this publication are the authors' responsibility, they don't commit to the 
editor, to the director of  the faculty, neither to the Institution. The reproduction of  the articles is 
authorized mentioning the author and the source, only with academic purposes.  

Contact

The articles can be delivered to: 

Revista Tesis Psicológica  
Psychology Faculty Universidad de los Libertadores.  
Carrera 16 No. 63 A -68 Piso 3. Oficina 303. Sede Administrativa. Bogotá, Colombia 
PBX (57) (1) 2544750 Ext. 3302 - 3301 
Directed to: Carol Fernández Jaimes, Publisher 
Electronic mail: tesispsicologica@libertadores.edu.co 
Web Page: http: www.libertadores.edu.co 
(Publications Repository)
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Autorización de Uso
Revista Tesis Psicológica

Yo,                                                                               mayor de edad, vecino de BOGOTÁ, identificado 
con cédula de ciudadanía Nº                             , actuando en nombre propio, y en calidad de autores 
del artículo denominado “                                                                                                                              ” 
hago entrega del texto respectivo en formato digital o electrónico, 1 copia en medio físico y sus 
anexos, de ser el caso, y autorizo a la REVISTA TESIS PSICOLÓGICA DE LA FUNDACIÓN 
UNIVERSITARIA LOS LIBERTADORES, FACULTAD DE PSICOLOGÍA, para que en 
los términos establecidos en la Ley 23 de 1982, Decisión Andina 351 de 1993, Decreto 460 de 1995 
y demás normas generales sobre la materia, utilice y use en todas sus formas, los derechos patrimo-
niales de reproducción, comunicación pública, transformación y distribución que me correspon-
den como creador de la obra objeto del presente documento. Autorización realizada siempre este 
destinada a la actividad ordinaria de investigación, docencia y publicación.

PARÁGRAFO: La presente autorización se hace extensiva no sólo a las facultades y derechos de 
uso sobre la obra en formato o soporte material, sino también para formato virtual, electrónico, 
digital, óptico, usos en red, Internet, extranet, intranet, etc., y en general cualquier formato cono-
cido o por conocer.

Para constancia se firma el presente documento en (2) ejemplares del mismo valor y tenor, en                                                      
                     , a los        días del mes de                  del año           . 

EL AUTOR

Firma  ______________________

Nombre __________________________________ 

CC. N° ______________________





Cesión de Derechos Patrimoniales de Autor
Revista Tesis Psicológica

CEDENTE:  

CESIONARIO: REVISTA TESIS PSICOLÓGICA. ISSN 1909-8391 de la Facultad de Psicología 
de la Fundación Universitaria Los Libertadores en calidad de autor del artículo: ______________
_________________________________________________, que se publicará en la REVISTA 
TESIS PSICOLÓGICA, manifiesto que cedo a título gratuito la totalidad de los derechos patri-
moniales de autor derivados del artículo en mención a favor de la citada publicación. En virtud de 
la presente cesión el Cesionario queda autorizado para copiar, distribuir, publicar y comercializar 
el artículo objeto de la cesión por cualquier medio electrónico o reprográfico, conservando la 
obligación de respetar los derechos morales que en mi condición de autor me reservo. La cesión 
otorgada se ajusta a lo establecido en el artículo 30 de la Ley 23 de 1982.

EL AUTOR – manifiesta que la obra objeto de la presente cesión es original y la realizó sin violar 
o usurpar derechos de autor de terceros, por lo tanto la obra es de su exclusiva autoría y por lo 
tanto es titular de los derechos que surgen de la misma. PARÁGRAFO: En caso de presentarse 
cualquier reclamación o acción por parte de un tercero en cuanto a los derechos de autor sobre 
la obra en cuestión, EL AUTOR, asumirá toda la responsabilidad, respondiendo por cualquier 
reivindicación, plagio u otra clase de reclamación que al respecto pudiera sobrevenir, y saldrá en 
defensa de los derechos aquí cedidos; para todos los efectos la Institución, el director y el editor de 
la Revista Tesis Psicológica actúan como terceros de buena fe.
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